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Una INVITACIÓN a la 
FILOSOFÍA

UN INTENTO DE PONER EN CUESTIÓN TODO 
AQUELLO QUE DAMOS POR SABIDO

L
 á v id a  c o t id ia n a  d e  la  m a y o r ía  de nosotros está repleta 
de cosas que nos m antienen ocupados y preocupados. 
No obstante, más de una vez nos preguntam os cuál 

es el origen y sentido de todo lo que nos envuelve. Es así 
com o uno  se puede llegar a plantear una serie de preguntas 
esenciales sobre aspectos a los que norm alm ente no se presta 
m ayor atención.

Este tipo de reflexión puede darse en cualquier aspecto 
de la vida cotidiana. Así, p o r  ejem plo, los políticos se rem iten 
continuam ente a nociones com o «libertad», «igualdad», «justicia 
social» y un  largo etcétera. Pero incluso en tonces uno puede 
ir más allá y preguntarse: «Sí, pero, de hecho, ¿qué es lo que 
entendem os p o r libertad?». Preguntas sem ejantes pueden  
to rnarse desafiantes y difíciles de responder. Algunos añadirán: 
«¿Están en  conflicto la libertad y  la igualdad en tre  sí? Si todos 
somos libres de d isponer de nuestras vidas com o queram os, 
¿cómo es posible que al final estem os condenados a acabar 
constreñidos p o r toda una serie de situaciones marcadas po r 
la desigualdad? ¿Y no es cierto  que esto último sólo puede 
evitarse m ediante una política de intervención? Si esto es 
cierto, no  tiene m ucho sentido concluir afirmando que se está 
a favor de la libertad y la igualdad y no  profundizar más en 
esta afirmación, ya que es indudable que contiene un  m arcado 
sentido contradictorio». Cuando uno  se em pieza a plantear 
todos estos interrogantes se puede decir que está em pezando 
a filosofar; en  este caso concreto , estaríam os entrando en  el 
te rreno  de la llamada «filosofía política».

Cualquier rama de la actividad hum ana p uede som eterse 
a u n  cuestionam iento similar al que acabam os de realizar. Es

R i m b r a n d t ,  L o s  d o s  f il ó s o f o s  (1628)
E n  la  f i lo s o fía , la  d is c u s ió n , la  a r g u m e n ta c ió n  y  e l  d e b a te  s o n  esenc ia les , y a  
q u e  to d o  lo  q u e  se  d ig a  o a f i r m e  d e b e  q u e d a r  a b ie r to  a  la  p o s ib i l id a d  d e  la  
c u e s t ió n  o  la  c r ít ica . S e  p o d r ía  d e c ir  q u e  p a r a  f i lo s o fa r  s o n  n e c e sa r ia s  d o s  

p e r so n a s , y  q u e  la  f i lo s o f ía  n o  es  m á s  q u e  la  b ú s q u e d a  c o m p a r tid a  d e  la  ve rd a d .

“TODA FILOSOFÍA NACE DE LA
decir, se puede filosofar sobre cualquier cosa. Los profesionales 
del derecho se refieren constantem ente a térm inos com o 
culpabilidad e inocencia, justicia, un  juicio justo y un largo 
etcétera, pero  desde el m om ento  en que uno de ellos planteara 
la siguiente pregunta: «Cuando se habla de justicia, ¿nos estam os 
refiriendo a la justicia social de la que hablan los políticos, o se 
trata de dos conceptos diferentes?», estaría filosofando sobre la

ley. De igual m odo que el m édico que se pregunta a sí mismo: 
«¿Existe algo sem ejante a la salud perfecta?, porque si no, ¿qué 
se en tiende en tonces p o r curación?», lo que está haciendo 
es filosofar sobre la medicina. Así pues, todos los cam pos de 
la actividad hum ana perm iten  p lantearse una serie de preguntas 
sobre sus conceptos, princip ios y m étodos fundam entales, 
de form a que se puede hablar de una filosofía de la ciencia,



filosofía de la religión, filosofía del arte, etcétera. Incluso suele 
darse el caso de que las figuras más sobresalientes en  cada 
uno de estos cam pos sientan un  gran interés po r la filosofía 
de su respectiva especialidad.

Es im portante darse cuenta de que cuando un  filósofo 
político se pregunta qué es la libertad no está buscando una 
sim ple definición de la palabra, ya que para eso no tendría más 
que recurrir a un  diccionario, sino que su pregunta va m ucho 
más allá, p re tende buscar un  entendim iento  más profundo  del 
concep to  y analizar hasta qué pun to  está p resen te en nuestro 
pensam iento y  en  nuestras vidas, a la vez que se detiene 
a estudiar hacia qué derro teros podría derivar, los posibles 
peligros que conlleva y, p o r  supuesto, cóm o se puede hacer 
com patible con otros conceptos de índole política, com o es el 
caso de la igualdad. Lo que se p ropone  es aclarar el verdadero 
alcance y las im plicaciones prácticas de un concep to  tan 
im portante en  nuestra civilización com o es la libertad, y que 
p o r desgracia todavía hoy en día debe hacer frente a num erosos 
obstáculos.

E
s t a  a c l a r a c i ó n  d e  c o n c e p t o s ,  si b ien  resulta 
de lo más fascinante, no constituye más que 
una aproxim ación superficial a la filosofía.

Los grandes filósofos han ido m ucho más lejos 
y  se han interrogado sobre los aspectos 
fundam entales de la existencia y la experiencia del 
hom bre. Los seres hum anos se encuentran  de repente 
en un  m undo cuyos rasgos más singulares vienen 
determ inados p o r un  m arco espaciotem poral -tres 
dim ensiones de espacio y una de tiem po- poblado po r 
una enorm e cantidad de objetos materiales, en tre los que 
se encuentran  los propios seres hum anos. Es en ese 
contexto  que los filósofos se han planteado in terrogantes 
com o «qué es el tiempo», «¿es todo  lo que existe 
actualm ente, incluidas las personas, m eros objetos 
materiales y nada más?», «¿puede tener existencia 
real aquello que no es un  objeto material?, si sí, ¿cuál 
sería la naturaleza de dicha existencia»? M ediante 
el p lanteam iento de cuestiones com o éstas no 
sólo p retenden  profundizar todavía más en  el 
significado de uno u otro  concepto , sino que, po r 
el contrario, buscan conseguir una perfecta

ADM IRACIO N!
com prehensión de todo cuanto  rodea al hom bre, incluido 
lógicam ente el propio  ser hum ano.Y  todo ello sin necesidad de 
convertir este p roceso  en  una cuestión de fe religiosa o de 
recurrir a la palabra de alguna autoridad. Esto último no quiere 
decir que com o personas individuales no  tengan sus propias 
creencias religiosas -d e  hecho, la mayoría de los filósofos más 
im portantes las tenían, aunque otros n o -, sin em bargo lo cierto

es que, com o buenos filósofos, no están tentados de basar su 
program a filosófico en  la religión. Un argum ento filosófico 
es aquel que se basa en sí mismo en  form a de una serie de 
argum entaciones que apelan a la razón de cada uno, no a la fe o 
la obediencia. En definitiva, la filosofía in tenta ver cuán lejos es 
capaz de llevam os la razón.

Al constituirse la filosofía en  un  in tento  de circunscribirlo 
todo en  unos parám etros racionales, lógicam ente plantea una 
serie de im portantes interrogantes acerca de la naturaleza 
misma de la capacidad de entendim iento y, p o r tanto, las 
diferentes formas de conocim iento. ¿Cómo se pueden  responder 
todas estas preguntas acerca de nosotros mismos? ¿Es que acaso 
estam os en  condiciones de afirmar que realm ente podem os 
llegar a «saber», en el sentido de estar seguros del todo de una 
cosa? Y aunque esto último fuera posible, ¿cómo podríam os estar 
seguros de que realm ente sabemos? Es decir, ¿podemos llegar a 
saber que sabemos? Interrogantes com o éstos han ocupado un 
lugar prim ordial en  la historia de la filosofía, durante la que 

los filósofos, a la vez de interrogarse sobre el m undo 
circundante, se preguntan sobre la

naturaleza de la percepción 
hum ana, la experiencia 

y  el entendim iento.
Así, sim plificando 

al máximo, se podría

A u g u s t R o d in .ü í  
PENSADOR (1880)

La d esn u d ez  d e  esta  
fa m o sa  escultura de  
Rodin, en la  qu e un  

hom bre está sum ido  
en  u n a  p ro fu n d a  
reflexión, nos 
recuerda qu e somos 
e l ún ico  a n im a l 
d o tado  de  la  
ca p a c id a d  de  
reflexión y  
conciencia, rasgos 
fu n d a m en ta les  
d e  la condición  
hu m ana.



decir que la filosofía se asienta sobre dos interrogantes 
fundam entales: el prim ero ¿cuál es la esencia última de todo 
aquello que existe?, y  el segundo, ¿cómo, después de todo, 
podem os conocer? La ontología es la rama de la filosofía que 
estudia la prim era de las cuestiones, qué es lo que existe y  cuál 
la naturaleza de su existencia, m ientras que la epistem ología 
se cen tra en el estudio de la naturaleza del conocim iento y de 
todo aquello que se pueda llegar a conocer. La historia de la 
filosofía, de hecho, se basa en  el desarrollo de estas dos ramas 
y en el conjunto  de preguntas y respuestas que de éstas se han

derivado a lo largo de los siglos, así com o el resto de las ramas 
subsidiarias de que se com pone la filosofía, com o la ética, la 
filosofía política, la estética, la filosofía de la ciencia, la filosofía 
de la religión, etcétera.Todas ellas se engloban dentro de la 
filosofía, pero  lo cierto es que las dos cuestiones referidas (qué es 
loque existe y cóm o sabem os que conocem os) han constituido 
desde siem pre los dos objetivos prioritarios de los filósofos.

Es posible que nunca se logre encontrar respuesta a algunos 
de los in terrogantes más im portantes, pero  com o esto  resulta 
im posible de saber de antem ano, lo más natural es continuar

W i l l i a m  B l a k e ,  T h e a n c i e n t  o f  d a y s  (1794)
L a  p r o p o r c ió n  se  e n c u e n tr a  p r e s e n te  e n  c a d a  e s ta d io  d e l  u n iv e r so  

co n o c id o , d e s d e  e l m a y o r  a l  m á s  p e q u e ñ o , y , p o r  lo  gen e ra l, 
d e  f o r m a  q u e  p u e d a  ex p resa rse  a  tra vé s  d e  e c u a c io n e s  m a te m á tic a s .  

D e  h ec h o , es c o m o  s i  e l p r o p io  u n iv e r so  e n c a r n a r a  la  r a z ó n .
E n  este  se n tid o , a lg u ie n  d ijo  u n a  vez: «Dios es u n  m a tem á tico » .

interrogándose sobre todo cuanto  in terese al hom bre, de forma 
que sólo entonces, durante ese proceso de reflexión, se pueda 
llegar a la conclusión de que no existe una explicación 
racional. Incluso en  ese caso, com o ocurre con  otras tantas 
conclusiones filosóficas, será preciso plantearse la m ejor 
m anera de conjugar la razón con la misma creencia en tal 
o cual cosa. No se trata, pues, de aceptar nada p o r un  simple 
proceso de especulación, fe ni, tan siquiera, intuición, sino 
que es preciso basar la misma creencia sobre una base 
esencialm ente racional.

E
sta  in s is t e n c ia  e n  la  r a z ó n  es precisam ente uno  de los 
pilares sobre los que se asienta todo  razonam iento 
filosófico y, de hecho, es lo que perm ite distinguir la 

filosofía de la religión o el arte. Así, en el caso de la religión, 
aunque en  algunas ocasiones se rem ite a la razón, lo cierto 
es que esta última suele quedar p o r lo general supeditada 
a nociones tales com o fe, revelación, rituales y obediencia, que 
desem peñan un  papel fundam ental y, en m uchos casos, del todo 
incom patible con la argum entación racional. El artista, a su vez, 
coincide con  el filósofo en  ese afán p o r desvelar la verdad bajo 
la máscara de apariencias que recubre la realidad, de m odo que 
se llegue a un  conocim iento más auténtico de la naturaleza 
hum ana; sin em bargo, el m odo de p roceder durante este 
p roceso  de desenm ascaram iento es del todo diferente, ya que, 
al expresar su particular visión de la realidad, recurre a una 
percepción  directa de la misma enriquecida con su propia

“ EL OBJETIVO DE LA FILOSOFÍA 
PROPORCIONAR NORMAS, SINO

LA REFLEXIÓN 
DESDE LA RAZÓN



intuición sin necesidad de recurrir a la razón, que es sobre la 
que se basa el filósofo.

Los límites que separan la filosofía de la ciencia son de otra 
naturaleza. Así, el científico, al igual que el filósofo o el artista, 
p re tende descubrir la verdad m ediante nuevos descubrim ientos 
que aclaren la naturaleza del m undo y la percepción  que de 
él tenem os los hom bres para al final acabar publicando sus 
resultados. Y de nuevo, al igual que el filósofo, está obligado 
a asentar cada una de sus conclusiones sobre una base racional. 
Hasta aquí todo coincide. La clave que m arca la diferencia entre

N O  ES EL DE 
EL DE ANALIZAR 
PERSONAL 
UNIVERSAL” ^

uno y otro radica precisam ente en la preponderancia que el 
científico concede a la experim entación y la observación, que 
de poco  valen al filósofo cuando trata de resolver interrogantes 
tales com o si el tiem po es infinito o la naturaleza de los 
derechos naturales del hom bre. Esta serie de interrogantes, que 
durante tantos siglos han sido objeto de sesudo estudio por 
parte  de los filósofos, pueden  perfectam ente som eterse a un  
proceso de racionalización, pero  en cam bio no son com patibles 
con los m étodos científicos.

Salvador D alí,
H om enajea  N e w to n  (1969)

El hom bre posee  la capacidad , no  sólo  
de  explorar e l m u n do  circun dante, sino  
tam bién  d e  rela tar los descubrim ientos  
en  sus espacios in ternos q u e ocupan  la 
razón  y  los sentim ientos. Es precisam ente  

en este terreno d o n d e  la interrelación  
en tre  la  filosofía, la ciencia  y  e l 

arte  p u e d e  d a r  sus mejores 
fru tos.

Es im p o r t a n t e  d a r s e  c u e n t a  de que la filosofía, la ciencia y el 
arte no están reñidos entre ellos y, de hecho, tienen mucho 
más en com ún que lo que se pudiera pensar a simple vista. 

De hecho, tal com o se verá a lo largo de este libro, la ciencia nació 
de la misma filosofía: no en vano, tanto una com o otra, al igual que 
el arte, no son sino distintas maneras de abordar una misma 
realidad, un  mismo nnindo. Los tres tratan de explicar el misterio 
de la existencia del m undo y de la existencia de seres humanos 
procurando alcanzar un  conocim iento más profundo.Y todos 
ellos se valen de una com binación de inspiración y crítica a 
la vez que publican sus conclusiones de forma que puedan ser 
contrastadas entre sí. Pero es precisam ente por el hecho 
de que recurren a unos m étodos y a unos esquemas 
diferentes, que cada una de estas ramas del conocim iento 
hum ano deben ser abordadas desde una perspectiva 
diferente.Aunque en el fondo com parten un  mismo 
Objetivo: profundizar en el conocim iento y experiencias

hum anos intentando desvelar todo cuanto perm anece en la 
oscuridad y presentando sus conclusiones de una manera 
perfectam ente articulada de forma que puedan enriquecerse de 
manera mutua. Por ello, no es de extrañar que toda persona 

dotada de un mínimo de curiosidad
intelectual se sienta atraída po r estas tres 

ramas. Esta obra narra la historia de una 
de ellas, la filosofía, que, al igual que las 
otras dos, constituye una de las 
actividades humanas más fascinantes 
que la civilización haya producido a lo 

largo de su trayectoria.Y que,
com o las demás, su futuro 

prom ete ser más 
rico que el

pasado.
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EGOS 
SU MUNDO

La  f il o s o f ía  n a c e  c u a n d o  el h o m b r e  e m p ie z a  a

INTENTAR ENTENDER EL MUNDO QUE LE RODEA 

MEDIANTE LA RAZÓN, DEJANDO A UN LADO 

LA CREENCIA EN UN SER SUPERIOR. ESTE PROCESO 

PARECE SER QUE TIENE LUGAR EN LA ANTIGUA

G r e c i a  d u r a n t e  l o s  s i g l o s  v i, v  y  iv  a .  C.
LOS PRIMEROS INTERROGANTES FUERON: «¿DE QUÉ SE 

COMPONE EL MUNDO?» Y, «¿SOBRE QUÉ SE

s o s t ie n e ?». P e r o  e n t o n c e s  a pa r e c ió  Só c r a t e s , el

MÁS FAMOSO DE ENTRE TODOS LOS FILÓSOFOS 

GRIEGOS, QUIEN SE PLANTEÓ QUE EL ASUNTO MÁS 

IMPORTANTE ES CUÁL DEBERÍA SER LA MEJOR MANERA 

DE COMPORTARSE. Su PREGUNTA BÁSICA ERA: “¿QUÉ 

ES LA JUSTICIA?». LAS OBRAS DE SU DISCÍPULO

P l a t ó n  s o n  las prim era s  d e  las q u e  n o s  h a n

LLEGADO TESTIMONIOS ESCRITOS, Y HOY EN DÍA SON 

OBJETO DE ESTUDIO EN LAS UNIVERSIDADES 

DE TODO EL MUNDO. ARISTÓTELES, DISCÍPULO DE

P l a t ó n , es o t r a  d e  las g r a n d e s  fig u r a s

DE LA FILOSOFÍA UNIVERSAL.

C ab e z a  d e  b r o n c e  d e  A f r o d i ta  
Esta c a b eza  d e  bronce se encon tró  en Satala, la a c tu a l Turquía. Fue esculpida en  el 

siglo ii o i  a. C. En la  a c tu a lid a d  se encuen tra  en  e l British M useum  d e  Londres.



C on ex iones 
Caleñas, un adivino griego 

del siglo iv a. C., examina el 
hígado de un animal. No 

está estudiando anatomía, 
sino prediciendo el futuro 
mediante el exam en de las 

visceras. Por aquel 
entonces, la magia y la 

razón eran una misma cosa, 
e  incluso en  muchas 
ocasiones la primera 

conducía a la segunda. Por 
ello, es un  error 

considerarlas como 
opciones radicalmente 

opuestas entre sí, ya que a 
menudo constituyen 
caminos paralelos.

LOS PRESOCRÁTICOS
EL N A C IM IE N TO  DEL 

RACIONALISMO
Los primeros filósofos occidentales, los presocráticos, llamados así porque 

desarrollaron su obra antes de la de Sócrates, elaboraron una enorme cantidad de 
teorías acerca del mundo, algunas de ellas claramente erróneas, pero otras, en 

cambio, lo suficientemente profundas como para seguir influyendo incluso entre
los científicos contemporáneos.

LOS PRIMEROS FILÓSOFOS realizaron a un mismo 
tiempo dos grandes rupturas con respecto al pasado.
En prim er lugar, intentaron entender el mundo 
mediante el uso de la razón, sin apelar a la religión, la 
revelación, la autoridad o la simple tradición. Esto ya era 
de por sí algo totalmente nuevo, y constituye uno de los 
puntos de inflexión más importantes en el desarrollo 
humano posterior. Pero al mismo tiempo enseñaban a 
otros a valerse de su propia capacidad de razonamiento 
y a ser capaces de pensar por sí mismos, de modo que 
incluso incentivaban a sus propios alumnos a que 
discrepasen de sus enseñanzas. Fueron los primeros

profesores que evitaron transmitir un conjunto de 
enseñanzas puras e inviolables; por el contrario, 
animaron a sus discípulos a que debatieran y formasen 
su propio juicio.

Estas dos formas, ambas revolucionarias, de hacer 
desarrollar la capacidad de raciocinio del género 
humano van inextricablemente unidas entre sí, de ahí 
que aparezcan en escena a la vez, y conforman la base de 
lo que se ha venido a llamar «pensamiento racional». Una 
vez introducidas estas dos nociones, se convirtieron en 
un utensilio valiosísimo en el proceso de conocimiento 
humano y del entendimiento.

E l NACIM1KNTO DF LA FILOSOFÍA OCCIDENTAL
El pen sam ien to  racionalista  aparec ió  p o r  prim era  v e z  en O ccidente h acia  el 

siglo vi a. C., a l este de l M editerráneo. La p rá ctica  to ta lid a d  de  los prim eros filósofos 
occiden tales vivieron en u n a  de  las regiones costeras o islas. .

Sócrates y  Platón hicieron  
de  A tenas e l p r im e r  centro  
m u n d ia l d e  la filosofía



Los primeros pensadores 
que actuaron en esta línea 
aparecieron en la Grecia 
antigua, en el siglo vi a. C. 
Por regla general se 
suele considerar como 
el primero a Tales, un 
griego nacido en la 
ciudad de Mileto, 

situada en la costa de 
Asia Menor (en la actual 
Turquía) y de la que 

tomaron su nombre él y 
sus discípulos, conocidos 

en su conjunto como la 
escuela de Mileto. No se 

conocen con exactitud 
las fechas de su 

nacimiento y 
muerte, pero se sabe 

que alcanzó gran renombre durante la década del 580 a. C , 
ea  parte gracias a que predijo el eclipse de sol que tuvo 
' jgar en el año 585 a. C. Fue, además, un renombrado 
ingeniero civil que logró la hazaña de dividir el curso del 
tjo Hylas para así permitir el paso del rey Creso.

T u í5  de M ileto

C uando observó que el 
m un do m ateria l p o d ía  
reducirse a un único  
esemento, Tales llegó a  la 
errónea conclusión de  q u e éste 
e m e !  agua.

flotaba sobre una masa de agua, que era el mar, este 
último lógicamente debía sostenerse sobre otra cosa, y así 
hasta el infinito (paradoja que se ha dado en llamar 
«retroceso al infinito»). Anaximandro solucionó este 
problema con una idea de lo más sorprendente: la Tierra 
no se sostenía sobre nada, sino que sencillamente estaba 
suspendida en el espacio, donde se mantenía 
equidistante con respecto a todo lo demás. Pero lo cierto 
es que Anaximandro no pensaba que la Tierra fuese un 
globo, ya que todavía no ponía en duda que se tratase de 
una superficie plana, de ahí que llegara a la conclusión 
de que poseía una forma cilindrica. «La Tierra [. . .] no se 
aguanta sobre nada, sino que permanece inmóvil gracias 
al hecho de que se encuentra equidistante con respecto a 
todo lo demás. Su superficie [...] es como la de un 
tambor, sobre cuyos lados planos y opuestos andamos.»

Esta teoría pareció demasiado aventurada a su 
discípulo Anaxímenes, para quien no cabía duda de que la 
Tierra era plana y, por tanto, debía asentarse sobre algo. 
Para él, este algo era el aire, de igual forma que a veces la 
tapa de una cacerola flota sobre el vapor. A pesar del 
retroceso que suponían las teorías de Anaxímenes, lo 
cierto es que este último gozó de un mayor prestigio que 
su maestro Anaximandro en las posteriores generaciones 
de pensadores, que tomaban como

.D E  QUÉ ESTÁN COMPUESTAS LAS COSAS?
El interrogante que más obsesionaba a Tales de Mileto 
era: ;de qué está hecho el mundo?», es decir, cuál es 
h  composición del conjunto de todo lo existente.
Finalmente, llegó a la conclusión de que, a pesar de la 

árente multiplicidad de los seres, todos están 
fi rmados por un mismo elemento. Esta afirmación nos 
r  _ede parecer en la actualidad de lo más simple, ya 
que todos sabemos que cualquier objeto material es 
reducible a energía, pero lo extraordinario del caso es 
que Tales realizó este planteamiento muchos siglos antes 
que los físicos lograsen demostrarlo. Llegó a la 
- inclusión de que todo estaba compuesto por el 
dem ento agua, en cualquiera de sus estados.Y com probó 
que en caso de bajas temperaturas el agua se convierte 
en sólido y, por el contrario, con una temperatura elevada \  _

V ?  !Í>s&Áíc evapora. Ademas, observo que con el agua de la lluvia \  
plantas crecen, por lo que éstas en el fondo no son 

más que una modalidad concreta de agua. Por otro lado, 
concluyó que se trataba de un elemento absolutamente 
indispensable para la existencia de todo ser vivo, pues no 
en vano nuestro cuerpo se com pone en un 60 % de este 
icuido. A todo ello hay que añadir la creencia, muy 

extendida en la época, de que la Tierra descansaba sobre 
--"i enorme balsa de agua, de la que había emergido y, 
pe r consiguiente, formaba parte constitutiva.

Anaximandro, uno de los discípulos de Tales, que 
"-ició también en Mileto en el año 610 a. C., y vivió 
i r  roximadamente hasta el 546 a. C., retomó esta última 
jáea. Así, argüyó que si, como Tales afirmaba, laTierra

La recolección
DE LA ACEITUNA 

Cuando la pobreza 
am enazó a Tales, invirtió 
todos sus ahorros en  una 
prensa que alquilaba a los 

cam pesinos durante la 
época de la recogida de la 

aceituna, a los que cobraba 
lo que quería. De este 

modo, demostró que ganar 
dinero no  era en  absoluto 

incompatible con el 
ejercicio de la filosofía.

Anaxim andro , el primer cartógrafo
A n ax im an dro  fu e  e l prim ero  en  tr a za r  en u n  m apa  las fo rm a s del m u n do  conocido  

hasta la fech a , y  en con clu ir  qu e la Tierra flo ta b a  en el vacio. A p e sa r  de  este extraordinario  
descubrim iento, lo cierto es qu e la creencia en u n a  Tierra pla?ia se m antuvo  

■ du ran te  m ucho tiempo.



Sentencias 
d e  H eráclito

Heráclito realizó dos 
afirmaciones que 

todavía hoy en día se 
citan a  menudo. Una de  
ellas es: «Una relación no 
aparente es mucho más 

sólida que una evidente». 
La otra es: «No es posible 
bañarse dos veces en el 
mismo río». Ahora bien, 
no menos sobresaliente 
resulta ésta: «Lo que la 

ira quiere cuesta el 
precio del alma».

Este m undo es 
una comedia para 

aquellos que 
piensan y  una 

tragedia para los 
que sienten. Sólo 

así se entiende por 
qué Demócrito 
reía y  Heráclito 

lloraba ”
H orace  W alpole

F ragm entos de  los 
presocráticos 

No ha sobrevivido la 
obra completa de 

ninguno de los filósofos 
presocráticos, por lo que 

todo lo que sabemos 
de ellos es gracias a 

algunos frágmentos de.» 
las obras originales 

y a  las citas y  
comentarios (algunos, 
por fortuna, bastante 

extensos) que aparecen 
en las obras de los 

autores posteriores.
De hecho, el 

primerfilósofo  
occidental del que se 
han conservado sus 
obras completas en 
la lengua original 

es Platón.

H eráclito : el más grande  de  entre  los presocráticos 
Entre las fra ses  m ás célebres de  H eráclito se encuen tra  aquella  de  

qu e «el carác ter d e  u n  hom bre es su  destino», u n a  a firm ación  d e  lo 
m ás brillan te qu e retom aría  S igm und Freud m ás d e  dos m il años  

después.

punto de partida las teorías de aquél, cuando en realidad 
las de Anaximandro resultaban de una modernidad 
mucho mayor. Este proceso de vaivenes ha sido una 
constante a lo largo de la historia de la filosofía, que más 
que describir una línea recta bien definida se ha 
caracterizado por dar dos pasos hacia delante y uno 
hacia atrás. Imaginemos cuánto podemos aprender del 
pasado en el caso de que en la actualidad nos 
encontremos en uno de esos pasos en falso hacia atrás...

LA VÍA ASCENDENTE ES LA VÍA DESCENDENTE 
Heráclito es, sin duda alguna, el filósofo de la escuela de 
Mileto del que más se sabe. Nació en Éfeso,una localidad 
costera próxima a Mileto, que alcanzó su máximo 
apogeo durante los primeros años del siglo vi a. C. 
Heráclito se hizo famoso por dos ideas en particular, que 
han ejercido una gran influencia en la obra de los 
filósofos posteriores.

La primera de ellas es la unidad de los opuestos. 
Según Heráclito, el camino de ascensión a una cima y el 
de bajada no son dos recorridos diferentes que van en 
sentido contrario, sino que en el fondo se trata del 
mismo camino. El joven Heráclito y el Heráclito adulto 
no son dos personas diferentes, sino que son la misma 
persona. De igual modo, uno puede ver una botella de 
vino medio llena mientras que otro la puede ver medio 
vacía, y de hecho los dos tienen razón y coinciden en sus 
afirmaciones. Según Heráclito, todo es la conjunción de 
sus contrarios o, al menos, de tendencias opuestas.

Esto último significa que tanto el conflicto como la 
contradicción no deben evitarse, sino que juntos sirven 
para constituir el mundo. Es decir, si se elimina la 
contradicción se elimina también la realidad. De ello 
se deriva también la idea de que esta misma realidad 
posee un carácter inestable inherente: todo está en 
perpetuo cambio. Ésta es precisamente la segunda 
gran idea que se asocia siempre con Heráclito: «todo 
fluye y nada permanece».

En este sentido, y siempre según Heráclito, se puede 
afirmar que nada es inmutable y permanente, sino que 
todo se encuentra sometido a un continuo cambio. Así, 
las cosas existen como una sucesión de diferentes 
cambios, de forma que durante su existencia nunca son 
las mismas, sino que a cada instante la realidad se muta 
y altera. Esto es válido para todo lo que com pone el 
universo, y lógicamente el hombre no queda al margen. 
Así, lo que en un principio consideramos 
como «cosas» no son de ningún 
modo objetos estables 
e inmutables, sino que 
están sometidos a un 
cambio

U n a  v is ió n

MARÍTIMA 
DEL MUNDO 
El m u n do  de  los 
antiguos griegos, 
d a d a  su p ecu lia r id a d  
geográfica, se basaba  en  
el mar, d e  a h í  qu e en  un  
prin c ip io  creyeran qu e la Tierra 
se  sosten ía  sobre u n a  enorm e  
balsa de  agua.



SlMBOI.OGÍA 
DE LAS MONEDAS 

Las m onedas no sólo 
transmiten valor sino 

también información y 
propaganda, e incluso 
imágenes religiosas. Se 

em pezaron a acuñar justo 
en la misma zona 

geográfica donde nació 
el pensam iento racional. 

En la época de los 
presocráticos eran 

muchas las ciudades- 
estado de Grecia que 
acuñaban su propia 

m oneda y solían estampar 
los motivos característicos 
de cada una de ellas: en 

el caso de Atenas se 
eligió el búho, símbolo de 

la sabiduría.

í í Casi 
hiciste flaquear 

mi fe  al 
sostener las 

ideas de 
Pitágoras

WilliaiM Shakespeare, 
E l MERCADER DE VENECIA

El pensamiento 
de Pitágoras

Muchas ideas 
fundam entales que se 

originaron en la filosofía 
occidental se deben 

a  Pitágoras más que a 
ningún otro pensador 
anterior a  Platón. De 

hecho, mucho de lo que 
se suele atribuir a  este 

último no es en realidad  
más que una adaptación  

de los postulados 
originales del filósofo de 

Samos, incluyendo la 
idea de que recordamos 
todo aquello que hemos 
conocido en una vida 

anterior, y  la idea de que 
el orden matemático 

impregna el mundo físico.

' “ TODO FLUYE Y 
NADA PERMANECE”

H erácuto

P itágoras

Este filósofo y  m atem ático  griego fu e  la p r im era  person a  que tuvo la  
gen ia l idea  d e  q u e todo aquello  d e  cu an to  se com pone e l universo  

m ateria l p o d ía  expresarse en  térm inos m atem áticos.

ahora, y vivió aproximadamente entre los años 570 
y 497 a. C. Considerado un genio en muchas materias, 
una de sus aficiones fueron las matemáticas. Aparte de su 
más que conocido teorema que muchos hemos 
estudiado en la escuela, fue él quien introdujo la idea del 
«cuadrado» y el «cubo» de un número basándose en toda 
una serie de conceptos geométricos y aritméticos. Fue 
precisamente gracias a él que la palabra «teoría» adquirió 
su sentido actual. Además, se le atribuye la invención del 
término «filosofía», así como la aplicación del término 
«cosmos» al universo. En definitiva, la influencia que ha 
ejercido su obra a lo largo de los siglos ha sido enorme.

Fue el prim er gran pensador que intentó conciliar las 
matemáticas con la filosofía, lo que sin duda alguna ha 
constituido una de las mayores aportaciones realizadas a

la civilización a lo largo de toda la historia. Desde 
entonces, las matemáticas han mantenido una 
estrechísima relación con la filosofía y la ciencia, hasta el 
punto de que algunos de los más grandes filósofos han 
sido también grandes matemáticos, como es el caso de, 
por ejemplo, Descartes, a quien no sólo se le deben los

permanente. Heráclito ilustra esta idea con un ejemplo 
muy gráfico: las llamas parecen objetos, pero no son más 
que procesos en continua evolución para los que no 
existen dos instantes iguales. Esta idea resulta sin duda 
alguna de lo más desconcertante, tanto más cuando el 
ser humano, desde siempre, se ha empeñado en buscar 
algo estable y perm anente en lo que poder creer, algo 
que sobreviva a través del tiempo y nunca perezca. 
Heráclito, en cambio, irrumpe en este contexto 
afirmando que ese algo no existe, que el cambio y la 
transformación constituyen la ley básica sobre la que 
se asienta la vida y el propio universo y de la 
que nunca se podrá escapar.

La clave está en  las m a tem á tica s

Tal vez el más famoso de todos los filósofos 
presocráticos, mejor conocido incluso que el mismo

Heráclito, sea Pitágoras. Nació en Samos, una 
pequeña isla próxima a la costa de 

Asia Menor, de donde 
proceden todos los 

filósofos que hemos 
estudiado hasta



A l e g o r ía  d e  las artes liberales

En este cu adro  renacentista, p in ta d o  dos m il años después d e  su 
muerte, P itágoras es todavía  visto com o la expresión m ás a lta  de  las 

artes liberales, gracia s a  sus aportaciones en el cam po d e  las 
m atem áticas. Aristóteles (qu e sostiene un  libro, en  la  p r im era  f i la )  

aparece  com o hom enaje a  su lógica.

gráficos, sino también el conjunto de toda la geometría 
analítica, o Leibniz, descubridor del cálculo aritmético, 
por citar tan sólo dos ejemplos de los más conocidos.
En la actualidad, no se concibe el estudio del universo sin

recurrir a la imprescindible ayuda de las matemáticas.
El hecho de que el cosmos entero, desde las galaxias más 
alejadas hasta el mismísimo núcleo de cada átomo, pueda 
expresarse en términos matemáticos resulta tan familiar 
que se corre el riesgo de considerarlo como algo obvio, 
cuando en realidad no sólo no lo es, sino que resulta una 
hipótesis de trabajo de lo más aventurada. Esto explica el 
que algunos de los científicos más importantes, como 
Einstein, hayan llegado a creer en la posibilidad de que 
exista una especie de inteligencia superior detrás del 
universo, que por supuesto no tendría que coincidir 
necesariamente con el Dios de la tradición 
judeocristiana.Y fue Pitágoras el primero en tener la idea 
genial de expresar en términos matemáticos el conjunto 
de todo el universo, aunque incluso a él le era imposible 
desprenderse de cierta lectura mística.

Pitágoras aplicó sus revolucionarias tesis a un campo 
muy extenso del saber humano, pero como muchas de 
ellas fueron adoptadas por Platón, las trataremos con 
mayor detenimiento cuando lleguemos a este último 
para así evitar repeticiones innecesarias.

C o n s t r u i m o s  n u e s t r o  p r o p i o  
C O N O C IM IENTO
Uno de los filósofos presocráticos más interesantes es 
Jenófanes, que vivió a finales del siglo vi a. C. Al igual que 
Pitágoras, nació en la costa de Asia Menor, en Colofón, 
aunque pasó la mayor parte de su vida en el sur de Italia. 
Desde un principio, Jenófanes tuvo muy claro que la 
percepción que el hombre posee de las cosas no 
constituye más que creaciones realizadas por él mismo, 
incluido todo aquello que entre en la categoría del 
conocimiento. Mediante un aprendizaje progresivo 
y continuo, y lógicamente adaptando las ideas y el 
conocimiento en función de lo aprendido, el hombre 
puede aproximarse a la verdad, aunque por supuesto 
las ideas siempre permanezcan en uno mismo y sea 
inevitable incorporar un ingrediente de conjetura 
o suposición.Tal como afirma Jenófanes:

[...]p o r  lo que respecta a la verdad absoluta, 
ningún hom bre ha sido capaz de llegar a ella, 

n i nadie lo logrará, n i tan siquiera los dioses 
n i nada de lo que yo  diga conseguirá alcanzarla, 
y a  que en el supuesto de que alguien lo lograra, 
nunca tendría constancia de haberlo conseguido: 
la realidad no es m ás que una  telaraña entretejida 

con conjeturas.
El filósofo aborda la cuestión de la religión y los 

dioses con una gran sagacidad:
Los etíopes a firm an que sus dioses tienen la nariz  

chata y  son negros.
Los tracios, a su vez, sostienen que los suyos poseen  

ojos azules y  cabellera pelirroja.
Si se diera el caso de que el ganado, los caballos 

o los leones fu era n  capaces de p in ta r
Y  esculpir con la m aestría con que lo hacen los 

hombres, entonces los caballos



LOS ELEMENTOS BÁSICOS 
Dos m il años después de  qu e Em pédocles fo rm u la se  p o r  prim era  

v e z  la hipótesis d e  q u e e l m u n do  se com pone d e  cuatro  elem entos 
< tierra, agua, a ire  y  fu ego), la idea  g o za b a  todavía  de  

credibilidad, ta l com o lo dem uestra  esta p in tu ra  m edieval.

P intarían sus dioses con fo rm a  de caballo, el 
ganado, a su vez, con fo rm a  de ganado

Y  todos darían fo rm a  a sus dioses a su imagen  
y  semejatiza, cada uno a su manera.

Estas traducciones de Jenófanes las realizó Karl 
Popper, uno de los filósofos más importantes del siglo xx. 
Para éste, el pensador griego fue la primera persona que 
logró formular la hipótesis de que todo el conjunto de 
conocimientos que consideramos científicos no son 
más que simples conjeturas, y en principio toda idea 
tenida por cierta podría sustituirse por otra que estaría 
más próxima a la verdad absoluta. Parménides, discípulo 
•ie Jenófanes, vivió en la primera mitad del siglo v a. C. 
>egún relata Platón, en la época en que el joven Sócrates 
acudía a escuchar a Parménides, éste era ya un venerable 
anciano que tenía en Zenón, entonces de mediana edad, 
■ano de sus principales discípulos.Tanto Sócrates como 
Platón fueron conscientes de lo mucho que habían 
aprendido de Parménides.

expansión de sí misma, todo el espacio debe estar lleno. 
Esta teoría da pie a una visión del universo como un todo 
perm anente en el que todo es uno. De ese modo, lo que 
en apariencia es un cambio, un movimiento, no es más 
que un proceso que tiene lugar en un espacio delimitado 
y ajeno a los cambios o transformaciones.

Resulta sorprendente observar las afinidades entre las 
teorías de Parménides y la concepción del universo que 
se desarrolló entre Newton, en el siglo xvn, y Einstein, en 
el xx. Estas similitudes se centran principalmente en dos 
aspectos. En prim er lugar, la visión determinista que 
hacía que todo fuese visto como algo ineludible y 
necesario en sí mismo. Por otro lado, la creencia de que 
el «ahora» tan sólo podía concebirse desde el punto 
de vista subjetivo de cada uno ya que, en términos 
objetivos, todo instante posee el mismo sentido. Dos de 
las mentes más lúcidas del siglo xx, Einstein y Popper, 
abordaron esta cuestión, e inevitablemente recurrieron 
a la obra de Parménides. En uno de sus últimos escritos, 
recogidos en su autobiografía Unended Quest, afirma 
Popper: «Intenté convencerle de que dejara su 
determinismo, que se basaba en la visión del mundo de 
Parménides, según la cual éste no es sino Lin universo 
monolítico compuesto de cuatro elementos y en el que 
todo cambio no es más que una ilusión, o casi. Éste era su 
punto de vista, y yo no pude evitar llamarlo 
“Parménides”». Difícilmente se podría encontrar un 
ejemplo tan ilustrativo como éste, que ponga de relieve 
la importancia de las teorías de Parménides.

F ilosofía
MEMOKIZABLE

Antes del desarrollo de 
la escritura, la poesía  

precedió a  la p ro sa ya  
que resultaba mucho 

más fá c il de  
memorizar. Algunas 

de las más tempranas 
muestras de filosofía 

se escribieron en 
form a de poem as 

fáciles de memorizar. 
A este respecto, el más 
destacado de entre los 

antiguos griegos es 
Jenófanes. Y  de entre 
los filósofos rofnanos, 
el más excepcional es 

Lucrecio, quien 
escribió en latín.

ÍCCada hombre 
cree tan sólo 
en su propia 
experiencia

Empédocles

T o d o  es u n o

Parménides considera que la afirmación de que nada 
existe es de lo más contradictoria, ya que según él nunca 
puede haber existido algo que no es nada y, por tanto, 
tampoco tiene sentido afirmar que todo viene de la nada, 
sino que todo debe haber existido desde siempre. Por la 
misma razón, no es posible concebir que todo se 
convierta en nada, de ahí que para Parménides todos los 
íeres creados no sólo no tienen principio y no han sido 
creados, sino que deben ser además eternos e 
imperecederos. Ello explica también el que no pueda 
ñaber espacios vacíos en la realidad, lagunas donde sólo 
exista la nada: la realidad debe ser una continuación o

LOS CUATRO ELEMENTOS 
Una de las figuras más llamativas de entre los filósofos 
presocráticos es Empédocles, que vivió 
hacia la primera mitad del siglo v a. C.
Fue un dirigente político democrático 
y un gran demagogo, al que se le 
atribuían poderes sobrenatLirales, que 
acabó suicidándose arrojándose al 
cráter del Etna.

Empédocles, a diferencia de 
Parménides, defendía la realidad del 
cambiante mundo de los sentidos y su 
pluralidad inherente, aunque de todos 
modos compartía algunos de los 
puntos de vista de su contrincante 
filosófico. Así, admite que la materia no 
puede salir de la nada, ni tampoco 
convertirse en nada, pero matiza que

LOS ÓRDENES CLÁSICOS 
La belleza de  las m atem áticas era  apreciada  
p o r  los arquitectos griegos tan  bien com o p o r  

los filósofos griegos. P or ello, no resulta  
extraño qu e d ieran  fo rm a  a  los prin c ip ios  

geom étricos m edian te  el empleo de  la p iedra , 
ta l com o se aprecia  en  el tem plo de  Zeus en  

O lim pia (los capiteles corin tios a rran can  del 
a ñ o  174  a. CJ. El resultado fu e  una  

arqu itectura  de  u n a  arm on ía  y  elegancia  
qu e to d a v ía  no ha sido  supérenla.



Sofistas

Maestros de profesión, los 
sofistas empezaron  

a  aparecer en la época 
inmediatamente anterior 

a  la  de Sócrates, y  se 
dedicaban a  form ar a  

los jóvenes en artes tales 
como la disertación 

y  la oratoria. El 
procedimiento consistía 

en aprovechar al 
máximo la am bigüedad  
inherente de la palabra  
y  acom odar el discurso 

según las circunstancias, 
independientemente de  

las ideas personales 
de cada uno, de ah í 

que y a  en aquella época 
no gozaran de una  

buena reputación; de 
hecho, todavía en la 

actualidad él término 
«sofista» posee cierta 
carga peyorativa.

El prim ero y  más célebre 
de entre todos los sofistas 

fue, sin duda, 
Protágoras

todo está compuesto de cuatro elementos diferentes: tierra, 
agua, aire y fuego (este último comprende el sol y las 
estrellas). Esta teoría de los cuatro elementos fue retomada 
por Aristóteles y desempeñó un papel fundamental en toda 
la filosofía occidental hasta el Renacimiento; en efecto, 
todavía hoy en día constituye uno de los motivos literarios 
más recurrentes en la literatura occidental.

Entre los filósofos presocráticos más brillantes se 
encuentran los «atomistas», término con el que se conoce 
a Leucipo y Demócrito. El primero tuvo la genial idea de 
que todo se compone de átomos que por ser de tamaño 
minúsculo resultan imposibles de ver y de subdividir; de 
hecho, el término «átomo» procede de la palabra griega 
con que se designa algo que no puede ser cortado. Así, 
según Leucipo, todo lo que existe no es más que un 
conjunto de átomos ubicados en el espacio, y la diferencia 
entre los diversos objetos consiste tan sólo en la peculiar 
combinación de cada uno de esos grupos de átomos.

Éstos, según Leucipo, no han sido creados y son 
indestructibles, por lo que todo cambio que se produce 
en el universo no es sino una variación en la 
combinación o ubicación de dichos átomos. Esta 
interpretación del cambio, que retomaría a su vez 
Demócrito, difiere notablemente de las formuladas hasta 
entonces, en el sentido de que se incorpora la noción de 
la causalidad, aun cuando en ningún momento se intenta 
explicar los fenómenos de la naturaleza a partir de una 
causa concreta. En ese sentido, Demócrito afirmó una 
vez: «Preferiría descubrir una causa antes que poseer el 
reino de los persas». Otra de las nociones fundamentales 
que se les debe a esos dos filósofos es la de considerar 
el universo como un conjunto de entidades estancas 
entre sí, que nada tiene que ver con la continuidad que 
postulaba Parménides. En cierta medida, y salvando 
las distancias, se les puede considerar como los 
creadores de la física atómica, aunque lógicamente 
tampoco hay que caer en la tentación de atribuirles 
todos los logros y avances que de sus teorías se han 
derivado. En cualquier caso, lo cierto es que todavía 
hoy en día la obra de estos dos filósofos asombra por 
su extraordinaria originalidad.

La  f il o s o f ía  llega  a  A ten a s

Las figuras tratadas en estas páginas son tan sólo una 
selección de los filósofos presocráticos más relevantes. 
De todos modos, no es justo finalizar esta panorámica sin 
mencionar al menos a Anaxágoras, a quien se le debe el 
honor de haber introducido la filosofía en Atenas, y a 
Protágoras, a quien se cita por su célebre frase: «el 
hombre es la medida de todas las cosas».

Si observamos con atención el conjunto de filósofos 
anteriores a Protágoras, encontraremos que todos ellos 
poseen una serie de características comunes. En primer 
lugar, se centran en un intento de desvelar la naturaleza

“EL
H O M B R E  ES 
LA M E D I D A  
DE TODAS 
LAS C O S A S ”

P rotágoras

del mundo circundante más que la del propio hombre, 
tal vez porque no tenían claro el concepto de «naturaleza 
humana». Como consecuencia de ello, son lo 
suficientemente audaces como para em prender una 
teorización del universo, y dado que son los primeros en 
acometer tamaña empresa, no es de extrañar que lleguen 
a conclusiones hoy descabelladas. Lo más sorprendente 
de todo es la gran cantidad de ideas brillantes y 
originales que tuvieron, y que han contribuido a alcanzar 
los logros conseguidos a lo largo de los siglos.

La sabiduría de la filosofía clásica

Los filósofos d e  la a n tig ü ed a d  fu ero n  un  m otivo recurrente en  la p in tu ra  m edieva l y  superación. A parecen  en  un  contexto religioso con el objetivo d e  transm itir  la idea
renacentista, en la qu e a parecían  com o sím bolo de  la sab idu ría  y  la ca p a c id a d  d e  de qu e la f e  no es incom patible con la razón, pero  pu ed en  perm an ecer  en arm onía.



A q u il e s
la TORTUGA

U no de los alumnos más 
brillantes de Parménides fue 
Zenón (llamado Zenón de Elea 

para no confundirlo con Zenón de 
Citio, el fundador de la 
escuela estoica), un joven 
que destacaba sobre todo 
en la formulación de 
inteligentes paradojas, 
algunas de las cuales siguen 
sin solución hasta la fecha.

Una de estas paradojas 
es la de Aquiles y la tortuga.
Aquiles decide hacer una 
carrera de velocidad con 
una tortuga, pero como 
aquél corre dos veces más 
rápido que ésta, le permite 
comenzar desde una posición 
más avanzada. Entonces, afirma 
Zenón, en el momento en que 
Aquiles alcance el punto de 
partida de la tortuga, ésta habrá 
recorrido la mitad de la 
distancia que llevaba de 
ventaja. Y cuando Aquiles 
alcance la distancia que la 
tortuga ha recorrido, ésta a su 
vez habrá recorrido la mitad de 
la distancia, y así sucesivamente 
hasta el infinito, de m odo que en 
teoría Aquiles nunca será capaz de 
alcanzar a la tortuga, ya que en el 
tiempo en que haya recorrido el 
espacio que mediaba entre ellos el 
animal habrá avanzado a su vez la 
mitad de la distancia anterior.

Es evidente que, en la práctica, 
Aquiles supera a la tortuga, pero lo 
cierto es que desde un punto de 
vista teórico, la lógica de la 
paradoja que Zenón plantea causa 
tanto impacto como perplejidad.
Y es que en ningún momento el

filósofo pretende convencer a nadie de 
que Aquiles es incapaz de superar a la 
tortuga, puesto que no hay duda de que 
lo hace, y Zenón es perfectamente

consciente de ello. Ahora bien, lo que 
interesa aquí es la impecable 
argumentación lógica que conduce a 
una conclusión totalmente falsa. Pero, 
entonces, ¿cómo resolver el equívoco?

U n a  i m p e c a b l e

ARGUMENTACIÓN 
LÓGICA QUE 

CO N D U CE A UNA 
CONCLUSIÓN FALSA

D

E l p a r a d i g m a

DE UN 
EQUÍVOCO 

FILOSÓFICO

esde el momento 
en que nos es 
posible partir de 

una serie de premisas 
incuestionables y proceder 
a continuación mediante 
una sucesión de perfectos 
pasos lógicos, hasta llegar a 
una conclusión a todas 
luces falsa, lo cierto es que 
esto nos lleva a una 

situación en la que el caos 
amenaza con echar abajo todo 
intento de racionalizar el 
mundo que nos rodea. El caso 
es que nadie puede evitar 
sentirse desconcertado ante 
esta paradoja planteada por 
Zenón, y aunque se tenga la 

tentación de pensar que la 
argumentación lógica contiene 

algún fallo, la verdad es que 
nadie hasta la fecha ha logrado 

descubrirlo.

o en vano, uno de los 
filósofos más 
importantes del siglo xx, 

Gilbert Ryle, ha dicho a 
propósito de la paradoja de 
Aquiles y la tortuga: «Sin duda 
alguna, constituye el paradigma 
del equívoco filosófico». Tal vez 
alguien logre descifrarlo algún 
día, de igual m odo que en los 
últimos años se ha logrado 
solucionar el último teorema 
de Fermat.



C entro de atención 
Según las descripciones 
y retratos que nos han 
llegado de Sócrates, no 

se puede decir que fuera 
una persona dotada de 
un  gran atractivo físico. 
No obstante, poseía un 

gran sentido de la ironía 
y el humor, adem ás de 

un  m arcado carisma que 
hacía que la gente de la 

más alta sociedad se 
sintiese muy atraída por 

su persona hasta 
convertirlo en el centro 
de todas las reuniones.

E l ó n fa lo s  
Por aquella época, Delfos 
era considerado como el 

centro del m undo y 
albergaba una enorm e 
piedra que los antiguos 

griegos veneraban a modo 
de «ombligo» (omphalos) 

del m undo conocido.

S ó c r a t e s
EL MAESTRO DE LA 
IN TE R R O G A C IÓ N

Sócrates es el fundador de la filosofía 
moral o ética. Además, sentó las bases 
de un pecidiar método para alcanzar 
la verdad mediatite un proceso basado 

en la continua formidación de 
preguntas.

SÓCRATES FUE EL PRIMER gran filósofo griego nacido 
en la misma Atenas, que en aquellos momentos gozaba 
de su edad de oro. Nació hacia el año 470 a. C. y murió 
en el 399 a. C., dejando una mujer y tres hijos. Durante 
su juventud estudió entre los filósofos presocráticos, 
quienes a su manera intentaban entender el mundo 
natural que nos rodea. Dos son los principales defectos 
que observa en ellos.

El primero es que todos están reñidos entre ellos.
Sus postulados no son más que un cúmulo de teorías 
opuestas que resultan a simple vista imposibles de 
conciliar. A pesar de que proponen ideas sumamente 
originales sobre el mundo, lo cierto es que carecen de un 
método crítico y fiable que permita averiguar cuál de 
ellas se encuentra más próxima de la verdad, en el 
hipotético caso de que haya alguna. La segunda objeción 
va más allá y sostiene que, a efectos prácticos, lo cierto es 
que no tiene la m enor importancia práctica saber cuál 
de esas ideas es correcta. En este sentido, Sócrates se 
pregunta qué importancia tendría en la vida cotidiana el

El tem plo  de D elfos

El o rácu lo  d e  D elfos f u e  con siderado  com o la m á x im a  fu e n te  de  
s a b id u r ía  de  la verd a d era  n a tu ra le za  de  las cosas.

hecho de saber la distancia que hay entre el Sol y la 
Tierra o la extensión total del Peloponeso. Para el 
filósofo, saber estos datos técnicos no supondría ningún 
enriquecimiento sustancial del saber sobre el 
comportamiento humano.Y es que, según Sócrates, lo 
que sí es necesario saber es cómo dirigir nuestras vidas 
y a nosotros mismos. Así, preguntas tales como qué es el 
bien, lo correcto o la justicia revisten una importancia 
trascendental, ya que, si se logran responder, los efectos 
que pueden llegar a producir en la vida de los hombres 
son mucho más profundos e importantes.

Sócrates era consciente de que nadie tenía la 
respuesta a ninguna de estas preguntas, ni él ni tampoco 
los sofistas, que aparentaban saberlo todo. Así, aun cuando 
el oráculo de Delfos lo distinguió como el más sabio de 
todos los hombres, él afirmaba que lo único que sabía es 
que no sabía nada.Tal era el estado del conocimiento para 
Sócrates, tanto en lo referente al mundo externo como 
al de la naturaleza humana. Así que Sócrates se dedicó 
a vagar por las calles de Atenas planteando todo un 
conjunto de sencillas preguntas sobre la moralidad y la 
política a todo aquel que quisiera escucharlo. Fue tal el

La  escuela d e  A tenas 
Este m aravilloso fresco  de l Vaticano p in ta d o  p o r  
R afael en tre  1 5 0 8 y  1511 retra ta  a  los filósofos 
m ás célebres de la an tigu a  Grecia. En el centro  
se encuen tran  P latón  (izq u ierd a ) y  Aristóteles 

(derecha). A  la izqu ierda  de  am bos, Sócrates se dirige  
a  un grupo  de  discípulos y  adm iradores.



r~.:erés que despertó -en  el que sin duda influyó el 
ínorme carisma que poseía entre los atenienses- que allá 
_ nde fuera iba siempre rodeado de una multitud, sobre 
: odo de jóvenes. Siempre seguía el mismo procedimiento. 
Zegía un concepto de los que más influencia ejercían 
>: bre la vida de los hombres, por considerarlo 
-_adamental, como por ejemplo la amistad, el valor 
: a piedad religiosa. A continuación, solicitaba entre 
s_ concurrido público que alguien respondiese, y acto 
erguido sometía la respuesta a un detenido examen 
fe nnulando al interlocutor toda una serie de preguntas 
acoca del asunto en cuestión. Así, por ejemplo, si alguien 
iiirmaba que el valor era básicamente la capacidad de 
¿ruante, Sócrates replicaba: «¿Y qué hay de la obstinación? 

. gente obstinada es capaz de mostrar una gran 
everancia y, por tanto, una resistencia encomiable.

> esto valor? ¿No es acaso digno de admiración?». De 
c'-e modo tan sutil el filósofo lograba que su interlocutor 

■ a rebatir su propia respuesta o, cuando menos,
¿ ponerla en duda. El resultado era que tras el examen

;atorio se demostraba que la respuesta planteada
l errónea. Así, Sócrates hacía ver al interlocutor y al 

[ico presente que si bien en un principio creían saber 
> que era el valor, lo cierto es que al final se mostraban 

apaces de definirlo.
Este peculiar método socrático basado en la 

anulación de preguntas se hizo célebre, y le permitía al 
Iftásofo griego matar dos pájaros de un tiro. Por un lado,

dejaba al descubierto la ignorancia de aquel que creía 
saber para hacerle ver, tal como le había dicho el oráculo 
de Delfos, que lo único que se es capaz de saber es que 
no se sabe nada. Por otro lado, lograba a un tiempo 
implicar a su auditorio en un apasionado debate 
filosófico sobre las cuestiones fundamentales de la 
naturaleza humana. Aunque Sócrates no solía aportar él 
mismo ninguna respuesta o solución concluyente a la 
pregunta planteada (y aun en el caso de hacerlo insistiría 
de forma reiterada y siempre de acuerdo con el método 
aplicado en que dicha respuesta debía ser probada 
y cuestionada, de ahí que difícilmente pudiera 
considerarse como una respuesta definitiva), lo cierto 
es que siempre lograba que los interlocutores tomaran 
plena conciencia de las dificultades inherentes que se 
hallaban en la resolución de una pregunta que, en un 
principio, parecía de lo más sencilla.

U n  hombre del pueblo
Sócrates continúa 

inspirando incluso a los 
pintores de nuestros días. 

En este caso, se trata de un 
cuadro pintado en  1897 en 
el que aparece paseando 
po r las calles de Atenas.

¿ Q ué se e s c o n d e  tras las palabras?
Cuando Sócrates pregunta en qué consiste la justicia no 
está pidiendo que alguien le dé una simple definición 
formal. Así, el hecho de que el calificativo «justo» se 
pueda aplicar a una extraordinaria variedad de personas, 
decisiones, leyes y situaciones, la palabra sugiere, 
siempre según Sócrates, que existe un nexo común entre 
todas estas acepciones, que es lo que se podría 
denominar justicia; y es precisamente la característica de 
esta cualidad común lo que el filósofo pretende desvelar. 
En otras palabras, está convencido de que existe algo

llamado «justicia», 
y que ésta posee- 

una existencia

cc¡ Iaz caso 
de mi consejo 

y  piensa menos 
en Sócrates y  

mucho más en 
la verdad

Sócrates

UN CLÁSICO VENERADO
Ya en la época en  qu e se p in tó  este fresco  en u n a  villa rom ana, 

du ran te  e l p r im e r  siglo de  nuestra era, Sócrates se h ab ía  convertido  
en  un  héroe en  los círculos intelectuales d e l Im perio rom ano.

Famoso sin desearlo

Sócrates mostró un total 
desinterés p o r  el hecho de 

que quedase algún 
testimonio tanto de su 

obra como de su propio  
nombre. Por lo que se 

sabe, nunca dejó nada  
p o r  escrito y, de hecho, 
todo lo que se sabe de él 
es gracias a  testimonios 
de otras personas. Entre 

éstas destaca Platón, 
autor de un conjunto de 
inmortales diálogos que 
tienen a Sócrates como 

principal interlocutor. Se 
sabe que los primeros 

diálogos reflejan de un 
modo bastante fidedigno  

el contenido de las teorías 
enseñadas p o r  Sócrates, 

mientras que en los 
posteriores un Platón 
mucho más m aduro se 
dedica a pon er en boca 

de su maestro sus propios 
postulados filosóficos.



real, si bien no de tipo material, sino como un tipo de 
esencia o abstracción real, que es a la que alude la 
pregunta inicial. Esta concepción será retomada por su 
discípulo Platón, quien postula la existencia de una serie 
de Ideas abstractas que constituyen una entidad superior, 
perfecta e invariable, situada por encima de las 
manifestaciones imperfectas y variables que adopta en 
el mundo terrenal.

Sócrates interrogado
En una escena de la 
comedia Las nubes 

(423 a. C.), del dramaturgo 
Aristófanes (hacia 448­
380 a. C.), un  enem igo 

encarnizado de Sócrates, 
éste aparece suspendido de 
una cesta sobre las cabezas 
del público, desde la que 

es sometido a un 
interrogatorio (sátira 
de su m étodo) por 

Estrepsíades, un  personaje 
de la obra.

(

“ ¿QUÉ ES LA 
JUSTICIA?”

Sócrates

Los revolucionarios postulados de Sócrates hicieron 
de él una figura altamente subversiva e incómoda a los 
ojos de las autoridades. No en vano, se dedicaba a 
enseñar a los jóvenes a que se cuestionaran todo y 
superaran su ignorancia, algo lógicamente contrario a los 

intereses del poder y la autoridad. Así pues, Sócrates 
se convirtió en una figura tanto amada como 

odiada, e incluso en una ocasión fue 
caricaturizado en una 

representación de Las nubes 
(423 a. C.), una comedia de 
Aristófanes, durante la 
celebración de un festival en la 

ciudad. Al final las autoridades 
decidieron arrestarlo acusándolo 
de corrom per a los jóvenes y de 
no creer en los dioses de la 
ciudad, por lo que fue juzgado y 
condenado a morir ingiriendo 
cicuta. F.l relato detallado de su 
juicio y muerte constituye sin 

duda alguna uno de los 
momentos más trágicos de la 

historia del pensamiento. 
Probablemente lo que ha 

propiciado que Sócrates sea hoy en día 
uno de los filósofos más célebres es sin 
duda alguna el hecho de que con él se 
cuestionan de forma implacable los 
conceptos básicos sobre los que se 
había asentado toda la historia de la 

filosofía. Aunque no dejaba de afirmar que 
no tenía nada que enseñar, sino tan sólo 

preguntas que formular, lo cierto es que tal

A ristófanes

Aristófanes fu e  e l m áxim o representante d e  la com edia  en la an tigua  
Grecia. En u n a  de  sus obras aparece Sócrates carica tu rizado , hecho que  
dem uestra hasta q u é  p u n to  era conocido  e l g ran  filósofo  ¿Ueniense
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L os CUATRO GRANDES FILÓSOFOS
Este m anuscrito  m edieva l ita liano m uestra a  los cuatro  filósofos 

m ás adm irados d u ran te  el R enacim iento: Aristóteles (extrem o  
izqu ierda), P latón (extrem o derecha), Séneca (in ferior derech a) y, 

p o r  último, Sócrates (in ferior izqu ierda).

afirmación resultaba del todo falsa, ya que según se 
desprende de las líneas maestras que subyacen en todo 
su método, no cabe duda de que éste se vertebra sobre 
una serie de postulados o ideas filosóficas mucho más 
sólidas que lo que el mismo Sócrates hacía ver.

Una de ellas es el convencimiento de que toda persona 
que logre mantener intacta su integridad se encuentra a 
salvo de todo daño o peligro. Las incertidumbres que 
caracterizan este mundo son tan poderosas que cualquiera 
puede verse en un momento dado desposeído de todas 
sus propiedades o encarcelado injustamente, o fallecer a 
causa de un accidente o enfermedad. Pero todas estas 
eventualidades son inherentes a una siempre escurridiza 
existencia que de todos modos ha de acabar algún día.
No obstante, en el caso en que el alma de cada uno haya 
permanecido íntegra y a salvo de los infortunios, todo ese 
cúmulo de adversidades pasará a ser una simple trivialidad.
Y es que para Sócrates la peor de las calamidades para un 
hombre consiste en la corrupción del alma, de ahí que el 
verdadero daño no se encuentre en realidad del lado del 
que sufre una injusticia sino del que la comete. Así, 
concluye, nadie merece más compasión que aquel que 
comete una injusticia, y no la víctima de ésta.

Esta creencia hizo que Sócrates se convirtiera en 
todo un modelo a seguir para los estoicos, quienes varios



siglos más tarde encontraron en él una especie de santo 
patrón. Otra de las firmes creencias del filósofo ateniense 
era el convencimiento de que nadie hace el mal de forma 
consciente. Para él no había duda de que si alguien tiene 
la certeza de que corre el riesgo de actuar de una forma 
incorrecta, simplemente no lo hace. Por esa misma regla 
de tres, en el caso de que alguien lo hiciese, en realidad 
esa persona no sería consciente de su equivocación en lo 
más profundo de su ser. De este postulado se deriva la 
idea de que la virtud es una forma del conocimiento. Ello 
explica el em peño de Sócrates por resolver interrogantes 
ules como la naturaleza de la justicia o del bien, 
rjestiones, a su parecer, fundamentales para poder actuar 
de la manera más justa. La búsqueda del conocimiento y la 
ispiración a la virtud se convierten en una misma cosa.

Nt O ENGAÑARSE UNO MISMO 
No cabe duda de que pocos filósofos han ejercido una 
¡afluencia tan grande como Sócrates. Él fue el primero en 
poner de relieve la importancia de la integridad de cada 
a o  como una auténtica obligación personal, ajena a las 
leyes, la religión o cualquier tipo de autoridad. Este 
ro tu lado , es obvio decirlo, ha ejercido una influencia 
^calculable a lo largo de los siglos. De hecho, no sólo 
retaba dispuesto a morir en manos de la justicia antes que

defenderse contradiciéndola para demostrar su inocencia, 
sino que además no escapó, pudiéndolo haber hecho. Para 
él la integridad era lo primero, creencia que retomarían 
algunas de las figuras más sobresalientes de la historia.Tal 
es el caso de Jesús al preguntar: «¿Qué gana un hombre 
que acaba poseyendo el mundo entero a costa de 
engañarse a sí mismo?», o de Shakespeare: «Ante todo, 
lo importante es ser coherente con uno mismo».

Sócrates fue más allá que nadie al establecer el 
principio de que todo es cuestionable; en ese sentido, las 
respuestas no pueden ser breves y concluyentes ya que 
las mismas preguntas conducen a nuevos interrogantes. 
Es así como a partir de esta idea sentó las bases de un 
método llamado «dialéctica», basado en la sucesiva 
formulación de preguntas y sus respuestas hasta dar con 
la verdad. Este método ha permanecido vigente hasta la 
fecha, y en la actualidad se emplea sobre todo en la 
enseñanza.No es un método válido para todo tipo de 
aprendizaje, pero sí constituye un excelente medio para 
medir hasta qué punto se ha asimilado lo que se ha 
aprendido. Su efectividad será tanto mayor cuanto más 
profundo sea el grado de compenetración y 
entendimiento entre el alumno y el profesor, quien debe 
saber comprender las dificultades de aquél. Éste es el 
«método socrático».

MÁS QUE 
UN HOMBRE

Sócrates ha dado  
nombre a l modelo 
de político sabio y  

con carisma. Así, si se 
dice de alguien que es 
todo un Sócrates, todo 

el mundo sabe qué 
virtudes se le 

atribuyen, pues es 
el único caso en 

que se haya tomado 
el nombre de un 
filósofo en este 

sentido.

La  muerte d e  S ócrates

cuadro del p in to r  fra n cés  D avid, acab a d o  en 1787, m uestra a  Sócrates a  con den ados a  m uerte la p o s ib ilid a d  d e  tom ar el veneno o bien ser ejecutados.
Io de  tom arse la cicuta. Era costum bre en la an tigu a  Grecia p e rm itir  a  los Sócrates a p u n ta  h acia  lo alto, do n d e  p rev é  qu e h a  d e  ir  u n a  v e z  m uerto.



F il ó so fo  pero

NO GOBERNANTE 
Platón fue un auténtico 

genio en  más de un 
sentido. Sus diálogos, 
redactados en la mejor 

prosa griega que se haya 
escrito nunca, son obras 
maestras de la filosofía 

así como de la literatura. No 
obstante, cuando trató de 
influir en la práctica de la 

política, no  tuvo tanto éxito.

P rincipales 
obras 

La República es 
el compendio de toda  

la obra filosófica 
de Platón.

En El banquete 
expone su punto de 
vista sobre el amor. 

La apología de 
Sócrates, Fedón 

y  Critón reflejan 
la personalidad y  la 
obra de su maestro 

Sócrates.

P l a t ó n
C O N C IL IA R  EL M U N D O  DE LAS COSAS 

C O N  EL DE LAS IDEAS
Se suele decir que el conjunto de la filosofía occidental no es más 

que un continuo comentario sobre la obra de Platón, la cual sin duda 
alguna ha marcado las pautas que ha seguido la filosofía en los

siglos posteriores.

DE LOS FILÓSOFOS QUE HEMOS TRATADO hasta ahora 
no nos han llegado obras escritas originales, y todo lo 
que sabemos acerca de ellos y sus postulados es gracias 
a las referencias y comentarios que otros pensadores 
posteriores han recogido en sus obras.Algunas de estas 
referencias son bastante extensas, no obstante resultan 
incompletas y, lógicamente, proceden de una fuente 
indirecta. Así, Sócrates no escribió nada, y todo lo que 
sabemos sobre su obra y persona se debe a los escritos 
de toda una serie de autores posteriores a él.

Entre estos últimos destaca por encima de todos 
Platón, quien fue a su vez uno de sus discípulos.
De hecho, nos encontramos ante el primer filósofo 
occidental cuyas obras manuscritas originales se han 
conservado intactas. Son muchos los que lo consideran, 
junto con su maestro Sócrates, uno de los filósofos más 
grandes de todos los tiempos.

E l P l a t ó n  d e  S ó c r a t e s  
y  el S ó c r a t e s  d e  P l a t ó n

Platón cuenta con 31 años cuando Sócrates es ejecutado, 
en el año 399 a. C.Tanto el juicio (al que asiste entre el 
público) como el suicidio forzoso de su maestro hacen 
mella en él, ya que no en vano lo considera como el más 
sabio y justo de todos los hombres.Tras su muerte, Platón 
empieza a escribir una serie de diálogos filosóficos que 
tienen como principal protagonista a su maestro, que 
aparece interrogando y confundiendo a sus 
interlocutores acerca de los conceptos básicos sobre la 
política y la moral. Dos razones le llevan a hacerlo. Por un 
lado, y a modo de desafío, inmortalizar las ideas de aquél, 
que ha sido condenado injustamente. Por otro, limpiar la 
memoria de su maestro mostrándolo como la persona 
más sabia que haya habido jamás y que nada tiene que 
ver con las calumnias de corruptor de jóvenes con las 
que se le ha acusado y condenado.

No obstante, se da por sentado que a medida que 
pasan los años Platón va evolucionando y madurando 
hacia un punto de vista y unos postulados propios. Así, 
en los primeros diálogos refleja de un modo bastante fiel 
la obra y personalidad de Sócrates, recogiendo incluso

con la máxima exactitud las mismas palabras de éste. 
Pero una vez ha dicho todo lo que tenía que decir sobre 
su maestro, Platón se encuentra con que ha surgido todo 
un público que espera con suma avidez la aparición de 
más diálogos. Es en ese punto cuando Platón empieza 
a expresar sus propias y originales ideas en nuevos 
diálogos, que mantendrán a Sócrates como principal 
protagonista, pero ahora tan sólo lo hará como licencia 
literaria. La situación, no obstante, plantea toda una serie 
de problemas de interpretación a la hora de determinar 
con exactitud hasta dónde llega el Sócrates real y el 
genuinamente platónico. Lo cierto es que esta duda

“QUE NADIE 
ENTRE AQUÍ

SIN SABER 
MATEMÁTICAS”

P l a t ó n

siempre existirá, aunque tampoco cabe duda de que los 
diálogos de Platón contienen los postulados filosóficos 
de dos genios distintos, Sócrates para los primeros y 
Platón para el resto.

Así, por lo que respecta a los diálogos de la primera 
etapa, se observa un interés absoluto por las cuestiones 
relativas a la moral en detrimento de los problemas 
filosóficos que afectan al mundo de las cosas concretas. 
En ese sentido, una de las creencias filosóficas más 
arraigadas es la identificación de la virtud con el 
conocimiento, al que se pretende llegar mediante un 
proceso de continuo cuestionamiento y argumentación.

En la segunda etapa, no obstante, observamos un 
profundo cambio: ahora, el interés de Platón sexentra en



bs cuestiones filosóficas aplicadas al mundo de las cosas 
. ncretas y sensibles, para después pasar a aplicarlas a la 
_ n Jucta humana. Así pues, ningún aspecto de la realidad 
_■'.'undante es ajeno al interés de Platón,y en ese 
-cntido las matemáticas y la física aparecen como medios 
■sustituibles a la hora de aproximarse y entender mejor

el mundo de las cosas. De ese modo, no es de extrañar 
que en el frontispicio de su academia hiciera grabar las 
siguientes palabras: «Que nadie entre aquí sin saber 
matemáticas». Muchas de sus ideas más importantes se 
formulan en forma de largas explicaciones que no son 
propiam ente debates o diálogos en el sentido pleno de la

La  escuela d e  P latón
La a n tigu a  Grecia fu e  la  p r im era  sociedad  en  la que se 
enseñaba a  los jóven es a lum nos a  p e n sa r  p o r  s í  m ismos 
m edian te  el recurso de l debate, la  argu m en tación  y  la  
crítica, y  no sim plem ente a  a su m ir  sin  m ás e l p u n to

d e  vista del m aestro. Esto llevó lógicam ente a l  m ayor  
desarrollo d e l en tendim ien to  ja m á s  experim entado, siem pre  
a  p a r tir  d e  la  p rem isa  d e  q u e conocim iento  y  crítica  no son  
incom patibles.



u Como tal vez 
hayas leído, el 
sabio Platón 

afirma que las 
palabras deben 
estar de acuerdo 
con la acción v

G eoffrey C haucer

La  c u n a  d e  la  c u l t u r a

OCCIDENTAL

Platón vivió en la edad
de oro de Atenas, a

caballo entre los siglos
v y j v a .  C., cuando la

ciudad estaba ¡síVgenerando grandes
filósofos, así como ¿

físicos, matemáticos,
astrónomos,

historiadores, f c r J
escultores, arquitectos

y  dramaturgos.
Además, se daba paso C. 'Ja

a  la primera
democracia de

la historia.

El ARTE COMO ENGAÑO
A l ver este fresco, p in ta d o  en  u n a  de  las pa red es  
d e  u n a  villa rom an a  a  m odo d e  tram pantojo, d a  la  
im presión de  q u e la casa  dispone d e  u n  bello ja r d ín

palabra, donde las intervenciones del interlocutor se 
reducen a un simple «sí, por supuesto» o «es cierto». 
Además, rechaza la idea de que la virtud consiste tan 
sólo en saber qué es lo correcto.

En lo que Platón discrepa de Sócrates es en la 
creencia de que el único daño que puede sobrevenir a 
una persona es el que afecta al alma y, por tanto, es mejor 
sufrir una equivocación que cometerla.Tampoco 
coincide en el convencimiento de su maestro a la hora 
de no dar nada por sentado y cuestionar todo y a todos. 
De todos modos, lo cierto es que sólo gracias a esto 
último logrará deshacerse de la herencia de Sócrates 
para así poder expresar sus propias ideas. No en vano, 
pensar tal como Sócrates enseñaba a sus discípulos 
no es más que pensar por uno mismo, sin necesidad 
de someterse a ninguna autoridad superior.Y, de hecho, 
eso es precisamente lo que hace Platón al exponer

E scen a  d e  E l banquete
El estadista  A lcib íades llega a  casa  de l p o e ta  A gatón  p a r a  m an ten er  

u n a conversación que qu edará  in m orta lizada  p a ra  siem pre.

en lu gar d e  u n  sim ple m uro. P ara  Platón, e l arte  
en gañ a  siem pre y  no es en  rea lid a d  m ás qu e u n a  tram pa  
p a r a  el alm a.

necesario, de los límites marcados por su maestro.
Así, partiendo de Sócrates, lo que hace en el fondo 
Platón es seguir a aquél, aun desde la inevitable 
discrepancia.

E l p r i m e r  m a e s t r o

Platón, que murió a la edad de 81 años, vivió medio siglo 
tras la muerte de Sócrates, período en el que escribió 
unas dos docenas de diálogos de una extensión variable 
que va desde las 20 páginas actuales a las 300. Uno de 
los más célebres es, sin duda alguna, La República, obra 
en la que Platón aborda la cuestión de la naturaleza de 
la justicia y se plantea, entre otras cosas, esbozar las 
bases del Estado ideal. Destaca también otro diálogo,
El banquete , en el que trata la naturaleza del amor.
La mayoría del resto de los diálogos suelen tomar el 
nombre del interlocutor principal con el que dialoga 
Sócrates, como Laques, Eufitrón, Protágoras, Fedón, 
Teeteto, Timeo , etcétera.

Estos diálogos se encuentran entre las más 
excelsas muestras de este género en toda la literatura 
universal. A ello hay que añadir el hecho de que 
contienen algunos de los pasajes filosóficos más bellos 
y mejor escritos de toda la historia de la filosofía; de 
hecho, son muchos los estudiosos que sostienen que se 
trata de la mejor prosa en griego jamás escrita. Entre los 
más conmovedores y, por tanto, los más adecuados para 
leer en prim er lugar se encuentran aquellos que se 
refieren al juicio y muerte de Sócrates, es decir, Critón, 
La apología de Sócrates y Fedón. La apología recoge 
el discurso pronunciado por Sócrates durante su
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AUSTERO 
Esparta, la ciudad- 

estado que dom inaba el 
sur del Peloponeso, era 
la gran rival de Atenas 
en la época de Platón, 

aunque aún  tuvo 
tiempo este último de ser 

testigo de su definitivo 
declive. Se 

fundam entaba sobre 
una sociedad  

totalmente m ilitarizada  
y, a  diferencia de la 

floreciente y  
democrática Atenas, 
imperaba en ella una 

severa disciplina y  
austeridad. Ello explica 
que todavía hoy en día 
el término «espartano» 

se emplee para  designar 
una disciplina de lo 

más estricta.

¿efensa y juicio y, de hecho, se puede considerar como 
una apología pro  vita sua, esto es, la justificación de 
su propia vida.

Por todo ello, se considera a Platón tanto como un 
ñlósofo como un artista de primerísimo orden. Además, 
r je  él quien estableció el prototipo de la institución de 
^Academia, que era el nombre que había puesto a la 
casa en la que recibía a sus alumnos, y que a partir 
ce entonces pasó a designar por extensión todo 
centro donde los jóvenes recibían una formación 
ce alto nivel.

El m u n d o  d e  las ideas

Li teoría que más fama ha dado a Platón es, sin duda 
i_guna, la de las Ideas. (Se utilizará a partir de ahora la 
mayúscula para distinguir cuándo se utiliza este término 
según la acepción platónica.)

Ya hemos comentado con anterioridad que cuando 
'• ■erales formula una pregunta acerca de, por ejemplo, 
íl belleza o el valor, no busca la definición concreta de 
ü é a  una de estas palabras, sino que trata de descubrir 
¿i naturaleza de la entidad abstracta que subyace bajo 
rve concepto. Esta serie de entidades, siempre según 
Sxrates, no se encuentran localizadas en un lugar o un

tiempo concretos, sino que se trata de algo que posee 
una existencia universal independiente de toda 
referencia temporal o espacial. El conjunto de cosas 
concretas y singulares que existen en el mundo 
cotidiano, así como todos aquellos actos remarcables que 
pueda realizar una persona, no son más que conceptos 
efímeros pero que, en cambio,forman parte indisoluble 
de una esencia o idea atemporal de la belleza o el valor 
absolutos.Y este conjunto de ideas son indestructibles 
y existen por sí mismas.

Platón retomó esta teoría acerca de la naturaleza de lo 
moral y de la virtud, y la generalizó al resto de la realidad. 
Así pues, todo aquello de que se compone este mundo 
sensible que nos rodea no es más que una manifestación
o reflejo efímero y caduco de una idea superior y 
universal que posee una existencia permanente e 
indestructible fuera del espacio y el tiempo.

Platón sostiene esta conclusión con argumentos de 
muy diferente signo. Así, por ejemplo, constata que, a 
medida que se profundiza en el conocimiento de la 
física, más evidente se hace el estrecho vínculo existente 
entre las matemáticas y la realidad del mundo. En ese 
sentido, para Platón el cosmos es un perfecto ejemplo 
del orden, la armonía y la proporción, algo que nosotros

U n  o rd en  racional absoluto , desde las matemáticas a  las leyes

K cúii constituye u n a  referencia im prescindible a  lo largo de  los en com pañ ía  de l m atem ático  P itágoras y  Solón, e l g ran  legislador
h « .  En este fresco  de  un  m onasterio rum ano de l siglo x vi aparece y  reform ista ateniense.

Los copistas 
Hasta la invención de la 

imprenta, la única manera 
de que los escritos 

circulasen era copiarlos 
a mano de manera que 

pudiesen ser estudiados 
y  glosados. Precisamente, 

durante la Edad Media 
fue una de las principales 
labores de los monjes en 
los monasterios, gracias a 
cuyo anónimo trabajo nos 

ha llegado una gran 
cantidad de las obras 
maestras de la cultura 

clásica, que de  otro modo 
se habría perdido para 

siempre.



La  R epú blic a  

La República de Platón  
empieza como una 
simple disquisición 

acerca de la naturaleza  
de la justicia  pero  poco  

a poco deriva hacia  
una profunda reflexión 

sobre la naturaleza  
hum ana en su 
conjunto, que 

comprende incluso los 
aspectos de la vida 

social, para  y a  a l fin a l  
centrarse en las 

principales cuestiones 
de la filosofía. Contiene, 

además, el prim er  
anteproyecto hasta 

ahora conocido de las 
bases de una sociedad  
ideal. Por todo ello, son 

muchos los que 
consideran este diálogo 
como la obra maestra 

de Platón, en la que éste 
dibuja las líneas 

esenciales de toda su 
doctrina filosófica.

f
E l  id e a l  g r ie g o  

Los antiguos griegos 
demostraron una absoluta 

maestría a la hora de 
conciliar el orden con la 

emoción, y ello lo 
dem ostraron en cada una 
de las facetas de su vida 
pública y social, desde la 

política al arte. Incluso 
las cráteras muestran 

una extraordinaria 
combinación entre la forma 

y el sentimiento. Desde 
entonces, este equilibrio ha 
constituido todo un m odelo 
a seguir que se conoce con 
el nom bre de «ideal griego», 
y ninguna otra civilización 

posterior ha logrado 
alcanzarlo de nuevo.

ahora podem os corroborar arguyendo que todo 
fenómeno producido en la naturaleza puede expresarse 
en términos de ecuaciones matemáticas. Retomando 
los postulados de Pitágoras, Platón concede una 
extraordinaria importancia a este concierto universal al 
concluir que, por encima del caos aparente que se 
manifiesta en la realidad, subyace un orden perfecto que 
encuentra su máxima expresión en las matemáticas. Este 
orden no es perceptible a simple vista,pero, en cambio, 
sí que es accesible a la razón, la inteligencia y el 
intelecto. En cualquier caso, lo más importante es que 
está ahí, existe, y sobre él se asienta la realidad. 
Precisamente, en su afán por encontrar ese orden 
absoluto acogió en su Academia a varios de los 
matemáticos más célebres de su tiempo, y bajo su égida 
tuvieron lugar enormes avances en el dominio de las 
matemáticas y de todo cuanto hoy en día designamos 
bajo el nombre genérico de ciencias.Y todo ello como 
parte indisoluble de la filosofía.

I n t e r p r e t a c i ó n  c r i s t i a n a  
d e  P l a t ó n

Esta aproximación, llevada a cabo por Platón con una 
gran minuciosidad en las áreas más variadas del 
conocimiento, dio como resultado la división de la 
realidad en dos reinos distintos. Por un lado, un mundo 
visible de las cosas, que no es más que la percepción 
que de él tenemos a través de los sentidos, el mundo 
cotidiano en el que nada permanece inmóvil e 
invariable. En ese sentido, para Platón todo en ese mundo 
está en continua evolución, no hay nada que se 
encuentre ajeno al proceso de cambio continuo: «Todo 
está en constante cambio, nada es», en el que todo 
resulta, por tanto, imperfecto y corruptible. Es 
precisamente este mundo ubicado en el espacio y el

“TO D O  ESTÁ 
EN CONSTANTE  

CAMBIO,
NADA ES”

P l a t ó n

tiempo el único que el hombre puede percibir y 
aprehender a partir de los sentidos. Pero, además, existe 
otro reino, éste ajeno a la tiranía del espacio y el tiempo, 
que no es accesible a nuestros sentidos, y donde reside el 
orden perfecto y permanente. Este otro mundo no es 
más que la realidad perm anente y atemporal de la que el 
mundo sensible e imperfecto de las cosas nos ofrece
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- I d e a l e s  in m o r t a l e s

La Venus d e  M ilo (h acia  2 0 0  a. C.) 
es ta l v ez  la  escultura de  m a yo rfa m a  
en e l m undo. Bajo la fig u ra  de  la 

diosa  Afrodita, en carn a  los ideales d e  . 
la belleza fem e n in a  en la (.¡recia 
antigua.
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jnos siempre breves e insuficientes destellos. Pero, de 
aecho, constituye la realidad verdadera, ya que es estable 
e invariable, y no está sumida en un continuo proceso 
de cambio, tal como sucede en el mundo sensible.

Todo esto se puede aplicar, lógicamente, al propio 
ser humano. Es decir, hay una parte de nosotros mismos 
que se puede percibir con los sentidos, aunque bajo esta 
¿pariencia subyace otra parte, ésta inaccesible a los 
sentidos, pero que, en cambio, la razón sí que es capaz 
ie  intuir. La primera se com pone del cuerpo, de todo 
aquello que se encuentra sometido a las leyes de la 
naturaleza y que se sitúa bajo el dominio del espacio y el 
tiempo. El cuerpo nace y crece,y siempre es imperfecto, 
ya que está en continua evolución, hasta que desaparece. 
De hecho, no es sino un fugaz reflejo de algo superior 
íjue también forma parte de nosotros mismos y que no 
□ene materia, es atemporal e imperecedero, algo que 
podríamos denominar «alma». Es el alma, precisamente, la 
Idea de cada uno de nosotros que habita en un mundo 
ionde no existe el espacio ni el tiempo, allí donde en 
Jefinitiva se encuentra la verdadera realidad.

Muchos de estos conceptos resultan sumamente 
r-imiliares en la tradición cristiana, lo cual se debe al 
aecho de que la escuela filosófica predominante en el 
mundo de herencia cultural helénico sobre el que 
rrum pió el cristianismo, y de la que por tanto se nutrió, 
era de tradición platónica. No en vano, el Nuevo 
Testamento se escribió en griego y muchos de los 
primeros pensadores cristianos trataron reconciliar las 
revelaciones de su religión con las 
principales doctrinas de Platón.
Y una de las teorías adaptadas por 
los cristianos fue precisamente la 
ie  la antropología platónica, que 
presenta al hombre como un 
(xmjunto de dos realidades 
iistintas. De hecho, durante 
—ucho tiempo se extendió la 
|  jstumbre de referirse a Platón 
f  Sócrates como «dos cristianos 
citeriores a Cristo», e incluso son 
—uchos los cristianos que han 
rreído plenamente en la idea de 
que la misión histórica de estos 
Jos filósofos griegos universales 
fae la de sentar las bases teóricas 
rué permitieran la irrupción y 
r«ropagación del cristianismo.Tal 
¿he la creencia dominante durante 
la Edad Media, en la que la 
escolástica trató por todos los 
medios de conciliar las doctrinas 
platónicas con el dogma cristiano.

Es obvio que Platón no fue ni 
adío ni cristiano, y que desarrolló 
hi> teorías filosóficas ajeno a 
cualquier tradición judeocristiana.

Precisamente, la base de su doctrina es la argumentación 
filosófica, y de ningún modo la supeditación
o justificación de dogma o credo alguno, y menos 
del cristiano.

Platón no siente la necesidad de apelar a la creencia 
en ningún dios o palabra revelada; de hecho, son muchos 
los ateos o agnósticos que han aceptado la totalidad o 
parte de sus teorías filosóficas. En cierto modo, Platón 
mismo atribuía a las Ideas cierto com ponente divino 
dado su carácter perfecto y, al igual que Pitágoras, creía 
en la reencarnación. Pero lo cierto es que el grueso de su 
influencia filosófica tuvo lugar sobre toda una serie de 
pensadores que, partiendo de él, optaron sencillamente 
por ignorar todos aquellos elementos que no se 
adecuasen a sus finalidades de sincretismo religioso, 
e incluso sobre aquéllos manifiestamente contrarios 
a toda interpretación divina.

La  h o s t il id a d  de  P la tó n  h a c ia  el arte

Platón afirma que, para toda persona dotada de un 
mínimo de inteligencia, el principal objetivo vital debe 
ser atravesar la capa superficial del mundo de las cosas 
y penetrar hasta llegar al nivel donde reside la realidad 
verdadera. Esto podría entenderse hasta cierto punto 
como una especie de misticismo intelectual, desde el 
momento en que supone tomar conciencia de ese mundo 
de las Ideas en el que se encuentra el alma y al que ha de 
acceder tras la m uerte para toda la eternidad. En ese 
sentido, la muerte se ha de entender como una liberación, 

que es justo lo que Platón pone 
en boca de Sócrates en el Fedón.

Para alcanzar este estado de 
consciencia, es preciso que la 
persona sepa ver a través del 
conjunto de cosas efímeras y 
caducas de que se com pone el 
mundo sensible, de modo que 
quede libre de todo tipo de 
atracciones y deseos. Es 
precisamente esto último lo que 
explica la hostilidad del filósofo 
hacia el arte, al que considera 
como algo falso y ficticio, y que 
produce un perjudicial atractivo 
sobre los sentidos, tanto más 
destructivo cuanto mayor sea su 
grado de belleza. Para él, las obras 
de arte son doblemente 
decepcionantes ya que no son 
sino la representación imaginaria 
de algo que ya de por sí es una 
manifestación ilusoria. Lo único 
que hacen es disimular tras una 
apariencia de belleza el carácter 
inalienable de fugacidad del 
mundo sensible y  favorecer 
nuestro vínculo con este último, lo

R em oto  parecido

Los m anuscritos an teriores a  la aparición  de  la 
im pren ta  se so lían  ilu m in a r con ilustraciones, las 

cuales constituyen  hoy en  d ía  u n a  d e  las 
prin c ipa les fu en tes  d e  retratos d e  los filósofos d e  la 

an tigüedad, com o es e l caso d e l d e  P la tón  qu e  
aparece  sobre estas líneas. Lo cierto es q u e los 

autores d e  las m in ia tu ras no d ispon ían  m ás q u e  
d e  su  p ro p ia  im agin ación  a  la hora  de  inspirarse.

Baile en honor

AL DIOS DlONISO 
En el m undo griego 
sobre el que Platón 

desarrolla toda su obra 
filosófica, las prácticas 

y  manifestaciones 
religiosas se encuentra 

extraordinariamente 
arraigadas. En ese 
contexto, para una 

persona de gran 
reputación y fama, negar 
o cuestionar la existencia 
de los dioses representa 
un  gran riesgo, de ahí 

que siem pre nos quede 
la duda de hasta qué 
punto Platón cree en 

ellos o no.

La TRAGEDIA 
GRIEGA

La tragedia griega 
aborda los problem as 
fundam entales de la 
naturaleza humana, 

de a h í que siempre 
despenara un gran  

interés entre los grandes 
filósofos. Los más 

célebres dramaturgos 
de tragedias son 

Esquilo, Sófocles y  
Eurípides, cuyas obras 
todavía se representan 
en la actualidad. Uno 

de los temas inmortales 
más tratados es el 

conflicto entre el deseo 
individual y  la 

obligación para  con la 
sociedad. La conclusión 

es siempre la misma: 
todo aquel que se 

enfrente a los intereses 
de la colectividad acaba 

irremediablemente
condenado alfracaso.



Sa n  J u a n  
San Juan Evangelista 

(siglo i d. C.), autor de uno 
de los Evangelios, era un  
judío im pregnado de la 

cultura y la filosofía griegas. 
Precisamente fue el primero 

en inaugurar un  largo 
proceso que habría de 
durar muchos siglos, la 
obsesión por adaptar 

la tradición filosófica griega 
a la propia judeocristiana.

u Si alguien 
busca la 

felicidad más 
allá de sí mismo, 
no es la felicidad 

lo que está 
buscando v

P l o t in o

P l a t ó n

Y EL CRISTIANISMO

Platón ejerció más 
influencia en el 

desarrollo del prim itivo  
cristianismo que 

ningún otro pensador 
no cristiano. El griego 
era todavía la lengua 

de comunicación 
y  cultura por  

antonomasia en la 
época en que nació 

Jesús, y  el filósofo más 
conocido por  aquel 

entonces era 
precisamente Platón. 

De hecho, El Nuevo 
Testamento se escribió 

en griego.

que nos desvía de esa llamada verdadera que nos ha de 
impeler a superar ese grado de apariencia, hasta acceder 
al nivel ajeno al tiempo y a los sentidos que hay más allá. 
En definitiva, para Platón el arte no es más que una 
trampa para el alma, de ahí que en su visión de la 
sociedad ideal no tenga cabida. Bajo esta teoría se han 
escudado todos los regímenes políticos que se han 
dedicado a prohibir o controlar la creación artística.

Para Platón, el hombre esta compuesto de tres 
elementos en perm anente conflicto: las pasiones, el 
intelecto y la voluntad, y la labor principal del intelecto 
es el control perm anente de las pasiones a través de la 
voluntad. Pero Platón no se queda ahí y extrapola esta 
división a su visión de la sociedad ideal, en la que destaca 
una clase intermedia, que él define como «guardianes», 
cuya finalidad es m antener bajo control a la clase inferior 
formada por el pueblo llano, y una clase superior, la de 
los gobernantes, que procede de una selección de los 
mejores guardianes y que tiene como finalidad arbitrar 
la vida política del conjunto de la sociedad desde su 
condición de filósofos. La verdad es que esta visión 
platónica guarda enormes similitudes con las sociedades 
comunistas del siglo xx; no en vano, la influencia que las 
teorías políticas de Platón han ejercido a lo largo de los 
siglos ha sido enorme, y no únicamente en los regímenes 
totalitarios, tanto de derechas como de izquierdas, que 
tanto han proliferado a lo largo de la historia reciente.

Aristóteles, un autor de tanta importancia que se estudia 
por separado en el capítulo siguiente. De hecho, 
Aristóteles funda una línea de pensamiento filosófico 
diferente de la platónica e, incluso, contraria en muchos 
aspectos, aunque siempre es consciente de su deuda 
para con su maestro. Además de Aristóteles, otro de 
los filósofos más destacados enclavado en la corriente 
filosófica platónica aparece varios siglos más tarde, 
a finales del siglo ni d. C. Se trata de Plotino, que nació 
en el año 204 y murió en el 269.

Aunque era natural de Egipto y tenía nombre latino, 
Plotino, que escribía en griego, es considerado como el 
último de los grandes filósofos griegos, poniendo fin así 
a la línea de tradición filosófica iniciada porTales en el 
siglo vi a. C., así como el último gran filósofo de la 
antigüedad. Su doctrina filosófica se nutre de la vena 
mística platónica y da lugar a lo que se conoce con el 
nombre de «neoplatonismo». Aunque no era cristiano 
y en sus escritos no aparece en ningún momento 
referencia alguna al cristianismo, lo cierto es que sus 
teorías ejercieron una influencia decisiva en la obra de 
los dos grandes filósofos del siguiente milenio, san Agustín 
y santo Tomás de Aquino.y, por consiguiente, en el 
desarrollo del cristianismo. Dean Inge, escritor cristiano 
del siglo xx, se refiere a Plotino como «el pensador 
místico más grande de todos los tiempos. Ningún filósofo 
alcanza su poder de penetración espiritual».

LOS DISCÍPULOS DE PLATÓN  
La obra de Platón y la de aquellos filósofos que 
estuvieron bajo su influencia ejerció un dominio 
filosófico absoluto en Europa durante los seis o siete 
siglos posteriores, hasta que fue sustituida por la 
corriente del pensamiento cristiano.

El más célebre discípulo de Platón fue uno de los más 
inmediatos en el tiempo. Nos referimos a su alumno

l N  VENERADO FILÓSOFO PAGANO
A u n qu e Plotino no era cristiano, lo cierto es q u e sus teorías ejercieron U 7ia influencia  

ta l qu e h izo  que su sarcófago fu ese  trasladado a  un o de los m useos d el Vaticano.

E l f i l ó s o f o  m í s t i c o

La obra de Plotino, más que la de cualquier otro filósofo 
anterior a él, salvo la excepción de Platón, se convierte 
en el eje filosófico que vertebra el desarrollo intelectual 
del cristianismo. Plotino defiende la teoría platónica de 
las Ideas, y sostiene que la realidad última y verdadera es 
de carácter mental y que todo aquello que es creado 
debe haber sido previamente pensado. Destaca tres

niveles ascendentes del 
ser. El inferior, que es 
donde se encuentra el 
ser humano, es el alma.
El siguiente, donde se 
aprehenden las Ideas, es 
el dominio del intelecto. 

Por último, el nivel superior 
es el bien (Dios para los 

cristianos), donde debe 
dirigirse el ser humano tras 

superar los niveles inferiores.
Los pensadores cristianos 
adaptaron estas teorías de

acuerdo con su dogma; 
para éstos el mundo 
aparece como una 
creación que surge de 
la mente de Dios, a cuya 

unión mística debe aspirar 
el hombre.



E l MITO de 
la CAVERNA

E l mito de la caverna, 
probablemente el pasaje más 
célebre de toda la obra platónica, 

se encuentra en La República. En él, 
Platón ejemplifica de forma simbólica 
su visión de la condición humana y, en 
especial, su teoría del conocimiento 
con respecto a la realidad.

La escena se sitúa en una caverna 
que da al mundo exterior a través de 
un túnel lo suficientemente largo 
como para evitar la entrada de la 
luz del sol en el interior. Al entrar 
hay toda una fila de prisioneros 
que dan su espalda a la entrada 
y miran de frente a un gran 
muro situado al fondo de la 
caverna. Están del todo 
inmovilizados mediante unas 
argollas situadas en los pies y el 
cuello de forma que no pueden 
realizar el más mínimo movimiento 
ver quién se encuentra a su lado, ni a sí 
mismos. De hecho, lo único que pueden 
ver es el muro que se encuentra delante 
de ellos, y han permanecido en esta 
posición durante toda su vida, así que 
lo único que conocen es lo que ven en 
ese muro.

circulan más allá de la muralla 
transportando los objetos. 
Precisamente, afirma Platón, ese 
conjunto de sombras y ecos es lo

único que los prisioneros están 
condenados a percibir o experimentar 
a lo largo de toda su experiencia.
Para ellos, de hecho, esas sombras y

D etrás de ellos hay una gran 
hoguera y, en medio (entre 
ellos y ésta) y sin que los 

prisioneros tengan conocimiento de 
ella, se levanta una muralla de la altura 
de un hombre, por cuyo lado exterior 
no cesan de pasar hombres sosteniendo 
cosas en lo alto de sus cabezas y cuyas 
sombras refleja la luz que desprende 
la hoguera en la superficie del muro 
que se encuentra al fondo de la caverna 
y a la que miran los prisioneros. A la 
vez, éstos perciben como un rumor el 
eco de las voces de los hombres que

LO Ú NICO  QUE 
PUEDEN VER ES 
EL MURO QUE 

SE ENCUENTRA  
DELANTE DE 

ELLOS

ecos no son sino la realidad, la única 
que conocen y han podido 
experimentar.

P ero, ¿qué ocurriría si uno de esos 
prisioneros se deshiciese de sus 
cadenas, escalara la muralla y 

dejase los dominios de la oscuridad 
para acceder a la claridad de la 

hoguera? Lo más probable es que,: 
deslumbrado por los destellos de 

ésta y confundido ante la visión 
de la realidad circundante,

: quisiera volver atrás y
I colocarse de nuevo delante 

del muro de las sombras, 
que es la realidad a la que 

está acostumbrado. Si fuera 
arrastrado a la fuerza al 

exterior de la caverna, la 
luz del sol lo cegaría y trastornaría 

e modo que durante una 
temporada sería incapaz de ver
o entender la realidad del mundo 
exterior. Pero, una vez se hubiera 
acostumbrado a permanecer en ese 
nivel superior de la realidad, si tuviera 
que volver de nuevo a la caverna, 
volvería a deslumbrarse, pero esta 
vez a causa de la oscuridad. Y todo 
cuanto dijera a los prisioneros acerca 
de las maravillas del exterior sería 
ininteligible para unos seres cuyo 
lenguaje tan sólo remite al mundo 
de las sombras y los ecos.

Así pues, tal como se desprende 
de esta alegoría, para Platón el 
ser humano es prisionero de 

su cuerpo y es incapaz de discernir 
incluso su propio mundo. La 
experiencia que de éste posee el 
hombre no nace de la realidad sino 
de su mente.



G enio universal
Aristóteles es 

considerado, por los 
estudiosos más virtuosos 

y serios de la filosofía, 
como uno de los tres 

o cuatro grandes 
pensadores de la 

elaboración de una 
teoría del sujeto. 
Actualmente, su 

Metafísica y su Ética son 
objeto de estudio en 

todas las universidades 
del mundo.

^Debo mucho 
a Platón, pero 

debo mucho más 
a la verdad ^

Aristóteles

A r is t ó t e l e s
EL G E N IO  QUE CLASIFICÓ LAS CIENCIAS 

Y FORMULÓ LA LÓGICA
Aristóteles es el iniciador de una corriente filosófica que parte 

de la observación y  la experiencia en detrimento del 
pensamiento abstracto.

A ristóteles y  Alejandro Ma g n o

Aristóteles enseñ ando a  A lejan dro  M agno, qu ien  
ded icaría  toda  su v ida  a  conqu istar el m un do  

conocido.

DE IGUAL MODO QUE PLATÓN fue discípulo de 
Sócrates, Aristóteles lo fue a su vez de Platón. Además, 
el propio Aristóteles fue maestro de Alejandro Magno, 
de forma que se puede distinguir toda una herencia 
intelectual, de generación en generación, a través 
de unas figuras de relevancia universal.

El padre de Aristóteles trabajaba como médico en el 
palacio del rey de Macedonia, Filipo, de ahí que más 
tarde el filósofo llegara a ser tutor del hijo de éste, 
Alejandro. Nació en Estagira en el año 384 a. C.y a los 
pocos años quedó huérfano de padre. A los 17 años se 
trasladó aAtenas para estudiar en laAcademia de Platón, 
donde permaneció cerca de veinte años. Más tarde, en el 
año 335 a. C., fundó su propia escuela en la capital, 
a la que puso el nombre de Liceo, cuyo emplazamiento 
primitivo se descubrió precisamente en 1996. Murió en 
el 322 a. C. a la edad de 62 años.

U N  FILÓSOFO DE ESTE MUNDO
Aristóteles siempre reconoció el genio 
de su maestro Platón y la enorme deuda 
contraída con sus enseñanzas, pero ello 
no fue impedimento para que rechazara 
algunas de sus teorías básicas, como la de 
la existencia de dos mundos. Como ya 
hemos visto, para Platón no es válido 
el conocimiento procedente de la 
percepción que tienen los sentidos de un 
mundo en continuo cambio, sino que, 
por el contrario, la verdadera sabiduría 
radica en el conocimiento de otro 
mundo, el de las Ideas, que es abstracto 
y se encuentra fuera del tiempo y del 
espacio, y al que sólo se puede acceder a 
través de la razón. La postura de 
Aristóteles, en cambio, se opone 
radicalmente a esta visión dual de su 
maestro al sostener que el único mundo 
sobre el que se puede filosofar no es sino 
el mismo en el que vivimos y 
percibimos, que en sí mismo constituye 
una enorme e inagotable fuente de 
fascinantes y maravillosas experiencias.

De hecho, según Aristóteles, es precisamente este 
elemento de fascinación el que ha hecho que los 
primeros pensadores se dedicaran por entero a filosofar 
acerca de la naturaleza; es éste, y no otro, el mundo que 
se plantea entender y conocer.

Por otro lado, Aristóteles no cree en la existencia de 
otro mundo ajeno a éste, de ahí que crea inútil toda

u ¿QUÉ 
ES EL 
SER?’

A ristóteles

argumentación filosófica que tenga por objetivo su 
justificación. Según él, todo aquello que se encuentre 
más allá de nuestra percepción o experiencia no existe.
Y como no hay manera alguna de referirse o hablar de la 
nada, no tiene sentido detenerse en ella: toda filosofía 
que vaya más allá de este mundo concreto y sensible es 
palabrería inútil. Por tanto, las discrepancias con la teoría 
de las Ideas de Platón son del todo obvias: para 
Aristóteles, no existe motivo alguno que lleve a pensar 
en la posible existencia de estos entes abstractos; es más. 
está convencido de que no existen.

El objetivo de Aristóteles de conocer todo lo relativo 
al mundo de los sentidos constituye, no obstante, un 
empeño de dimensiones faraónicas, al que dedicó por 
completo toda su energía y pasión a través del estudio de 
las materias más variadas.

P latón  y  Aristóteles: d os  corrientes filosóficas opuestas
Platón, a  la  izqu ierda, sostiene e l Tim eo, obra qu e  recoge sus 

teorías metafísicas, y  a pu n ta  bac ia  las cosas superiores. 
Aristóteles, a  su vez, m uestra su  Ética, y  sugiere con  su  gesto que  

no ha de  perderse  n u n ca  el contacto directo  con la  realidad. Estas 
dos corrientes opuestas han  vertebrado la historia de  la filosofía

a  lo largo de  los siglos.





Metafísica

La palabra  «metafísica» 
proviene del griego y  

significa -más allá de la 
física*. Constituyó el 

título de una colección 
de varios trabajos de 
Aristóteles, los cuales 

elaboró después de 
escribir el libro que 

versaba sobre la física. 
Se centra en el estudio 

de los rasgos m ás 
característicos de la 

realidad, como el 
espacio, el tiempo, la 
sustancia, etcétera.

D ante , discípulo  de  A ristóteles

Dante, e l m ayor p o e ta  d e  la E dad  M edia, vio siem pre a  Aristóteles 
com o la m áx im a  a u to rid a d  en aquellas ram as de l saber qu e el 

cristianism o no h abía  abordado.

No en vano, de él parte la primera clasificación de 
las diversas ramas del saber, muchas de las cuales han 
tomado el nombre de los títulos de algunas de las obras 
aristotélicas más célebres, como es el caso de la lógica, la 
física, la política, la economía, la psicología, la metafísica, 
la meteorología, la retórica o la ética, algo que resulta de 
lo más extraordinario si se tiene en cuenta que se trata 
de la labor de una sola persona. Además, a él se deben 
muchísimos términos técnicos que, desde entonces, han 
gozado de una difusión universal en la gran mayoría de 
las lenguas, ya sea a través del griego o de su versión 
latinizada, como energía, dinámica, inducción, 
demostración, sustancia, atributo, esencia, accidente, 
categoría, tópico, proposición o universal.Y, por encima 
de todo, Aristóteles sistematizó la lógica mediante un 
proceso de validación e invalidación, es decir, 
distinguiendo aquello que realmente deriva de una causa 
y lo que tan sólo es consecuencia en apariencia. La labor

realizada por Aristóteles es de una magnitud tal que 
durante dos mil años el estudio de la lógica no ha sido, 
en realidad, más que una continua aproximación a los 
postulados establecidos por el genial filósofo griego.

Ante tal manifestación de genialidad uno no puede 
sino quedarse maravillado admirando la obra ingente del 
que sin duda ha sido la mente más lúcida de toda la 
historia universal. De hecho, difícilmente se puede 
encontrar a alguien que haya reunido tanto saber en una 
misma persona como Aristóteles.

“EL
M A E S T R O

DE
AQUELLOS
QUE SABEN”

D ante  sobre A ristóteles

Tras la caída del Imperio romano y la entrada en lo 
que se ha venido en llamar los «siglos de la oscuridad», 
la obra de Aristóteles pasó al olvido en Europa, mientras 
que en el mundo árabe se conservó viva, de donde 
posteriorm ente pasó a la cultura occidental hasta 
convertirse en la base de todos los conocimientos 
científicos o cuasicientíficos que poseyeron los 
europeos de la época. Por stipuesto, la importancia de la 
obra aristotélica radicaba no sólo en el propio contenido 
de la misma, sino también en los diferentes métodos de 
investigación y conocimiento sobre los que se basa. Así, 
no es de extrañar que el propio Dante (1265-1321) se 
refiera a Aristóteles como «el maestro de aquellos que 
saben». Sus estudios sobre la biología así como sobre 
lógica ejercieron una gran influencia hasta bien entrado 
el siglo xix, y su filosofía de ámbito más general, como la 
política, la ética y la estética, perm anecen vigentes.

La naturaleza  del  ser

La pregunta básica que se plantea Aristóteles es cómo 
explicar la esencia de las cosas, qué es lo que hace que 
algo exista. O dicho con sus propias palabras: «La 
pregunta, planteada desde hace mucho tiempo y que 
siempre ha sido objeto de debate [es]:“¿Qué es el ser?”».

La primera conclusión a la que llega es que las cosas 
no son simplemente la sustancia de que están hechas.
Para ilustrar esta afirmación, se vale del ejemplo de una



“El hombre 
es bueno en 
un sentido, 
pero malo 
en muchos v

Aristóteles

Im portancia  de la observación de  la naturaleza

Entre las aportaciones m ás valiosas d e  Aristóteles están las referentes observación y  estudio de  la rea lidad  p a r a  fo rm u la r  sus teorías. Este
a  la biología y  ¡a fisiología. En todo momento, el filósofo p a r te  d e  la fresco  de l siglo iv  lo muestra en lina  sesión de  a n a to m ía .

casa. Imaginemos que alguien 
encarga a un constructor que 
le haga una casa en un terreno 
que posee, y éste trae los 
ladrillos, las tejas, la madera 
y el resto de los materiales 
necesarios y le dice al dueño:
Aquí tiene su casa». Lo cierto 

es que esta situación parece 
sacada de un chiste malo, pues 
el dueño dispondría de todo 
aquello de que se compone 
una casa pero no de la casa en 
sí. Para que ésta cobrara 
realidad, cada uno de los 
materiales tendría que estar 
dispuesto de la manera conveniente y conformando una 
estructura o fundamentos bien definidos, que es lo que 
verdaderamente daría consistencia a la casa. De hecho, se 
podrían utilizar otros materiales de construcción (cristal, 
metal, plástico), y aunque éstos, sean cuales sean, resultan 
imprescindibles, en realidad no son ellos los que dan 
rorma a la casa, sino que son los fundamentos y la 
armazón los que la dan. Aristóteles ilustra incluso esta 
:eoría con los propios seres humanos, en este caso, el 
mismo Sócrates. Si nos fijamos en el cuerpo de Sócrates, 
afirma, observaremos cómo éste se encuentra en 
permanente transformación y llega incluso a 
cambiar por completo al 
cabo de unos pocos

años. Pero, ¿quién pondría en 
duda que se trata del mismo 
Sócrates? Así, parece obvio 
que no tiene mucho sentido 
afirmar que el gran filósofo 
ateniense es de lo que se 
compone su cuerpo. 
Aristóteles traslada esta teoría 
al resto de los seres. Así, por 
ejemplo, sostiene que las 
diferentes familias de perros 
que existen no se engloban 
en el nombre genérico de 
«perro» por la materia 
particular de que se 
componen, sino porque todas 

ellas com parten un mismo conjunto de rasgos 
característicos que las diferencian de las otras especies 
de animales que también poseen huesos, carne y sangre.

Estos argumentos, con los que Aristóteles se opone al 
puro y duro materialismo que defiende la existencia de 
la materia por encima de todo, resultan apabullantes y, de 
hecho, todavía no ha habido nadie que haya sido capaz 
de refutarlos, ni tan siquiera los mismos partidarios del 
materialismo. Así pues, Aristóteles concluye que una 
cosa es lo que es en virtud de su forma. Al llegar a este 
punto se plantea otra cuestión: ¿qué se entiende por

forma? Por un lado se afirma que no se trata 
de algo material y, por otro, se 

refuta la teoría de las

L a Física d e  A r is tó te le s
El térm ino qu e hoy conocem os p o r  f ís ic a  p rocede  d e l título  

d e  esta obra d e  Aristóteles.

DESACREDnADO 
Durante los siglos xvi y xvn 

la visión del m undo 
planteada por Aristóteles 
fue m uy rebatida. En este 

libro de 1616, que trata 
sobre los diferentes tipos 
de carácter hum ano, se 
compara al gran filósofo 

griego con un asno.

Principales obras 

Ética a Nicómaco 

Política 

Poética 

Retórica 

Lógica 

Física 

Metafísica 

Sobre el alma



i. S?
&%̂»#¿¿&

R etórica 
En esta obra, Aristóteles 

analiza y enseña el arte de 
la persuasión, desde cómo 
construir un discurso hasta 

cómo causar una buena 
impresión en el público 

valiéndose de los múltiples 
recursos que permite la 

oratoria.

u El oprimido 
busca siempre 

la justicia 
y  la igualdad.

El poderoso, 
en cambio, 
las ignora

Aristóteles

Sabias

palabras

En 1545, el humanista  
inglés Roger Ascham  

(1515-1568) hizo 
la siguiente 

observación:«Sea 
cual sea la lengua 

empleada, aquel que 
desee escribir bien 

debe seguir el consejo 
de Aristóteles: hablar 
como la gente llana y  

pensar como los sabios.
De ese modo, la 

palabra estará siempre 
al alcance de todos».

“ EL HOMBRE,
POR

NATURALEZA, 
DESEA
S AB E R”

A ristóteles

Aristóteles denomina esto último «causa formal», es decir, 
aquello que hace que la materia indeterminada pase a ser 
algo determinado que responde a la pregunta: «¿cuál es la 
imagen que se ha logrado al trabajar el material?». Las tres 
causas mencionadas tienen lugar porque hay una finalidad 
detrás de todas ellas; es decir, el artista crea la escultura 
por un motivo, ya sea éste el dinero o la fama. Se habla de 
la «causa final», el fin por el que se hace algo, lo que 
confiere sentido a toda acción.

Así pues, las cuatro causas aristotélicas son la 
material, la eficiente, la formal y, por último, la final. Salvo 
en la primera, se puede dar el caso de que dos o más 
coincidan en un caso determinado. Esto resulta evidente 
en las ciencias naturales: la causa formal de un roble que 
ha crecido a partir de una simple bellota es su misma 
causa final, pues la última forma alcanzada es, a la vez, 
el último paso de todo el proceso.

F orm a  e intencionalidad
En El esclavo liberándose (1525-1530), una escultura in acabada  d e  
M iguel Ángel, aparece u n a  fig u ra  h u m an a saliendo de  la oscuridad. 

Q ueda claro hasta qu é p u n to  la in ten cion alidad y  la m aestría del 
escultor resultan imprescindibles p a ra  d a r  fo rm a  a l mármol.

Ideas platónica, desechando así la posibilidad de que se 
trate de una entidad sobrenatural fuera del espacio y el 
tiempo. Para Aristóteles, la respuesta hay que buscarla en 
la realidad del propio mundo sensible.

Las c u a tr o  causas

De acuerdo con lo dicho hasta ahora, para Aristóteles la 
forma es la causa que hace que algo sea lo que es. Esto le 
lleva a examinar qué se entiende por «causa», de la que 
acaba distinguiendo cuatro tipos distintos que explicarían 
en definitiva por qué una cosa es lo que es. De ese modo, 
la forma no es sino lo que expresa una cosa. A la hora de 
ilustrar esta teoría de las cuatro causas se suele recurrir al 
ejemplo de una escultura de mármol. Para que ésta exista

que se compone, esto es, el mármol: es lo que Aristóteles 
define como «causa material» que responde a la pregunta: 
«¿de qué material está hecha la escultura?». Pero, como ya 
hemos visto antes, la materia de que se compone una cosa 
no basta para que ésta exista. Sí que es cierto que el 
mármol es imprescindible, pero es del todo insuficiente en 
sí misma para crear la estatua, pues requiere otras tres 
causas. Así, para que el bloque de mármol adopte la forma 
de un dios o un caballo o de cualquier otra cosa es 
necesario que alguien lo esculpa con un cincel y un 
martillo: es lo que Aristóteles denomina la «causa 
eficiente», es decir, aquello o aquel de donde procede el 
principio primero del cambio que responde a la pregunta: 
a «¿qué es lo que permite trabajar la materia en cuestión?», 
«¿qué utensilios se utilizan para darle la forma previamente 
pensada?». Pero el proceso no acaba ahí, sino que ese 
bloque ha de adoptar una forma concreta y característica 
que lo distinga de los demás, ya que un bloque recién 
sacado de la cantera no es, en principio, ninguna escultura.



El padre

l a  lógica aristotélica se  m antuvo  com o un o d e  los p ila res  d e  la 
educación  superior cristian a a  lo largo d e  toda  la E dad  M edia y  
m ás a llá  d e  ella. En este cu adro  d e  la  ca tedra l d e  Le Puy, p in ta d o

En este caso concreto, la causa material estaría 
constituida por la madera, la corteza y las hojas de que 
>e compone el árbol, mientras que la causa eficiente 
consistiría en la tierra, el agua, el aire y los rayos solares.

Mediante este análisis detallado de las cuatro causas 
podemos entender la concepción que tenía Aristóteles 
de la forma y, por tanto, de su oposición con la de su 
maestro Platón. Así, según aquél, la forma de un objeto, 
aunque no es algo material, es algo intrínseco a la misma 
realidad del objeto, no se puede separar de ésta, de igual 
modo que no se puede separar a un hombre de. su 
cuerpo. Esto resulta corroborado por el simple hecho 
de que, a la hora de conocer la realidad, uno no se ve 
impelido a escoger entre una lectura materialista y otra 
supranatural: de hecho, es perfectamente posible 
conocer la realidad valiéndose de múltiples 
aproximaciones no materialistas, pero sin necesidad 
de abandonar el mundo sensible. Para Aristóteles, la 
verdadera esencia de un objeto radica no tanto en 
La materia de que está formado, como de la función 
intrínseca para la que se ha diseñado; en este sentido 
¿firmó una vez que si el ojo tuviera alma ésta sería la 
de la visión. Este principio resulta igualmente válido para 
ios seres inanimados; así, afirma de nuevo, si un hacha 
tuviera alma, ésta sería su capacidad para cortar. Así pues, 
para Aristóteles lo verdaderamente importante de los

la lógica

en  1502, aparecen  la Lógica d e  Aristóteles, la  R etórica de  Cicerón 
y  la M úsica d e  Túbal.

objetos es su utilidad, la finalidad para la que han sido 
concebidos, y tan sólo desde esta aproximación es 
posible llegar a conocer la realidad. Es éste también 
el camino que a nosotros nos permite entender los 
conceptos aristotélicos de alma, forma y causa final.

Este método, además de proporcionar a Aristóteles 
una solución al problema de los universales planteado 
por Platón en su teoría de las Ideas, le permite al mismo 
tiempo abordar los principios del movimiento y el 
cambio. Este último es concebido como el proceso en el 
que la potencia (aquello que puede llegar a ser lo que 
todavía no es) se convierte en acto (la realización o 
concreción de esa potencia), tras dejar el objeto su forma 
primitiva para pasar a ser otra cosa distinta.

Salvar las a pa r ien c ia s
En todo su intento de entender el mundo, Aristóteles 
insiste en el hecho de que no se debe olvidar nunca 
que es este mundo concreto y singular el que se está 
procurando entender. Y aunque muchas veces uno 
se siente constreñido ante las limitaciones que la 
experiencia impone, lo cierto es que se deben descartar 
siempre todas aquellas explicaciones que pongan en 
entredicho la validez del conjunto de experiencias que 
se intentan aclarar. Por ello mismo, sugiere Aristóteles 
la necesidad de dotarse de un método aplicable en

DE

U na vida no  exenta 
DE PELIGROS

Al igual que Sócrates, 
Aristóteles fu e  acusado 
de im piedad hacia el 

fin a l de su vida. Ante la 
posibilidad de ser 

condenado a muerte, y  
«para evitar un segundo 

atentado contra la 
filo so fía d ec id ió  

abandonar Atenas y  se 
exilió a Eubea en el año  
323  u. C., donde murió  

al año siguiente a la 
edad de 62 años. No 

todos los filósofos 
posteriores tuvieron 

tanta suerte. El último 
de ellos en sufrir tortura 

hasta la muerte fu e  
Giordano Bruno (1548­

1600), a  quien la 
Inquisición condenó 

p o r  defender el 
heliocentrismo.



Arquímedes 
Entre los más célebres 
continuadores de los 

postulados aristotélicos 
en  el cam po de las 
ciencias destaca la 

figura del inventor y 
matemático Arquímedes 
(287-212 a. C.), autor del 

principio que lleva su 
nombre, según el cual el 
volum en desplazado por 

un  cuerpo sumergido 
en  el agua es equivalente 

a la cantidad de agua 
desplazada.

u La poesía es 
más filosófica 
y  más digna 

de seria 
consideración 
que la historia v

Aristóteles

cualquier tipo de situaciones, sobre el que se asienten de 
modo firme el conjunto de fenómenos que se hayan 
de estudiar, de modo que siempre sea posible volver atrás, 
al origen. Éste es, precisamente, el objetivo fundamenta] 
que debe presidir toda aproximación del hombre a la 
naturaleza. Este método debe permitir en todo momento 
prescindir de todo aquello que no se base en la propia 
experiencia; es decir, tal como dice el propio Aristóteles, 
debe «salvar las apariencias». Esta expresión, de sobras 
conocida por todos, todavía puede servir de punto de 
partida para la actualidad en cualquier estudio filosófico.

Platón y Aristóteles ejemplifican los arquetipos de las 
dos corrientes principales que han vertebrado la historia 
de la filosofía a lo largo de los siglos. Por un lado, algunos 
filósofos han concedido un valor relativo al conocimiento 
de la realidad procedente de los sentidos, por cuanto 
creen que hay algo más allá escondido tras la apariencia 
de los objetos concretos. En cambio, otros han optado 
por centrarse en el estudio de este mundo, que para ellos 
es el único que existe. Por poner un ejemplo 
relativamente próximo a nuestra época, los grandes 
filósofos racionalistas de los siglos x vii y xvrn defendían 
que el conocimiento procedente de la percepción de 
nuestros sentidos era del todo insuficiente, mientras que 
los grandes filósofos empiristas de la misma época 
postulaban precisamente todo lo contrario, es decir, que 
el único conocimiento válido es el derivado del estudio 
directo de los hechos observables y concretos. Esta 
oposición entre ambas tendencias filosóficas ha estado 
siempre presente en la filosofía occidental.

E l t é r m in o  m e d io

Hasta cierto punto, la elección de una u otra corriente 
tiene bastante que ver con el temperamento de cada 
persona. Así, la gente que tiene ciertas inquietudes 
religiosas suele sentirse más identificada con la doctrina 
platónica, mientras que aquellos que poseen una 
concepción más terrenal de la vida suelen optar más por 
las teorías de Aristóteles. Pero el motivo por el que han 
permanecido vivas a lo largo de los siglos radica en el 

hecho de que cada una de 
ellas pone un especial

énfasis en el punto precisamente ignorado por la otra.
Lo importante no es aferrarse a una de estas posiciones y 
despreciar la contraria, sino aprender de ambas. Eso es lo 
que hizo el genial filósofo alemán Kant a finales del siglo 
x v iii, quien optó por conciliar las dos corrientes tomando 
los elementos más coherentes de cada una.

Todo lo que hemos visto hasta ahora sobre 
Aristóteles tiene que ver con su epistemología o teoría 
del conocimiento, aunque no es justo dejar de 
mencionar otros aspectos de su extensísimo corpus 
filosófico. Así, sus obras sobre ética, entre las que destaca 
su Ética a Nicóm aco , han ejercido más influencia a lo 
largo de la historia que las de cualquier otro filósofo, y si 
comparamos los enfoques adoptados por la gran mayoría 
de los filósofos morales del siglo xx, preocupados por 
cuestiones tan familiares como el bien o el deber, con 
la magnitud y profundidad de los de Aristóteles, las 
diferencias saltan a la vista.

“ EL HOMBRE
ES POR , 

NATURALEZA 
UN ANIMAL 

POLÍTICO”
Aristóteles

Aristóteles parte del presupuesto de que el hombre 
tiende a buscar la felicidad por sí misma, y ésta viene dada 
por el pleno desarrollo y ejercicio de las capacidades 
propias de cada uno en el contexto de la vida en 
sociedad. Esta búsqueda pasa inevitablemente por el 
desacuerdo con otras personas, pero esto, según 

puntualiza, no constituye en sí ningún impedimento.
En este contexto desarrolla su famosa teoría del 

«término medio», según la cual la virtud se 
encuentra en el punto medio de dos extremos, 

cada uno de los cuales no es más que vicio.
Así, la generosidad se encuentra a medio 

camino entre el derroche y la avaricia; el valor, 
entre la cobardía y la temeridad; el respeto, entre 
la vanidad y el desprecio; la modestia, entre la 
timidez y el descaro. El objetivo es siempre 
alcanzar el equilibrio, que es el que en definitiva



conduce, según Aristóteles, a la
verdadera felicidad.
í

Una de las cosas que más llaman 
la atención acerca de la filosofía 
moral de Aristóteles es lo poco 
moralizante que resulta, pues no en 
vano su principal objetivo era 
puramente práctico. Su doctrina 
sobre la moderación y el equilibrio, 
en la que no hay cabida para los 
excesos, puede resultar mucho más 
atractiva a las clases medias y 
acomodadas que a los jovenes, pero 
lo cierto es que éstos siempre 
acaban adoptando una posición 
bastante aproximada a la aristotélica.

LA TRAGEDIA 
GRIEGA 

La calidad que alcanzó la 
tragedia griega no ha sido 

nunca superada. La 
mayoría de la población 

masculina de Atenas 
solía acudir a las 
representaciones, 

las cuales versaban 
sobre las cuestiones más 

fundamentales. Los 
actores se caracterizaban 
mediante el em pleo de 

máscaras, de acuerdo con 
el personaje que habían 
de representar, lo cual 

constituía, de hecho, el 
único maquillaje que 

llevaban.

EL TEATRO GRIEGO
Los griegos representaban sus obras en  teatros a l  a ire  libre, com o éste d e  Taorm ina, en  

Sicilia. Las g ra d a s ten ían  u n a  fo rm a  sem icircu lar y  los asien tos no  se h a llaban  señ alizados.

V iv ir  c o n  in t e g r id a d

La. Ética a Nicómaco de Aristóteles 
nos lleva directamente a su Política; 
de hecho, ambas obras fueron 
concebidas como la primera y la 
segunda parte de un mismo tratado.
Según Aristóteles, la auténtica misión 
del Estado consiste en crear las 
condiciones para que los hombres 
puedan llevar una vida plena y feliz, 
es decir, que puedan satisfacer sus 
necesidades. Uno de los puntos 
sobre los que se basa su teoría reside en la creencia 
¿e que el hombre sólo puede alcanzar la felicidad 
formando parte de tina sociedad, y nunca como un ser 
aislado. Es éste el sentido de su famosa frase: «El hombre 
es por naturaleza un animal político». El hombre 
solitario es antinatural; la tendencia innata del hombre 
es la que le lleva a intentar lograr la perfección y, por 
tanto, la felicidad, en la sociedad. En este punto nos 
encontramos con una de las aseveraciones más 
importantes de toda la filosofía política, y es la idea 
de que el Estado hacer posible la consecución de la 
felicidad: la plena realización del individuo.

P ie d a d  y  t e r r o r
la  última obra de Aristóteles a la que nos vamos a referir 
es la Poética, en la que habla sobre la literatura y la 
tragedia. Su mayor parte se centra en el estudio de esta 
ultima, ya que Aristóteles considera que posee una mayor 
capacidad de penetración en la vida que la misma 
ristoria. Según afirma, el conjunto de sentimientos que 
emergen a la superficie durante la representación de una 
tragedia conduce a la catarsis, que define como un 
proceso purgativo o de limpieza mediante el recurso de 
b  piedad y el terror. Es el propio Aristóteles el que define 
por primera vez las tres partes de todo relato 
«planteamiento, nudo y desenlace), todo ello, según 
ifirma, «en el tiempo que media entre el alba y el ocaso, o

poco más». A partir de esta afirmación, uno de los 
editores renacentistas del filósofo griego, el italiano 
Castelvetro, en el prólogo de la Poética (1570), propone 
por primera vez la famosa teoría de las tres unidades de 
tiempo, espacio y acción, que a partir de entonces pasan 
a conocerse bajo el nombre de «normas aristotélicas» de 
la tragedia y que tendrán tina influencia decisiva en el 
transcurso de la historia de la literatura universal. Aunque 
más que tratarse de una idea del propio Aristóteles, es 
más bien de una derivación de una de sus teorías.

Lo cierto es que, habiendo pasado a formar parte de 
nuestra civilización tal cantidad de teorías y conceptos 
aristotélicos, es una verdadera lástima que no nos haya 
llegado ningún ejemplar de la época en que fueron 
publicados. Además de por su contenido, las obras de 
Aristóteles eran admiradas por la gran belleza de su 
estilo; así, el célebre orador y literato latino Cicerón 
calificaba la prosa del filósofo griego como «un río de 
oro». Son tan numerosas las referencias a sus obras en las 
de los autores posteriores que sabemos prácticamente 
todo acerca de ellas, aunque por desgracia las originales 
se han perdido. Lo único que se ha conservado es un 
conjunto de comentarios que com prenden tan sólo una 
quinta parte del total del corpus aristotélico. Desde un 
punto de vista literario, no tienen nada que ver con la 
calidad artística de las de Platón y, de hecho, hasta 
resultan algo pesadas al leerlas.



U na palabra dura

La palabra cínico 
significa *como un 

perro», y  fu e  el propio  
Diógenes, el máximo 
representante de esta 

escuela, quien explicó 
el motivo de dicho 

nombre: «Me llanum  
perro porque adulo a  
aquellos que me dan  

algo, aúllo a  los que no 
lo hacen y  muerdo a  los 

tunantes». El término 
«cínico» todavía se 

emplea en la 
actualidad, pero se 
aplica a aquel que 

menosprecia las 
motivaciones de otros.

u En verdad 
os digo que si 

no fuera 
Alejandro 
querría ser 
Diógenes v

Alejandro Magno

La  primera biblioteca internacional

La biblioteca de  A lejandría  fu e  la m ás im portante d u ra n te  cerca  
de  m il años, desde e l 2 9 0  a. C. hasta su  destrucción, en  646.

Los CÍNICOS
EL DECLIVE DEL 

M U N D O  A N T IG U O

Los cínicos rechazaban todo tipo 
de convenciones. Fue la 

primera de las cuatro grandes 
escuelas de la filosofía griega 
que surgieron tras la caída 

de Atenas.

ALEJANDRO MAGNO, QUETUVO a Aristóteles por tutor, 
modificó el curso de la historia a la vez que el de la 
filosofía, al hacerse con las riendas, en un asombroso 
corto espacio de tiempo, de la práctica totalidad del 
mundo conocido por los antiguos griegos, desde Italia a 
la India pasando por enormes extensiones del actual 
Oriente Medio y el norte de África. La aparición de 
Alejandro supuso, por otro lado, la desaparición 
de las ciudades-estado independientes griegas, que 
perdieron así su preeminencia cultural.

Allí donde iba, Alejandro fundaba nuevas ciudades 
con colonos griegos para que administrasen el enorme 
territorio conquistado. La mayoría de estos colonos se 
casaron con mujeres locales, de modo que el resultado 
fue la aparición de una población cosmopolita, pero que 
en todo momento supo conservar su identidad griega. 
Así, la gran mayoría del mundo conocido en aquella 
época pasó a tener multitud de ciudades «griegas» en un 
territorio que no era Grecia y que se caracterizaba por la 
gran heterogeneidad cultural de sus pobladores: es lo que 
se ha venido en llamar el «mundo helénico». Entre estas 
ciudades destacó aquella a la que Alejandro había dado 
su propio nombre, Alejandría, en Egipto, que se convirtió 
en el prim er foco cultural e intelectual de todo el mundo 
helénico, y que contenía la mayor biblioteca jamás 
habida en toda la antigüedad. El período helenístico se

extiende desde la caída de 
las ciudades-estado griegas 
en el siglo rv a. C. hasta el 
dominio del Imperio 
romano, en el siglo i a. C. 
Durante este tiempo, la 
cultura y la civilización 
de la antigua Grecia se 
propagaron por todo el 
mundo conocido, e incluso 
sobrevivieron a la conquista 
por parte del Imperio

Los d o s  p r i m e r o s  c í n i c o s
A la muerte de Alejandro, su Imperio entró en una fase de 
luchas internas y políticas que, no obstante, no lograron 
socavar la fuerte impronta cultural heredada de la 
antigua Grecia. De todos modos, esta situación de gran 
inestabilidad política y social determina la vida cultural 
e intelectual de la época, de ahí que se convierta en un 
tema recurrente a lo largo de toda la obra de las cuatro 
escuelas filosóficas que surgen durante este período, los 
cínicos, los escépticos, los epicúreos y, por último, los 
estoicos. En todas ellas se observa una constante 
preocupación por el modo en que la civilización debe 
hacer frente a ese mundo dominado por el peligro, la 
inseguridad y la inestabilidad.

La primera escuela filosófica que aparece es la de los 
cínicos, que equivaldrían hasta cierto punto a lo que hoy 
entendemos por «pasotas». Su fundador fue Antístenes, un 
discípulo de Sócrates y coetáneo de Platón que llevaba 
una existencia acomodada y sin sobresaltos en aquel 
círculo aristocrático de filósofos, hasta que la muerte 
de su maestro y la caída de Atenas le hicieron 
replantearse la vida. Así, se deshizo de las cosas 
superfluas y pasó a vestir como un humilde campesino 
y a vivir entre los más pobres, proclamando la abolición 
del gobierno, de la propiedad privada, del matrimonio 
y de la religión oficial.

romano, el cual fue, de hecho, conquistado 
culturalmente por Grecia. Por ello, no es de extrañar 
que, aunque Palestina formara parte del Imperio 
romano, el Nuevo Testamento se escribiera en 
griego.



“SOY UN 
CIUDADANO 

DEL 
MUNDO”

D iógenes

«Soy un ciudadano del mundo», que es lo que significa 
la palabra «cosmopolita», que Diógenes acuñó para la 
posteridad.

Son muchas las anécdotas a propósito de Diógenes.
La más famosa es tal vez aquella que se refiere a la visita 
que le hizo Alejandro Magno. Al pararse éste a la entrada 
del antro que el filósofo tenía por casa, le preguntó si él, 
que había conquistado todo el mundo conocido, podía 
hacer algo por ayudarle, a lo que Diógenes replicó: «Sí, 
deja que entre la luz». Sin duda, una respuesta que admite 
una lectura simbólica además de la real y que constituye 
tal vez el mayor desprecio que ningún filósofo haya 
realizado jamás contra el sistema de valores de toda 
civilización.

El epitafio de D iógenes

El epitafio del 
monumento levantado  
en Atenas en memoria 
dé Diógenes dice así:
¡fe, lo niego, perro, dime 

qué guardas 
en esta tumba.

-U n  perro.
J -¿Cómo se llama?

- Diógenes.
—¿Yde dónde viene? 

—De Sínope.
-¿El mismo que hizo de 

un cubo sil casa?
—El mismo, pero  que 

ahora, muerto, es una 
estrella entre las 

estrellas.»

A le ja n d ro , f i l ó s o f o  y  c ie n t í f ic o  
A dem ás de  u n  g ra n  militar, a  A lejandro M agno se le debe  

en p a r te  el que la cu ltura  griega se propagase  p o r  todo  
el m un do  antiguo. Esta ilustración m edieva l m uestra  
a  A lejandro explorando el m a r  desde u n a  cam pan a  

de  buzo.

Entre los admiradores de Antístenes destacó uno en 
especial llamado Diógenes (404-323 a. C.), que superaría 
EH fama al maestro. Diógenes adoptó Lina postura de 
¿esprecio absoluto de toda convención, y para ello no 
radaba incluso en causar la peor imagen posible, ya 
:~_cra no lavándose, vistiendo con harapos, durmiendo 

un sarcófago, comiendo alimentos en mal estado 
realizando todo tipo de actos indecentes en público. 

3e hecho, tal como afirmaba, vivía como un perro, 
i r  ahí que la gente le pusiera el apodo de «cínico», 
ie l griego kynikos), que significa «como un perro», 

la palabra ha perdurado intacta a través de los siglos, 
üLmque lo cierto es qtie su significado ha cambiado 
considerablemente.

El PRIMER COSMOPOLITA
Diógenes y sus seguidores no eran cínicos en el sentido 
■anal de la palabra. Creían en el poder de la virtud, pero 
v: hacían distinción alguna entre los verdaderos valores 
w los falsos. Para ellos, esta distinción es despreciable, de 
tln  que no reconozcan la existencia de las convenciones 
■•reíales: distinguir entre lo propio y lo ajeno, público 
f  privado, vestido o desnudo, crudo o cocido, no sirve 
rara nada. Diógenes extendía esta consideración a la 
procedencia de las personas, de modo que para él un 
^iidadano griego y un extranjero eran lo mismo. Así,
. ̂ ando le preguntaban sobre su procedencia, respondía:

A le ja n d ro  M a g n o  v is i ta  a  D ió g en es  
Es e l encuentro  d e  dos sistem as d e  valores antagónicos: e l con qu istador de l m u n do  va  a l  encuentro  

d e l filósofo qu e rech aza  todo lo terrenal y  ha  optado p o r  v iv ir  com o u n  perro .



LOS ESCÉPTICOS
LOS PRIMEROS RELATIVISTAS 

DE LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA
La escuela filosófica de los escépticos fu e  creada por uno 

de los grandes soldados de Alejandro Magno.

Carneades 
(214-129 a. C .)

Célebre polemista, 
Carneades sucedió a 
Arcesilao tanto en  la 

dirección de la Academia 
de Platón como al 

frente de la corriente 
escéptica. Sobresalió sobre 
todo por sus críticas a los 

filósofos epicúreos 
y estoicos.

EN UN SENTIDO AMPLIO de la palabra, la verdad es que 
el término «escéptico» posee una larga tradición en la 
filosofía griega. Así,Jenófanes sostiene que, aunque 
siempre se puede aprender más de lo que se sabe, nunca 
se llega a tener la certeza de que se alcance la verdad 
final. A esto Sócrates replica que lo único que sabemos 
es que no sabemos nada, aunque de su afirmación se 
desprende que el conocimiento es posible y, lo que es 
más, que aspira a llegar a él. Jenófanes, a su vez, está 
convencido de que la ignorancia se puede combatir 
tomando conciencia de ella. Así, pues, ambos filósofos 
acaban adoptando una actitud positiva con respecto 
a la posibilidad de conocer.

El e s c e p t ic is m o

El primero en hacer del escepticismo toda una 
doctrina, adoptando, pues, una postura activa de 
rechazo hacia todo tipo de conocimiento fue 
Pirrón (hacia 365-270 a. C.), quien creó la escuela

filosófica llamada de los

E l p o d e r  in f lu y e  s o b re  la s  ideas 
N ingún otro m ilitar o estadista  tuvo  tan ta  influencia en  e l curso de  la historia d e  la filo so fía  com o  

A lejandro M agno, y a  qu e p o r  u n  lado  a cabó  con  la au ton om ía  de  las ciudades-estado griegas q u e tanto  
h ab ían  aportado a  la filosofía, a l tiem po que hacía  de l griego u n a  lengua universal.

escépticos, de ahí que a veces se la denomine también 
pirronismo.

Pirrón era un soldado de Alejandro Magno que llegó 
a combatir en las campañas de la India. Sin duda alguna, 
durante sus largas expediciones tuvo oportunidad de 
constatar la extraordinaria diversidad de pueblos, culturas 
y doctrinas existentes en los lugares por donde pasaba.
Así, llegó a la conclusión de que toda creencia firmemente 
aceptada por un pueblo encuentra su réplica opuesta en 
otro, y lo curioso del caso es que las razones esgrimidas 
en ambos casos parecen igual de razonables, o eso le 
parece a Pirrón. Concluye que lo mejor es aceptar las cosas 
tal como vienen y, dado que las apariencias engañan, es 
preferible no dar crédito a ninguna de las interpretaciones 
de la verdad que circulan. Por ello, no es necesario 
preocuparse por esta cuestión, y tan sólo hay que dejarse 
llevar por la corriente y nadar entre todo ese conjunto de 
creencias y prácticas sociales que conforman la mayoría 
de las situaciones en que se puede encontrar una persona.

Uno de los alumnos de Pirrón,Timón de Filio (320­
230 a. C.), retomó esta idea dotándola de una

argumentación intelectual mucho más sólida. 
Señala que todo argumento o prueba se basa 

sobre una serie de premisas que no se 
sostienen por sí solas. De ese modo, 

si se intenta demostrar la 
verdad de esas 

premisas mediante 
otros argumentos o 

pruebas hay que 
recurrir a su vez a otras 

premisas indemostrables, y así 
hasta el infinito, de modo que, para Timón, no se 

uede alcanzar ningún grado de certeza absoluta.
El sucesor de Timón, Arcesilao (315­

240 a. C.), se hizo cargo de laAcademia de 
Platón, que habría de permanecer en manos 

de los escépticos durante dos siglos. Arcesilao 
en sus enseñanzas mediante dos 

métodos principales: el primero consistía en poner 
a un mismo nivel los dos extremos de un mismo 

problema; el otro se basaba en refutar cualquier 
consideración planteada por alguno de sus alumnos. 
Por su parte, su sucesor, Carneades (214-129 a. C.), se 
trasladó en una ocasión a Roma para ofrecer una serie



de charlas acerca de las diferentes concepciones que 
tenían Platón y Aristóteles de la justicia, tras cuya 
exposición pasaba a rebatir todo cuanto acababa de decir.

La certeza  a bsolu ta  n o  existe

H escepticismo ha desempeñado un papel fundamental 
en la historia de la filosofía. Ello se debe principalmente
i  que la certeza no es asequible mediante la 
argumentación, la demostración o la prueba, algo que por 
otro lado no ha sido aceptado de forma unánime hasta el 
siglo xx, de ahí que la búsqueda de la certeza haya 
desempeñado un papel fundamental en el desarrollo 
histórico de la filosofía. Lo que un argumento válido 
prueba es que las conclusiones a las que llega proceden 
de sus propias premisas, pero ello no equivale en 
absoluto a afirmar que dichas conclusiones sean 
verdaderas. De hecho, todo argumento válido empieza 
con la condición «si»: si «p» es cierto, entonces «q» debe 
ser también cierto. Aunque la verdad es que con este tipo 
de planteamiento siempre queda la duda de si «p» es 
cierto, ya que la argumentación no lo prueba por sí 
mismo desde el momento en que se acepta como cierto. 
Y. en definitiva, asumir que algo es cierto, cuando no se ha 
demostrado su condición de tal, no puede sino plantear 
un interrogante sobre la veracidad de las conclusiones a 
que conduce una argumentación de este tipo. Así pues,

■ “M E D I A N T E  EL 
E S C E P T I C I S M O  SE 

I LLEGA EN U N  
: P R I N C I P I O  A LA 
I S U S P E N S I Ó N  DEL 
¡juicio, PARA PASAR 
I A LA LIBERTAD, 

j  N A C I D A  DE LA 
A L T E R A C I Ó N  DE LO 

“  E S T A B L E C I D O ”
Se x t o  E m p ír ic o

cada «prueba» se basa en una serie de premisas 
^demostrables, y esto ocurre tanto en lógica, 
matemáticas y ciencias como en los aspectos más 
cotidianos de nuestras vidas. De todos modos, esto no 
:.Hiere decir que una serie de postulados no puedan ser 
más ciertos que otros; afirmarlo sería injusto. No obstante,

Principales 
ob ras 

Las obras de 
Sexto Empírico 

(hacia 200  d. C.) 
constituyen la 

principal fu en te de  
conocimiento de la 

corriente filosófica del 
escepticismo: 
Resumen del 
pirronismo 
Contra los 

dogmáticos 
Contra los sabios

E l P yrrhoniarum 
(resumen del PIRRONISMO) 

d e  S ex to  Empírico 
Gran parte de lo que 

sabemos acerca de la obra 
de Pirrón, el fundador de 

los escépticos, se lo 
debem os a Sexto Empírico 
(hacia 200 d. C.). Lo cierto 
es que Pirrón no  destacó 

como un  pensador original, 
pero  lograba rebatir los 

argumentos de sus 
contrincantes con tanto 

ingenio que su obra 
alcanzó gran fama. San 
Gregorio, en el siglo iv, 

arremetió contra Pirrón, ya 
que contagiaba a la gente 

con «la vil y maligna 
enfermedad» del 

escepticismo.

la labor de distinguir entre unos y otros es uno de los 
problemas de más difícil resolución con que se ha 
encontrado la filosofía a lo largo de los siglos.

El más célebre escéptico de la era moderna es el 
escocés David Hume. Para él, la vida del hombre es una 
continua elección entre diversas posibilidades, algo que 
implica la necesidad de tomar una decisión con respecto 
al modo en que se nos aparece ese cúmulo de 
situaciones, tanto si nos gusta como si no.Y dado que la 
certeza no es asequible al ser humano, éste está obligado 
a elegir del mejor modo posible entre las diversas 
manifestaciones de la realidad a las que tiene que hacer 
frente, algo que imposibilita el hecho de considerar cada 
una de esas alternativas con igual grado de escepticismo. 
Así pues, este último debe reducirse al máximo, ya que 
nadie puede vivir de acuerdo con unos esquemas 
totalmente escépticos o, de poder hacerlo, no tendría 
mucho sentido vivir de ese modo. En cualquier caso, esta 
refutación del escepticismo, si es que lo es en realidad, 
no se basa una argumentación de tipo lógico.

Se debe tender hacia un equilibrio entre la búsqueda 
de esa certeza que nunca se alcanzará por completo y la 
capacidad de sopesar en igualdad de condiciones unas 
alternativas.

LOS LÍMITES DEL MUNDO CIVILIZADO
La gen te  d e  aquella  época solía  iden tificar el Im perio de  A lejandro  

M agno con la c iv ilización . Esta idea  sentó las bases de  lo que  
conocem os com o m un do  helenístico, qu e habría-dé perpetuarse  a  

lo largo de  m uchos siglos, y  estableció el griego com o lengua  
universal d e  la cultura. No en  vano, fu e  la lengua en que se 

escribió el Nuevo Testamento.



LOS EPICÚREOS
LOS PRIMEROS CIENTÍFICOS

Y HUMANISTAS LIBERALES
Como tantas ideologías del siglo xx, el epicureismo es materialista, busca el placer 
y  carece de toda intencionalidad religiosa. En definitiva, se trata de la primera 
ideología de este tipo que se sistematiza desde un punto de vista intelectual, bajo 

la forma de toda una doctrina filosófica.

felicidad y la satisfacción personal en el dominio de la 
vida privada. «Sé un desconocido» es una de sus máximas 
más célebres y supone una ruptura total con la 
mentalidad tradicional que no busca sino la fama, 
la gloria o algo tan decente en apariencia como 
el honor. Pero el epicureismo es, de hecho, una 
doctrina filosófica que pretende abarcar todos los 
aspectos de la existencia. Para ello empieza por 
abordar la concepción de la naturaleza.

En prim er lugar, Epicuro acepta el atomismo de 
Demócrito, según el cual todo el universo material se 
com pone únicamente de átomos y espacio.

Dado que es imposible que los átomos existan a 
partir de la nada o desaparezcan en esa misma nada, 
Epicuro sostiene su carácter indestructible y eterno.
No obstante, no es posible predecir sus movimientos, 
y las combinaciones que forman no duran para siempre. 
Es por ello que los objetos físicos, todos ellos formados 
a partir de una particular combinación de esos átomos, 
son efímeros. Su vida, pues, no es más que una sucesión 
de átomos que se unen para, en un momento dado, 
deshacerse de nuevo. Así, desde este punto de vista, 
todo cambio producido en el universo consiste en la 
repetición infinita de este proceso, o bien en el 
movimiento a través del espacio de los objetos así 
formados.

M ujeres y  esclavos in c l u id o s

El propio ser humano se encuentra entre los objetos 
formados de este modo. Así, un grupo de átomos finos 
y particulares se unen hasta constituirse en un cuerpo 
y un alma bajo la forma de un ente singular, el ser 
humano, que existe como tal hasta que llega el 
momento, inevitable por otro lado, en que dichos átomos 
se disgregan. Pero, según afirma Epicuro, no se debe 
tem er este momento, ya que la muerte representa el cese 
de ese ser que somos mientras existimos y, por tanto, 
cuando uno muere ya no existe como ser. Dicho de otro 
modo, mientras se vive la muerte no existe, y cuando uno 
está muerto, somos nosotros los que no existimos. Así 
pues, según Epicuro, todo ese conjunto de suplicios y 
torturas con que los dioses amenazan al hombre tras la

Epicuro 
David Hume, en  pleno 

siglo xvm, realiza la 
siguiente observación: «Los 

interrogantes planteados 
por Epicuro perm anecen 

todavía sin respuesta. 
¿Acaso está dispuesto [Dios] 
a erradicar la maldad, pero 
no es capaz de hacerlo? En 
ese caso no es poderoso. 
¿Es capaz, pero  no está 

dispuesto a hacerlo? 
Entonces es que es 

malvado. Por último, ¿es 
capaz y está dispuesto a 

hacerlo? Si es así, ¿por qué 
existe la maldad?». En la 

obra de Voltaire se 
encuentra un  pasaje muy 
parecido a éste. Tal vez 

esto sea signo de que los 
interrogantes planteados 

por Epicuro se encuentren 
todavía sin resolver.

DOS DE LAS CORRIENTES FILOSÓFICAS más 
importantes y que más influencia han ejercido a lo largo 
de los siglos aparecen por primera vez durante el 
período helénico. Nos referimos al epicureismo 
y al estoicismo.

La primera de ellas es, hasta cierto punto, creación 
de un único filósofo, Epicuro (hacia 341-270 a. C.).
Su principal objetivo consistía en liberar al hombre de 
cualquier tipo de temor, no sólo el de la muerte sino el 
de la misma vida. En una época en la que la vida estaba 
repleta de peligros y amenazas de toda clase, Epicuro 

proponía la búsqueda de la

Ba co  y  las M énades

Baco, o D ioniso, era e l d ios d e  los poderes em briagadores d e  la natu raleza , y  se le asociaba  con  
las orgías. Precisam ente los epicúreos fu ero n  acusados d e  practicarlas, cu a n d o  en  rea lid a d  se  

opon ían  firm em en te  a  ellas.



muerte no tienen ningún sentido, ya que no pueden 
tener lugar desde el momento en que no se existe. En 
este contexto se entiende la célebre sentencia de 
Epicuro: «La muerte no existe», pues para él, todo aquel 
que logre hacer suya esta idea quedará libre de cualquier 
temor ante la idea de morir.

Por lo que respecta a las divinidades, Epicuro 
logra prescindir de ellas sin necesidad de negar su 
existencia (algo que le habría puesto en serios apuros), 
¿firmando que se encuentran muy, muy lejos y que, como 
dioses que son, no tienen ningún deseo de rebajarse 
hasta el punto de intervenir en el caótico dominio de los 
isuntos mundanos. Así, inactivos en su distancia y 
desinterés, «no hay nada que esperar ni tampoco tem er 
de ellos». En el fondo hay que hacer como si no 
existieran.

“LA MUERTE 
f NO EXISTE”

Epic u ro

Ya que estamos condenados irremisiblemente a la 
no existencia, deberíamos aprovechar al máximo las 
zportunidades que nos ofrece la única vida de la que 
disponemos. Así pues, nuestros objetivos en esta vida 
han de ser vivir plenamente y alcanzar la felicidad, para 
k> cual resulta imprescindible mantenerse al margen de 
:odo ese cúmulo de violencias e incertidumbres que 
caracterizan la vida pública y optar por convivir en 
pequeñas comunidades en las que todo el mundo 
compartiera ideas similares. Gozar de una buena salud 
fi disfrutar de unas perfectas relaciones personales es 
rjndamental, de ahí que los placeres se deban de abordar 
íiempre desde una moderación en la que se tiene que 
estar abierto a todo lo que no sea dañino o injurioso.

En un principio, las comunidades que formaron los 
epicúreos estaban abiertas a todo el mundo, incluidos 
■ys esclavos y las mujeres, algo inaudito en el 
contexto del conjunto de sociedades circundantes, 
los primeros cristianos combatieron firmemente el 
epicureismo por cuanto tenía éste de rechazo a la 
inmortalidad establecida y a la existencia de un Dios 
benévolo, además de por su apología de los valores 
puramente terrenales.

UNA OBRA MAESTRA DE LA POESÍA 
Una de las cosas que más llama la atención de la filosofía 
ipicureísta es el enorme parecido que presenta en 
nuchas de sus ideas con respecto a los movimientos

cientifícistas y de liberación que han caracterizado el 
pensamiento del siglo xx. De hecho, nos encontramos 
ante la primera versión de esa filosofía vitalista tan 
propia de nuestros tiempos, y que tiene su más 
importante base ideológica en el largo poema del poeta 
latino Lucrecio (hacia 92-52 a. C.) De rerum  natura  
(Sobre la naturaleza de las cosas), una de las obras 
maestras de toda la literatura latina, que tenía por 
objetivo principal introducir la doctrina epicúrea 
en la cultura romana.

Memento M orí 
Los epicúreos, al igual 
que otros muchos, se 
valían de la calavera 
como símbolo de la 

mortalidad. Su mensaje 
implícito era: «Disfruta 

de la vida mientras 
puedas-.

Sobre  la naturaleza d e  las cosas 
Lucrecio, el m ás célebre d e  los po e ta s  epicúreos, aparece escribiendo en su m esa en esta m in ia tura  
qu e ilustra la edición  cristian a de  esta obra pa g a n a . El texto que lo acom pañ a  es e l in icio del Libro 

prim ero, un  can to  a  Venus, la diosa de l a m o r carnal.
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Z en ó n  de C itio  
El fundador del estoicismo, 

Zenón, es autor de la célebre 
República, obra en  la que 

defiende la importancia de las 
leyes y aboga por la validez 
universal de las instituciones 
políticas. Por desgracia, salvo 

algunos escuetos comentarios, 
ninguna de sus obras ha 
llegado hasta nosotros.

LOS ESTOICOS
LA FILOSOFÍA 

OFICIAL DEL IMPERIO 
R O M A N O

Ya que tanto la muerte como la 
adversidad se hallan fuera de nuestro 
alcance y  afectan a todos por igual, lo 
más conveniente es aceptarlas con la 

más digna de las resignaciones.

Ma r c o  Aurelio

Este em perador, que gobern ó  en tre  los años 161 y  18 0  d. C., 
s im boliza  la época d e  m ayor esplendor en  toda  la  historia del 

Im perio rom ano. A fín a l  estoicismo, destacó  tam bién  p o r  sus obras 
d e  con ten ido filosófico, dem ostrando  de  ese m odo qu e e l ejercicio  

d e l p o d e r  no es incom patib le con  la filosofía.

que existe es aquella que percibimos a través de los 
sentidos, y no cabe hablar de realidades o mundos 
«superiores». Este mundo físico, al que pertenece 
el ser humano, está gobernado por una serie de 
principios racionales e inteligibles, y es precisamente 
ese espíritu de racionalidad que lo imbuye todo lo 
que los estoicos denominan Dios. Éste no se encuentra 
fuera de la realidad y sin contacto con ella, sino 
que impregna cada uno de los objetos de que se 
compone. En otras palabras: es la conciencia del 
mundo.

Em o c io n e s  y ju ic io s
Al formar el ser humano parte indisoluble de la 
naturaleza y no existir un mundo superior, para los 
estoicos no tiene sentido afirmar que hay un después 
tras la muerte, ya que no hay ningún sitio donde ir, sino 
que la sustancia muerta pasa a integrarse de nuevo en la 
naturaleza. Es precisamente el conjunto de postulados 
éticos que derivan de esta última afirmación uno de los 
motivos por los que el estoicismo ha alcanzado tanta 
fama e influencia a través de los siglos.

Ya que la naturaleza está gobernada por una serie 
de principios racionales, cabe preguntarse por qué la 
realidad es como es. Para el estoico, ésta es inamovible 
y no se puede hacer nada por cambiarla ni aunque se 
quiera, por lo que lo único que se puede hacer es 
aceptarla tal cual es.Y si las emociones se resisten a 
hacerlo, es que se encuentran mal orientadas, son 
erróneas: según el estoicismo, las emociones son juicios

Principales 
o b ras  

Las Epístolas de 
Séneca 

Los Discursos de 
Séneca 

Los Discursos de 
Epicteto 

Las Meditaciones de 
Marco Aurelio 

Algunas de las mejores 
obras sobre el 

epicureismo fueron 
escritas por Cicerón, 
Diógenes, Laertio y 

Sexto Empírico.

SENECA, FILOSOFO V POLITICO
Uno de los últim os estoicos, Séneca, tu tor de  Nerón, ocupó  

im portantes puestos en la adm in istración  de l Imperio rom ano  
entre los añ os 54 y  6 2  d. C.

EL ESTOICISMO SE MANTUVO como corriente filosófica 
durante casi cinco siglos y representó el paso de una 
filosofía estrictamente griega a otra de ámbito universal. 
De hecho, esto no fue más que una consecuencia directa 
de las conquistas realizadas por Alejandro Magno, que 
propiciaron la rápida expansión por todo el Imperio, el 
mundo civilizado, de la cultura griega. De ese modo, 
no ha de extrañar que los primeros filósofos estoicos 
procedieran de Siria y los últimos de Roma. Lo cierto es 
que esta diversidad jerárquica de procedencias afecta 
también al campo social, de modo que entre los estoicos 
más célebres se puede encontrar desde un esclavo 
(Epicteto) hasta un emperador (Marco Aurelio). De 
hecho, estos últimos han demostrado a lo largo de los 

siglos una especial 
predilección por la filosofía 
estoica, ya que todos los 
sucesores de Alejandro 
Magno, e incluso la gran 
mayoría de los reyes que 
hubo tras la muerte de 
Zenón, se declararon 
abiertamente partidarios 
de esta doctrina.

Zenón (334-262 a. C.), 
natural de Citio, Chipre, es 
el fundador de la filosofía 
estoica, y no hay que 
confundirlo con el también 
filósofo Zenón de Elea.
El estoicismo parte de la 
idea de que no hay autoridad 
más importante que la razón 
y, a partir de esta afirmación, 
se basa el resto de los 
dogmas que conforman esta 
doctrina. Así, para los 
estoicos la única realidad



y. por tanto, manifestaciones del «conocimiento», tanto 
si son ciertas como falsas. Así, la codicia sería el 
conocimiento de que el dinero es un bien de gran 
importancia que se debe adquirir por cualquier medio, 
lo que sin duda constituye un juicio erróneo. Si todas las 
emociones se atienen a la razón, entonces éstas 
proporcionarán tan sólo juicios correctos, y sólo así se 
puede llegar a otorgar a las cosas la importancia que 
realmente poseen.

La mayoría de la gente que adoptaba las doctrinas 
' estoicas solía ser capaz de mostrar una gran resignación 

inte las penurias de la vida. Pero lo cierto es que a veces 
podía darse el caso de que uno no quisiera vivir más, por 
ejemplo en caso de arruinarse o ante una enfermedad sin

i cura posible. En esas situaciones, el estoicismo defendía 
.i posibilidad de poner fin a una vida llena de 
pesadumbres, tal como, de hecho, hicieron muchos. Así, 
no es de extrañar que una gran cantidad de los estoicos 

! más célebres acabaran suicidándose.
Lina de las mejores fuentes de información acerca de 

los postulados de la doctrina estoica se encuentra en las 
jbras de dos de los últimos estoicos más célebres, ambos 
niños. Nos referimos, por supuesto, a Séneca (hacia

2 a.C.-65 d.C.) y Marco Aurelio (121-180 d. C.). Aunque 
no se les pueda considerar estrictamente filósofos, en el 
-entido en que no aportaron ningún postulado original 
a la doctrina estoica, la extraordinaria calidad y 
modernidad de sus obras hace que éstas puedan ser

U
CADA ESTOICO

:r a  u n  e s t o i c o ,
PERO EN LA 

CRISTIANDAD, 
¿ D Ó N D E  ESTÁ 

EL C R IS T IA N O ? ”
Ralph  W a ldo  Em erson

leídas en la actualidad por el gran público sin mayores 
; dificultades. De hecho, constituyen la referencia
i mprescindible para todo aquel que esté interesado 
en introducirse en el mundo de los estoicos.

La moral estoica ha causado desde siempre un 
respeto y admiración, incluso entre aquellos que no se 

considerados fieles partidarios de esta corriente
I flosófica. No se trata de una moral de fácil seguimiento, 

¿unque, en realidad, ¿qué moral digna de tal nombre 
I) es? Lo cierto es que ejerció una influencia decisiva

en la moral cristiana, que poco a poco iba cobrando 
una mayor importancia por las mismas fechas en que 
Séneca, Epicteto y Marco Aurelio escribían sus obras.
Las palabras «estoico» y «estoicismo» han pasado a 
formar parte de nuestro vocabulario y se aplican a 
aquellas personas que muestran una gran entereza 
ante las adversidades. El alcance de los postulados 
defendidos por los estoicos resultan de una 
modernidad extraordinaria, y son muchos los que 
hoy en día, incluso sin ser conscientes de ello, se 
valen de una actitud vital muy próxima a la que se 
desprende de la obra de Séneca.

Sin duda alguna, en la permanencia de las ideas 
estoicas a lo largo de los siglos ha influido el hecho de 
que la literatura latina haya sido uno de los pilares sobre 
los que se ha asentado la educación en muchos países 
occidentales.

Una visión universal

El estoicismo no sólo fu e  
la doctrina moral 

to n  la que se asocia 
en la actualidad, sino 

que constituía una  
propuesta filosófica que 

abarcaba todos los 
campos del 

conocimiento sobre 
el ser humano, como 

la lógica o la 
epistemología.

Elegir entre la vida y  la muerte

Entre los estoicos e l su icid io  no era algo prohibido, sino que, p o r  el contrario, se consideraba que uno  
d e  los derechos m ás im portantes de  todo ser h u m ano era la c a p a cid a d  d e  elegir cóm o deb ía  ser tanto

su m uerte com o su  vida.





FÍA
ISMO

D u r a n t e  lo s  m il  a ñ o s  q u e  m e d ia n  en t r e  la c a íd a  

d e l  Im p e r io  r o m a n o , en  el sig l o  v  d e  n u e st r a  e r a ,

Y EL INICIO DEL RENACIMIENTO, EN EL SIGLO XV, LA 

ANTORCHA DE LA CULTURA DE LA EUROPA OCCIDENTAL 

FUE TRANSPORTADA, PRINCIPALMENTE, POR LA IGLESIA,

DE MANERA QUE, ANTES DE ACEPTAR NUEVAS TEORÍAS Y 

DESCUBRIMIENTOS, LOS CRISTIANOS DEBÍAN ASEGURARSE 

DE QUE FUERAN COMPATIBLES CON EL DOGMA 

CRISTIANO. ASÍ, LOS ESCRITOS DE LOS FILÓSOFOS MÁS 

DESTACADOS DE ESA ÉPOCA FUERON ESCUDRIÑADOS 

PARA DETERMINAR QUÉ IDEAS PODÍAN SER ADMITIDAS 

POR EL CRISTIANISMO (COMO LAS IDEAS QUE SE 

HALLABAN EN ARMONÍA) Y CUÁLES DEBÍAN SER 

RECHAZADAS. La  MÁXIMA EXPRESIÓN DE ESTE PERÍODO 

LA ENCARNA SANTO TOMÁS DE AQUINO, CUYA INGENTE 

OBRA CONSTITUYE UNA ORIGINALÍSIMA SÍNTESIS DE LAS 

PRINCIPALES DOCTRINAS FILOSÓFICAS POSTULADAS 

HASTA ENTONCES.

A ltar bizantino
D etalle de l a lta r  m a yo r d e  San M arcos, Venecia, hecho d e  oro, p la ta  con  

p ied ra s  preciosas, perla s y  esmalte.



Sa n  A g u s t ín
LA SÍNTESIS ENTRE EL PLATONISMO

Y EL CRISTIANISM O
San Agustín es tal vez el filósofo más importante entre Aristóteles 

y  santo Tomás de Aquino, un período de casi 1.600 años.

últimas con el dogma cristiano, hecho que habría 
de tener unas consecuencias de incalculable 
trascendencia.

Él mismo nos relata las diferentes fases que le 
llevaron por este periplo en sus maravillosas 
Confesiones, la primera autobiografía en el sentido 
moderno de la palabra. En ellas relata desde las 
vicisitudes de su infancia y el gran afecto que sentía por 
su madre hasta la promiscuidad sexual que le caracterizó 
durante su adolescencia. Es curioso observar cómo hasta 
cierto punto se resistía a deshacerse de las tentaciones 
carnales, y en una de sus oraciones exclama: «Señor, 
hazme casto, pero todavía no».

P re c ed e n t e s
Uno de los elementos de contenido filosófico más 
interesantes que encontramos en las Confesiones 
-íntimamente ligado, por otro lado, a su condición de 
autobiografía- es el que trata sobre la naturaleza 
del tiempo. «Si nadie me pregunta [qué hora es], sé; 
si, en cambio, me lo preguntan e intento responder, 
no sé.» San Agustín cree que aunque los seres vivos se 
hallan sujetos al transcurso del tiempo, Dios no lo está, 
y concluye que el tiempo existe sólo desde la pura 
experiencia de la realidad y que, por tanto, carece 
de entidad como algo autónomo en sí mismo, una 
afirmación que anticipa una de las grandes teorías 
kantianas (véanse págs. 132-137). En otra de sus ideas 
acerca del tiempo se anticipa a su vez a Schopenhauer 
(véanse págs. 138-145), en concreto cuando afirma que 
la existencia sólo tiene cabida desde el presente, al igual 
que cuando sostiene que el conjunto de nuestra 
presencia en el mundo como seres, incluido el intelecto, 
se basa en la voluntad. San Agustín también se adelanta a 
Descartes (véanse págs. 84-89) al rebatir el escepticismo 
argumentando que para dudar de algo, e incluso de todo, 
es preciso existir,y que, por tanto, si de algo no se puede 
dudar es de la existencia de uno mismo. Así, desde el 
momento en que se tiene la absoluta certeza de que se 
existe, es falso afirmar que no se puede saber nada, no 
estar seguro de nada o, incluso, dudar de todo, que e£ 
precisamente el principio sobre el cual se basan los 
escépticos. Así pues, si es posible saber que se existe, 
también lo ha de ser tener la certeza de que existen 

----- —  ^ ^ ^ = = = = =

C iceró n  
Marco Tulio Cicerón 
(106-43 C.) fu e  un

célebre orador, 
político y  filósofo, 

que escribió la gran 
mayoría de su obra 

en el exilio, a l cual se 
retiró tras la victoria 

de Julio César. Se 
opuso a  Marco 

Antonio, que subió 
a l poder tras la 

muerte de César en 
el año 43 a. C., 

y  fu e  asesinado por  
orden del hijo 

adoptivo de este 
último, el emperador 

Octavio.

SIN DUDA UNA DE LAS FIGURAS más interesantes de 
toda la historia de la filosofía, san Agustín nació en la 
ciudad de Hipona, en la actual Argelia, en el año 354 d. C., 
y murió en esa misma ciudad en el año 430 tras haber 
recorrido todo el Mediterráneo.

Su padre era pagano, pero su madre, por la que sentía 
un especial cariño, era cristiana. San Agustín dio la 
espalda en un principio al cristianismo cuando contaba 
con 15 años. La lectura de Cicerón unos pocos años más 
tarde le llevó a una búsqueda por las diferentes 
corrientes filosóficas hasta que volvió de nuevo a la 
religión profesada por su madre.

En un principio adoptó el maniqueísmo, una 
doctrina creada por el persa Mani en el siglo ni según 
la cual el universo es el resultado de la oposición 
de dos fuerzas opuestas, el bien y el mal, la luz y la 
oscuridad. Según esta misma doctrina, la materia es 
perversa y el espíritu, bueno, y cada persona tiene 
una mezcla de ambos elementos en la que la llama de 
luz, que es el alma, trata sin cesar de desprenderse 
de la materialidad del cuerpo en el que se encuentra 
encerrado. Pero poco a poco san Agustín fue 
derivando hacia un cada vez más intenso 
escepticismo, precisamente la corriente filosófica que 
imperaba por aquel entonces en la Academia de Platón.

Durante un tiempo se volcó en 
el estudio de la 

obra del genial 
filósofo ateniense 

y en la lectura 
neoplatónica de Plotino, 

y adoptó firmemente los 
postulados de los 

escépticos. Pero, 
a los 32 años, dio un 
nuevo giro y volvió 
de nuevo al 
cristianismo, sin por 

ello dejar de lado las 
teorías platónicas y 
neoplatónicas por las 
que tanta admiración 
sentía. El resultado fue 
la fusión de estas

San  Agustín
A  la pregu nta: «¿Por q u é  D ios creó el universo arbitrariam ente  

en  el tiem po?, san Agustín  replicó: -C uándo creó e l universo  
creó tam bién  el tiem po».



La pérdida de

LA GRACIA DIVINA 
Muchos pensadores de 
la época creían que la 

reproducción sexual era 
una consecuencia directa 

de la caída del hombre. Sin 
embargo, san Agustín 

consideraba que la 
sexualidad era una parte 

fundamental de la 
naturaleza hum ana que 
Dios había creado, pero 

que el pecado de Adán la 
habría distorsionado por 

completo. Así, según él, la 
caída del hom bre debía 
atribuirse únicamente al 

pecado original.

de que el verdadero conocimiento se encuentra fuera 
del tiempo, en un mundo de Ideas perfectas, al que 
se llega mediante la razón y no a través de los sentidos. 
Un mundo al que, por otro lado, tiende esa parte del 
ser humano que también es perfecta y se halla fuera 
del tiempo, pero que se encuentra atrapada en un 
cuerpo que, por el contrario, tiende hacia las cosas 
materiales del mundo concreto y singular. Es 
precisamente ese carácter temporal y corruptible 
de los objetos que com ponen el mundo sensible 
lo que hace que no pueda haber un conocimiento 
estable y verdadero de él, puesto que la materia no es 
más que mera apariencia.Todo este conjunto de ideas 
platónicas, y otras tantas, pasan a formar parte del 
cristianismo gracias a la labor realizada por san Agustín. 
De hecho, incluso se llega a dar por sentado el hecho de 
que el conjunto de las teorías platónicas no constituyen 
sino una fase previa del cristianismo que habría de 
aparecer unos siglos más tarde, del cual, en el fondo, 
formaban parte.

A lmas c o n d e n a d a s  al in f ie r n o
LTna de las teorías de san Agustín que nunca llegó a ser 
aceptada por la doctrina ortodoxa de la Iglesia pero que, 
sin embargo, ejerció una influencia fundamental sobre 
ella es la de la predestinación. Según ésta, nadie puede 
salvarse por sus propios méritos sin la intervención 
divina, ya que sin la gracia de Dios toda salvación es 
imposible. Así, las almas que son condenadas al infierno 
son las de aquellos en los que Dios no está presente; es 
decir, los condenados existen como tales porque tal ha 
sido la voluntad divina. Esta teoría sirvió de marco y 
justificación para las miles y miles de personas que 
durante los siglos posteriores habrían de ser condenadas 
y torturadas antes de su definitiva entrada en el infierno.

De hecho, nos encontramos ante uno de los muchos 
ejemplos -com o pueda serlo también el marxismo- 
en que una doctrina filosófica es utilizada como marco 
ideológico para justificar el asesinato en masa. Algo 
que, por otro lado, demuestra, si es que aún necesita 
demostración, las terribles consecuencias prácticas que 
se pueden derivar de una simple idea abstracta. Esta 
misma teoría agustiniana de la predestinación ejerció 
una enorme influencia a lo largo de los siglos, de forma 
que incluso mil años más tarde se habría de convertir 
en uno de los pilares sobre los que se basó la reforma 
protestante realizada por Lutero, Calvino y Jansen.

E l d e c l iv e  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n
San Agustín vivió durante la plena decadencia del 
Imperio romano, de modo que se convirtió en un 
testimonio privilegiado de cómo, a lo largo de los años, 
las bases sobre las que se había asentado el mundo y la 
civilización hacían aguas hasta su completa destrucción 
por parte de los pueblos bárbaros. Así, poco después de 
su muerte, Hipona, su ciudad natal, fue destruida por los 
vándalos. Es el inicio de lo que algunos historiadores han 
denominado la «edad de las tinieblas», unas tinieblas 
a las que hasta cierto punto el propio san Agustín ha 
contribuido a forjar, con su visión pesimista de la caída 
en desgracia del hombre y del inherente carácter 
pecaminoso de la naturaleza en la que le ha tocado vivir. 
En su fundamental obra La d u d a d  de Dios describe 
cómo cada individuo es ciudadano de dos comunidades 
diferentes: la de Dios, por un lado, que es eterna e 
invariable, y se asienta sobre los verdaderos valores, 
y la terrenal, basada en valores falsos y efímeros, como 
todo lo que en ella se encuentra. Así, el lector puede ver 
el paralelismo de esta teoría y la de los dos mundos 
de Platón.

San Agustín es el último gran filósofo de la 
antigüedad latina, y son muchos los que lo consideran 
como el más grande de la época. Es, además, el primer 
autor que entiende su búsqueda filosófica más como una 
profundización en el propio mundo interior que en la 
simple interrogación acerca de la realidad física y social 
que se extiende alrededor del ser humano. Por último, 
a él se le deben dos de las obras fundamentales de la 
historia de la literatura y la filosofía universales: 
Confesiones (hacia 400) y La ciudad de Dios 
(hacia 413-426). .

La In q u isic ió n  española

San A gustín  era  p a r tid a rio  de l em pleo de  la fu e r za  p a r a  conven cer a  los qu e se a le jaran  de  la 
doctrin a  cristiana, idea  qu e la Iglesia no tardaría  en adoptar. La Inquisición  española, establecida  

en 1478, cobró u n a  im portancia  fu n d a m e n ta l en la persecu ción  d e  los fa lsos conversos (m usu lm anes  
y  ju d ío s) tras las prom ulgaciones d e  expulsión de  1 4 9 2 y  1502.

Los SUPLICIOS DEL INFIERNO 
La d u d a d  d e  D ios (4 1 3 -4 2 6 ) se  convirtió  en  u n a  de  

las obras fu n d a m en ta le s  d e  la E dad  M id ia . San 
A gustín  creía  que, tras la ca ída  de l hombre, D ios 

d iv id ió  a l a  h u m a n id a d  en  elegidos y  condenados. 
En el m u n do  terrenal, los lím  ites en tre  un os y  otros 

no resultan claros de  distinguir, y  no  es hasUi e l d ía  
d e l ju ic io  f in a l  que los elegidos reciben la gracia  

divina, m ientras qu e los con den ados son  a tro ja d o s  a  
la hoguera perpetua  de l infierno.
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LA ARQUITECTURA ÁRABE 
Los árabes conquistaron 

España tras sus invasiones, 
que se iniciaron en  el año 

711, y se prolongaron 
durante más de ocho siglos. 
La máxima expresión de la 
arquitectura de esta época 

se encuentra en el conjunto 
de la Alhambra (1238­
1358), cuyas galerías y 

patios ajardinados 
ejercieron una gran 

influencia en la tradición 
arquitectónica del gótico 

occidental. En la ilustración 
aparece el Patio de los 

Leones.

^En pleno revés 
de la fortuna, la 
más desdichada 
manifestación de 
la desgracia es el 

recuerdo de haber 
sido feliz ^

Boecio

F i l o s o f í a  m e d i e v a l

El MUNDO ISLÁMICO 
A la muerte del profeta 

Mahoma, ocurrida en 
año 632, el islam y a  

sobrepasaba con creces 
la península de Arabia, 

y  en el año 751 el 
mundo islámico se 
extendía desde la 

frontera con Francia 
hasta las proxim  idades 

de China. El islam 
realizó grandes 

aportaciones a  la 
filosofía, así como 
a  las matemáticas, 
la astronomía y  la 

medicina. En el arte, 
a su vez, sobresalió 

en campos como 
la arquitectura, la 

caligrafía, la cerámica 
y  la confección.

U N  C O N T IN U O  IN TE N TO  PO R  
C O N C IL IA R  DE FORMA A R M Ó N IC A  

LAS DOCTRINAS DE PLATÓN, ARISTÓTELES
Y EL CRISTIA NISM O

Debido a los espectaculares avances de la ciencia, la filosofía 
medieval ha quedado injustamente relegada en los últimos siglos. 

Sin embargo, merece una especial atención.

LA CAÍDA DEL IMPERIO ROMANO viene marcada por 
la conquista de varios de sus territorios por parte de 
diversos pueblos bárbaros, por lo general enfrentados los 
unos con los otros. Así, la civilización clásica presente 
hasta entonces y compuesta por la herencia de las

culturas griega, helénica y latina cae en una profunda 
decadencia y da paso a lo que se ha venido en llamar 
como «edad de las tinieblas». Esta época, que se extiende 
aproximadamente entre los años 600 y 1000, contrasta 
con el extraordinario desarrollo vivido por otras 
civilizaciones del mundo, como es el caso de la islámica, 
que en esos años se extendía desde el este por gran parte 
de lo que había sido el antiguo Imperio alejandrino hasta 
la península Ibérica, pasando por el norte de África. Lo 
mismo ocurría con la civilización china, que alcanzó su 
época de mayor esplendor justo por aquel entonces, 
con la dinastía Tang (618-907), durante la cual se 
compusieron las más hermosas obras de toda la 
poesía china. De igual modo, la cultura japonesa 
iba camino por esa misma época de entrar 
en su brillantísimo período clásico. Europa, mientras

“EL SER H U M A N O  
ES U N A  SUSTANCIA

IN D IV ID U A L DE

E l CONSUELO DE LA FILOSOFÍA 
A q u í aparece  d o ñ a  Filosofía cortejando a  Boecio, apartán do le  d e  
las m usas obstacu lizadoras. La d a m a  F ortuna d a  vueltas a  u n a  

enorm e rueda en la qu e diversos personajes suben y  bajan.

NATURALEZA  

R A C IO N A L ”
B o e c io

tanto, tendría que esperar cerca de mil años para 
poder imponer su poder económico y su cultura 
en el resto del mundo, una situación que sin duda 
alguna hubiera parecido de lo más descabellada a 
cualquier habitante de la Europa de aquellos terribles 
siglos de oscuridad. A lo largo de estos siglos la 
herencia de la cultura clásica logró conservarse gracias



B atalla e n t r e  tropas r o m a n a s  y  b á r b a r a s
m a ta n te  los ¡siglos w y  v  los pu eb los bárbaros em pezaron  a  
m a n qu ear los lím ites del Im perio rom ano de  Occidente. Entre las 

se encuentra  la terrible s ituación  de  p en u  ria de  a lgunos de  
pueblos. com o en el caso de  los godos y  los vándalos, que les 

■ teg a  a  buscar nuevos territorios en los qu e asentarse. En el añ o

410 ; las tropas v isigodas de l rey  A larico  pu sieron  sitio a  Roma, 
m ientras qu e los vándalos h icieron lo p ro p io  p o c o  m ás tarde, en  el 
455 . Los historiadores suelen tom ar el a ñ o  4 7 6  com o la fe ch a  de  la 
ca íd a  Im perio rom ano de  Occidente. A  p a r tir  de  entonces, Rom a  
p a só  a  s er  gobern a d a  p o r  sucesivos reyes bárbaros.

. has sabios y eruditos musulmanes. El caso de 
■escóteles es uno de los más claros. Así, mientras 
j - e  en Europa se había perdido el rastro de la mayoría 
je  las obras aristotélicas, éstas fueron objeto de 
=-cjdio por parte de los filósofos musulmanes,

'abría que esperar hasta el siglo xiii para que 
t_-:sóteles volviese a Europa. Este contacto con 
^ civilización islámica tuvo, de hecho, unas 
. "secuencias determinantes en el desarrollo del 
 ̂ tírunto de la cultura occidental, y no sólo por lo 

¡pe ¿Aristóteles se refiere.
Lo cierto es que la única obra aristotélica que 

m crevivió en la Europa de esos siglos de oscuridad 
p e  b  Lógica, gracias a la traducción al latín que de 
r ib  hizo Boecio (hacia 480-524), principal asesor 
fld rey ostrogodo Teodorico, que acabó siendo 

jiarcelado y ejecutado por sus numerosos enemigos. 
Etacante su estancia en prisión escribió su célebre 
Bacadl titulado El consuelo de la filosofía, una 
« trn  que incluso hoy resulta de fácil lectura y que se 
ca radu ra  entre las dos o tres obras de mayor peso 
r'c'ccifico de toda la Edad Media. Aunque Boecio era

cristiano, los consuelos a los que se refiere en 
su obra se basan en las doctrinas estoica y 
neoplatónica.

I r l a n d a  c o m o  r e f u g io

Después de Boecio, Europa se sume en la más 
profunda barbarie y oscuridad por un largo período 
de unos seis siglos, durante los cuales son muy 
pocas las figuras o instituciones que despunten en 
el campo intelectual. Incluso la Iglesia se encuentra 
tan volcada en lograr su propia supervivencia en 
unos tiempos tan difíciles, que poco tiempo le 
queda para dedicarse a las disquisiciones de tipo 
filosófico.

Los pueblos germánicos que pusieron fin a la 
presencia romana en el norte de Europa nunca 
llegaron, de hecho, a invadir Irlanda, de modo que 
la isla se convirtió en el refugio para el desarrollo 
cultural heredado de los clásicos a lo largo de los 
siglos vi, vil y vra. Por ello, no es de extrañar que los 
únicos filósofos europeos de especial relieve durante 
este largo período histórico procedieran de esta isla.

La dinastía Tang
La dinastía china  
Tang (618-907), 

que sucedió a la Sui 
(581-618), m arcó el 
período de m áxim o  

esplendor cultural en  
toda la historia de  
la China clásica, y  
produjo grandes 

obras, desde 
la literatura  

y  la escultura 
hasta la porcelana. 

La invención de esta 
últim a (casi m il años 
antes de que llegara 
a Europa) h izo  que  

la cerámica se 
convirtiera en  un  

prestigioso arte. Así, 
la elaborada durante  
este período destaca 

p o r  su  extraordinaria  
calidad y  

originalidad, algo 
aplicable tam bién  

a  las obras de joyería  
de la m isma época.



La caballería

En u n  principio, el 
té rm in o «caballería» 

designaba a l conjunto  
de caballeros feudales  

medievales, aunque  
con el tiempo pasó a  
referirse a la serie de 

virtudes propias 
de todo caballero. 

A lcanzó su m áxim o  
apogeo durante los 

siglos x n y  xiu, y  ■ 
desempeñó un  papel 
crucial durante  las 
Cruzadas, época de  

la que da tan  las 
prim eras órdenes 

de caballeiia, como 
la orden del 

Hospital de san  
fu a n  de ferusalén.

La I r la n d a  
c e l ta  

Los pueblos que  
habitaban Irlanda  

entraron en contacto  
con el cristianismo en 
el siglo v. Un siglo más 

tarde, Irlanda y a  
poseía su propio estilo 

caligráfico, tan  
característico de los 

hermosos códices 
ilustrados que se 

elaboraron en  la isla 
durante los siglos 

posteriores. Destaca 
el Libro de Kells, 

u n a  obra maestra 
surgida de los 

monasterios irlandeses 
de los siglos viii y  ix 

y  que toma su nombre  
del monasterio 

hom ónim o donde se 
conserva. Se trata, 

probablemente, del 
más hermoso y  perfecto  

códice ilustrado que  
date de esa época.

Destaca por encima de todos la 
figura de Juan Escoto, cuyo nombre 
procede de la forma latina con que 
en aquella época se conocía la actual 
Irlanda (Scotia). Llamado también 
Juan Escoto Erigena, se cree que 
nació hacia el año 810 y murió 
en el 877.

A u t o c o n o c im ie n t o  
DIVINO
Erigena sostiene que, ya que una 
argumentación correcta no puede 
conducir a una conclusión falsa, es 
imposible concebir que la razón 
entre en contradicción con la 
revelación divina, pues en realidad 
ambas, partiendo de su validez 
incuestionable, no son más que 
dos caminos independientes que 
conducen a una misma verdad.
En realidad, lo que se propone es 
demostrar desde la razón la validez 
del dogma cristiano, algo que por 
otro lado no dejó de inquietar a las 
autoridades de la época, ya que en 
caso de que su demostración fuese 
correcta, hacía innecesario todo recurso a la fe 
o a la revelación. Erigena parte de los postulados del 
neoplatonismo de acuerdo con la más pura tradición 
agustiniana, pero en realidad alcanza un rigor mucho más 
sólido que el obispo de Hipona y sus razonamientos se 
basan sobre una base intelectual e ideológica de 
una mayor profundidad. Uno de sus 
principales argumentos sostiene que 
ya que no se puede conocer a Dios 
en el mismo sentido en que se 
puede llegar a conocer un 
objeto de la realidad, es 
imposible que el propio Dios 
pueda conocerse a sí mismo 
y entender su propia 
naturaleza. De hecho, es algo 
similar a lo que bastantes 
siglos más tarde sostendrá 
Kant, para quien ningún ser 
consciente -no  sólo Dios, sino 
también cualquier ser humano- 
puede llegar al conocimiento 
absoluto de sí mismo.

Erigena es el único filósofo 
occidental que lleva a cabo un 
planteamiento sistemático sobre 
los principales postulados 
filosóficos conocidos por aquella 
época en el largo período de seis

P la c a  d e  u n  c ru c if i jo  ir la n d é s  
D e los m onasterios celtas p rovien en  algun as  

de  las m ás g ran des m anifestaciones artísticas  
d e l arte cristiano prim itivo, carac terizadas  

p o r  el empleo de  nuevos m ateriales y  técnicas. 
Este crucifijo de l siglo v iii es ta l v e z  u n a  d e  las 
prim eras representaciones d e  la crucifixión  

en  Irlanda.

Abelardo y  Eloísa

Pedro A belardo fu e  u n  teólogo y  filósofo qu e trató, 
entre otras cosas, e l prob lem a  de  los universales. Su 

apasionado  rom ance con  Eloísa le llevó a  que su tío, 
Fulberto de  Notre D am e, lo castrase. Aquí, vem os 

cóm o Eloísa coge e l velo a  A belardo.

siglos que media entre san Agustín 
y Boecio, por un lado, y Anselmo, 
en el siglo xi, por otro. No obstante, 
a partir de este último se sucede 
toda una serie de sucesivos e 
ilustres pensadores:Abelardo 
(siglo xn), Roger Bacon y santo 
Tomás deAquino (siglo xm )Juan 
Duns Escoto y, por último, 
Guillermo de Ockham, que marca 
el final del período medieval.

U n a  h i s t o r i a  d e  a m o r

La más importante idea que aporta 
Anselmo a la historia del 
pensamiento es el argumento 
ontológico de la existencia 
de Dios, que se estudia con 
detenimiento más adelante 
(véase pág. 57). A continuación, 
nos ocuparemos de la figura 
de Abelardo (hacia 1079-1142), 
quien pasó la mayor parte de 
su vida en París. La historia trágica 
de su apasionado romance con 
Eloísa constituye una de las 
historias de amor más 

conmovedoras de toda la tradición occidental, como 
puedan serlo la deTristán e Isolda o Romeo y Julieta. 
Eloísa, sobrina de Fulberto de Notre Dame, y Abelardo 
entablan una apasionada y prohibida relación.Tras 
quedar ella embarazada, deciden casarse en secreto; 

los hermanos de Eloísa entran una noche en la 
habitación de Abelardo y lo castran, por 

orden de Fulberto, quien logra 
vengarse. Abelardo acaba 
retirándose a un monasterio, 

lo mismo que Eloísa, y la 
relación epistolar que 
mantienen ha pasado a 
convertirse en un clásico 
imprescindible de 
la literatura universal.

Por lo que se refiere a lo 
estrictamente filosófico, la 

contribución más importante 
de Abelardo es la relativa a la 

polémica de los universales, es 
decir, ese conjunto de conceptos 
(«rojo» o «árbol», por ejemplo) 
que pueden aplicarse 
indefinidamente a una gran 
variedad de objetos concretos y 
singulares. ¿Se puede decir que 
tras esas palabras existe una 
realidad universal que aglutine



FILOSOFIA MEDIEVAL

¿ Se puede DEMOSTRAR 
EXISTENCIA de D lO S?

Entre los diversos argumentos propuestos para demostrar la existencia de Dios a lo largo 
de la historia de la filosofía se pueden distinguir tres, cada uno de los cuales derivará 

a su vez en múltiples variaciones.

EL ARGUMENTO 
TELEOLÓGICO

Todo  el universo está 
im pregnado de una  clara 
intencionalidad, com o la 
bellota que acaba convirtiéndose 

en  una encina o el calculado 
m ovim iento de  las estrellas; todo  
parece responder a una finalidad 
determ inada o a u n  p lan  
preestablecido. Este argum ento  
recibe el nom bre de  «teleológico» 
precisam ente po rq u e  sostiene que 
detrás de cualqLiier objeto o 
fenóm eno subyace una 
intencionalidad o finalidad 
específica. El desarrollo de las 
ciencias experim entales ha 
supuesto  un  duro  golpe para esta 
teoría, desde el m om ento  en  que se 
p uede explicar todo  fenóm eno 
natoral a partir de unas causas o de 
la sim ple casualidad, y  descarta, 
por tanto, cualquier tipo  de 
intencionalidad última. No cabe 
duda, no  obstante, que gran  parte 
del universo se asienta sobre un  
orden, pero  tam bién es cierto qiie 
el caos desem peña u n  papel 
fundam ental. Por todo  ello, u no  se 
pregunta si tiene algún sentido 
atribuir Lina finalidad específica 
al conjunto de los objetos que 
com ponen  el universo.

E l a r g u m e n t o

COSMOLÓGICO

Se basa en  la idea de que  todo 
ser pertenecien te al universo 
debe haber sido creado por 

alguien, ya que no  es concebible 
que  algo exista a partir de  la nada.

ÜSÜ r? * m m

El problem a que  p resen ta este 
argum ento  es que  condLice a un  
retroceso hasta el infinito. Si el 
cosm os es tan m aravilloso que  tan 
sólo se p u ed e  explicar p o r la 
existencia previa de algo que  lo 
haya creado, este últim o habrá sido 
creado  previam ente p o r otro algo, 
y  así sucesivam ente, hasta llegar al 
infinito.

EL ARGUMENTO 
ONTOLÓGICO

El tercer gran argum ento  que 
p re tende p robar la existencia 
de Dios se conoce com o el 

argum ento ontológico. El térm ino 
«ontológico» alude a todo  lo que 
tenga que ver con  la naturaleza 
del ser. Y es form ulado p o r san 
Anselm o (1033-1109), qu ien  durante 
16 años fue arzobispo de 
Canterbury. Si un o  se im agina el 

m ás grande y perfecto  de  todos 
los seres, y  éste p o see  todos los 
atributos posibles excepto  el de 

L la existencia, en  realidad no 
p u ed e  ser el m ás perfecto  de 
todos los seres ya que  cualquier 

ser que exista será siem pre m ás 
perfecto  que  aquel que no existe. 

Lo cierto es que, aunque  esta 
argum entación no  acabe de 
convencer del todo, resulta 
sum am ente difícil señalar dónde 
reside el error del p lanteam iento, tal 
com o ocurría con  la paradoja de 
Aquiles y la tortuga (véase pág. 19). 
Kant, a finales del siglo xviii, fue el 
prim ero en  hacerlo  para alivio de 
todos, aunque  el p o d er de 
seducción de  este argum ento es tal 
que  en  las últim as décadas ha 
vuelto a cobrar fuerza en  el m undo  
de la filosofía.

Los filósofos actuales coinciden al afirmar que la existencia de Dios no puede probarse, 
pero ello no quiere decir en absoluto que éste no exista, sino que sencillamente su existencia 

es algo que no se puede demostrar a partir de la razón.



La Santísima T rinidad 
El dogma de la 

Santísima Trinidad 
-D ios Padre, Hijo y 

Espíritu Santo reunidos 
en  una misma persona- 

constituye uno de los 
pilares sobre los que se 
asienta el cristianismo, 
y fue un  gran tema de 

debate filosófico 
durante la Edad Media. 
En esta ilustración, el 
Padre sostiene la cruz 

en  la que ha sido 
crucificado el Hijo, y el 
Espíritu Santo toma la 
forma de una paloma.

^E l pecado no
consiste en desear

a una mujer,
sino dejarse llevar

por el deseo ”  
Abelardo

La pintura gótica 
El prim er estilo 

propiam ente gótico 
se dio en la 

arquitectura durante 
la Baja Edad Media.

En la pintura, 
el cambio hacia el 
nuevo estilo tuvo 

lugar a  finales del 
siglo xni en la obra de 

artistas italianos 
como Cimabue 

(1240-1302) y  Giotto 
(1267-1337). El 

gótico, uno de cuyos 
rasgos más 

característicos es su 
extraordinario 
naturalismo, se 
convirtió en el 

principal estilo 
pictórico en Europa 

hasta finales del 
siglo x \T.

cada uno de esos objetos? Para Platón no cabe la m enor 
duda de que existe la Idea del color rojo, y de que cada 
objeto rojo concreto y singular no es más que un reflejo 
o inspiración imperfecta de esa idea superior. Aristóteles, 
en cambio, sostiene lo contrario: por supuesto que 
existen objetos de color rojo, pero no se puede decir 
que el concepto «color rojo» posea una entidad propia 
y desligada de cada uno de esos objetos. La postura 
platónica tomó el nombre de «realismo» ya que 
postulaba la existencia real de esos universales, 
mientras que la contrarréplica aristotélica pasó a 
designarse con el nombre de «nominalismo», cuyos 
partidarios sostenían que en realidad sólo existen 
los individuos y que el universal no es más que 
una mera palabra. La polémica entre ambas posturas, 
la de los realistas y la de los nominalistas, se 
convirtió en uno de los temas de debate filosófico 
más recurrentes en toda la Edad Media, no sólo 
por la complejidad de las argumentaciones 
esgrimidas, sino sobre todo porque implicaba 
toda una serie de cuestiones teológicas, como la 
naturaleza de la Santísima Trinidad. El caso es que la 
polémica abierta por el nominalista Abelardo permanece 
todavía hoy en día, a pesar de los siglos transcurridos, 
sin resolverse.

EL RENACIMIENTO MEDIEVAL 
El siglo x iii constituye, desde la caída del Imperio 
romano, la primera gran época de renacimiento 
y auge del pensamiento y civilización europeas.
No en vano, es el momento en que los intercambios 
culturales entre las culturas islámica y occidental 
dan sus mejores frutos.Tal es el caso de la filosofía 
aristotélica, que vuelve a Europa a través de las obras 
de los grandes filósofos árabes y persas. Es, también, 
la época del florecimiento de la literatura en lengua

U na  m ano  sale del lago para c o g er  la espada del rey A rturo  
Las leyendas artú ricas aparecen  d u ra n te  el siglo x m y  cu lm in an  

en 148 5  con la aparición  de  la  M uerte de  Arturo, escrita p o r  
Thomas M alory.

La lu z  c e le s t ia l  
Las g ran des  catedrales gó ticas d e l siglo x iii representan  

un  sím bolo llam ativo  de l p a so  d e  la •e d a d  d e  las tinieblas- 
europea a  u n a  época de  luz. Uno d e  los mejores ejemplos 

de  a rqu itectura  gó tica  es la Sainte-Chappelle d e  París  
(1243-1248), cu yas enorm es vidrieras, adem ás  

de p rop o rc io n a r  u n a  g ran  ca n tid a d  d e  lu z  y  color a l  
interior, d a n  la im presión de  q u e el techo descanse en  el 
vacío. La a cu sada  vertica lidad  d e  las fo rm a s  s im boliza  

la  ascensión d e l a lm a  a l cielo.

románica, que encuentra en el ciclo artúrico y la 
poesía trovadoresca algunas de sus más excelsas 
muestras, proceso paralelo al de la construcción 
de las grandes catedrales góticas y la fundación de las 
grandes universidades, como la de Oxford, Cambridge
o Bolonia. Precisamente, uno de los primeros en 
enseñar en Oxford es Roger Bacon (1220-1292), 
quien, sin aportar ningún logro significativo, marca 
sin embargo algunos de los caminos que habrá 
de seguir la filosofía. Según él, las diferentes disciplinas 
científicas deberían unirse bajo una base común, 
las matemáticas, donde tuvieran cabida tanto la 
experimentación y la observación como la misma 
abstracción. De hecho, él mismo realiza notables 
avances en óptica, y es uno de los cada vez más 
numerosos partidarios de la observación práctica 
de la realidad como medio para llegar al 
conocimiento.

Pero, sin duda alguna, el filósofo más importante de 
todo el siglo x iii y, de hecho, desde san Agustín, ocho



íiglos antes, es santo Tomás deAquino (1225-1274).
Li envergadura de esta figura es de tal importancia que,
- pesar de los siglos transcurridos, continúa siendo el 
filósofo por antonomasia de la Iglesia, y su obra, al 
menos hasta el Concilio Vaticano II (1962-1964), ha 
permanecido como referencia canónica indiscutible de 
: odo el pensamiento cristiano, tal como señaló el papa 
León XIII en 1879.

S a n t o  T o m á s  d e  A q u i n o

Li gran aportación de santo Tomás deAquino a la 
historia de la filosofía es la ingente labor de síntesis que 
realiza entre el conjunto de doctrinas más importantes 
postuladas hasta la fecha, y su afán por hacerlas 
cMnpatibles con el dogma cristiano. Incluso, no duda en 
incorporar elementos de la tradición judía e islámica 
cuando lo cree necesario. Si, como ya hemos visto, hasta 
entonces el cristianismo se había nutrido esencialmente 
áe las corrientes platónica y neoplatónica, santo Tomás 
pisa a incorporar numerosos elementos sacados de la 
: bra y tradición aristotélicas. El resultado es el «tomismo» 
que lógicamente toma el nombre de su creador), un 

v_stema filosófico que concilia la hasta entonces 
platónica doctrina cristiana con las nuevas teorías de 
Aristóteles. Durante este descomunal esfuerzo de 
sincretismo filosófico, santo Tomás da muestras de una 
t>crupulosidad absoluta a la hora de diferenciar en todo 
momento la religión de la filosofía, esto es, la fe de la

“ EL 
ALMA SE 
CONOCE  
POR SUS 
ACTO S ”

Sa n t o  T omás d e  A q u in o

•zuzón. Así, por ejemplo, sostiene que hasta donde llega 
d  entendimiento es imposible dar respuesta a 
m errogantes tales como el del origen y el fin del mundo, 
- i  que la verdad podría ser tanto una respuesta 
.¿rmativa como negativa. De todos modos, concluye

Principales obras

Las obras más 
importantes de santo 
Tomás de Aquino son 

dos compendios escritos 
para  sus alumnos.
La prim era de ellas 

es la Summa Theologine 
(Suma teológica), 

y  la otra es Summa 
contra Gentiles (Suma 

contra los gentiles).
A diferencia de las 

obras de san Agustín, 
las de santo Tomás de 

Aquino resultan de una  
gran dificultad y  

densidad conceptual 
para  el lector general.

que, como cristiano y aunque no se pueda demostrar 
desde la razón, el mundo fue creado por Dios y un día 
llegará a su fin.

Basándose en Aristóteles, afirma que todo el 
conocimiento racional de este mundo se obtiene a través 
de los sentidos, sobre los que se ha de basar la razón.
No existe nada en el intelecto que no haya pasado 
previamente por los sentidos. Así, cuando un niño nace, 
su mente está limpia, como si se tratase de una pequeña 
pizarra sobre la que todavía no se ha 
escrito (santo Tomás emplea la 
célebre expresión latina tabula  
rasa, que durante mucho tiempo 
se ha atribuido erróneamente 
a John Locke). Sobre este

Sa nto  T omás d e Aq u in o
Es uno de  los prim eros filósofos en  in trodu cir los princip ios aristotélicos en  la doctrina cristiana. 

En El triunfo de  san to  Tom ás de  Aquino, obra del p in to r  p isa n o  del siglo x iv  Francesco Traini, 
aparece entre Aristóteles (izq u ie rd a ) y  P latón  (derecha).
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LOS GREMIOS 

Los gremios eran 
asociaciones que 

velaban p o r  la 
defensa de  
los intereses 

dé los diferentes 
artesanos 

pertenecientes a  una 
misma profesión que  

las integraban, y  
desempeñaron un 

papelfundam ental 
en el desarrollo 
dé las ciudades 

durante toda la Edad  
Media. Por lo general, 

cada profesión solía 
tener su propio  

gremio.

El MICROCOSMOS 
La noción de 

microcosmos aparece en 
la filosofía occidental 

en tiempos de Sócrates, 
y con ella se define al 

hom bre como un 
universo individual, 
a pequeña escala, 

tal como se observa 
en  la ilustración, y en 

el que se refleja el 
macrocosmos, 

el universo.

conjunto de afirmaciones construye toda su teoría 
sobre el conocimiento, que resulta de un empirismo 
tan exacerbado que uno podría preguntarse cómo 
puede ser compatible con las creencias religiosas.
Pero, como ya hemos dicho, para santo Tomás el 
mundo de la razón y el de la fe son independientes, 
de modo que es imposible que el entendimiento 
llegue a contradecir o poner en duda algún postulado 
religioso.

E se n c ia  y  ex ist en c ia

La distinción que santo Tomás realiza entre esencia y 
existencia ha tenido una trascendencia fundamental a lo 
largo de la historia de la filosofía. La esencia de una cosa 
es lo que esa cosa es, y este planteamiento no tiene nada 
que ver con el hecho de que exista o no. Así, si un niño 
pregunta qué es un unicornio, se le puede responder que 
se trata de un hermoso caballo, por lo general de color 
blanco, que tiene un cuerno muy largo en la cabeza. 
Ahora bien, si a continuación pregunta si existe, la 
respuesta será lógicamente que no. La primera de 
las dos preguntas de este ejemplo se refiere a la esencia, 
mientras que la segunda se concentra en la existencia.
De igual modo, se le puede explicar a ese niño cómo 
son los tigres, pero por muy bien que se le describan, 
lo cierto es que tendrá que preguntar si existen o no, 
ya que se trata de dos conceptos distintos que 
requieren dos preguntas por separado. Precisamente, 
esta distinción sirve de base a santo Tomás para 
refutar el argumento ontológico de san Anselmo:

D io s  en  la creación  del m u ndo  
Este herm oso ta p iz  d e l siglo xa, proceden te  d e  la pen ín su la  Ibérica, 
m uestra a  D ios com o creador de  todas las cosas. A parece rodeado  

d e  las escenas (desde la izq u ierd a ) de  la creación  d e  Eva a  
p a r tir  d e  A dán, a s í  com o de  los p á ja ro s  y  los peces, y  e l m om ento  

en  qu e A d á n  p o n e  nom bre a  los anim ales.

así, éste no hace más que definir la esencia de Dios, 
pero en ningún caso la caracteriza como existencia.

Aquino se plantea con una gran sagacidad la 
pregunta de qué es lo que hace que algo exista.
Si una cosa es sólo esencia, existe potencialmente, 
aunque no como una realidad. Partiendo de la base de 
que Dios creó el mundo a su imagen y semejanza, la 
esencia de dicho mundo debe haber precedido 
necesariamente a su propia existencia. Pero como la 
propia esencia de Dios no puede haber precedido a su 
existencia, santo Tomás concluye que éste no es sino 
pura existencia.

A partir de entonces, generaciones enteras de 
filósofos discutirán sobre qué es anterior, la esencia
o la existencia. Como viene siendo habitual en la 
historia de la filosofía, unos creerán encontrar la 
respuesta en Platón y otros en Aristóteles. De hecho, 
la idea de que la esencia debe haber precedido a la 
existencia es la base de la teoría de las Ideas platónica 
(véase pág. 27), justo lo contrario de lo que defienden 
aquellos que, siguiendo a Aristóteles, sostienen que la 
esencia es la consecuencia del conocimiento empírico 
de la realidad y que, por consiguiente, todo objeto 
concreto y singular debe existir con anterioridad



a que se le puedan atribuir el conjunto de rasgos que 
je son propios. Las similitudes con la polémica de los 
universales (véase pág. 58) son, por otro lado, más que 
evidentes.

La  « navaja» de O c k h a m

Duns Escoto (hacia 1266-1308), uno de los filósofos 
escolásticos más importantes, arremetió contra los 
postulados de santo Tomás deAquino rebatiendo 
ridiculosam ente cada una de sus teorías. Sostiene 
-i separación absoluta entre la razón y la fe, lo que 
jc lleva a afirmar que la inmortalidad del alma no 
r uede ser probada bajo ningún concepto por la 
rizón, de modo que tan sólo puede ser admitida 
: ?mo un acto de fe. El célebre filósofo estadounidense
1 S.Peirce (véanse págs. 186-187) ve en Duns 

Escoto «uno de los filósofos más metafísicos que 
-.¿más hayan existido». Lo más paradójico de todo 
es que la palabra inglesa con que se designa a un 
zoquete», dunce , deriva precisamente del nombre 
ic  este ilustre filósofo, quien sin duda alguna se 
: :r¡ó una gran cantidad de enemigos como 
; : nsecuencia de la meticulosidad y profundidad 
ie  sus críticas.

Guillermo de Ockham (1285-1347) retomó algunos 
ic  los postulados de Duns Escoto y sentó las bases de
i  ■Ja una larga corriente empirista británica que habría 
Je continuar a lo largo de los siglos con figuras tan

“ LA EXISTENCIA 
DE LOS SERES 

I N O  DEBERÍA
I POSTULARSE
INNECESARIAMENTE”

G uillermo  de  O ckham

—portantes como Locke, Berkeley y Hume. Ockham 
'  -tiene que el conocimiento de la realidad es imposible
9 se basa únicamente en un simple ejercicio de 
■gumentación lógica o especulación. Por el contrario, es 
rteciso acudir a la propia realidad y, tras un proceso de 
rsrudio y experimentación, extraer las conclusiones 
rertinentes; sólo así se puede llegar a un verdadero y 
profundo conocimiento de la realidad de las cosas.
De este modo, lo que hace Ockham es abrir un camino 
■uevo y original que conduce al conocimiento mediante

una aproximación estrictamente científica. Una de las 
aportaciones más importantes realizadas por Ockham 
es el llamado principio de economía o, de un modo 
mucho más gráfico, de la «navaja». Según éste, los 
fenómenos naturales son realizados en y por la 
naturaleza, de la manera más simple y sencilla. En 
consecuencia, todas aquellas teorías de los filósofos 
que intenten explicar dichos fenómenos deben ser 
igualmente simples y sencillas, sin introducir 
complicaciones innecesarias, ya que entonces, tales 
teorías serían por fuerza falsas. Así pues, de ello se 
desprende que, de entre las diversas hipótesis que 
explican un fenómeno, la mejor es la más sencilla. 
«Los entes no deben ser multiplicados sin necesidad», 
afirma Ockham, quien de este modo formula uno 
de los principios básicos, el de economía, en toda 
formulación científica. Einstein añade su propio 
grano de arena al afirmar: «Se debería hacer todo de 
la forma más simple posible, pero no de un modo 
simplista».

D uns Escoto 
Duns Escoto fue un 
filósofo escolástico 
escocés y teólogo 

franciscano que estudió 
y enseñó en  París, 

Oxford y, por último, 
en Colonia, donde 

falleció. Sus postulados 
filosóficos se oponían a 
las ideas de Aristóteles 

y santo Tomás de 
Aquino.

La  dama y  el u n ico r n io
¿Hasta qué p u n to  p u ed en  sign ificar algo aquellas p a la b ra s  que, com o el unicornio, se refieren a  algo 
qu e no existe? El ejemplo de l un icornio, a u n q u e  p u e d a  p a rece r  bastante trivial, ilustra s in  em bargo  

la po lém ica  de  la esencia y  la existencia qu e tan ta  im portancia  ha ten ido en  la filosofía.



Sa n  A g u s t ín
LA SÍNTESIS ENTRE EL PLATONISMO

Y EL CRISTIANISMO
San Agustín es tal vez el filósofo más importante entre Aristóteles 

y  santo Tomás de Aquino, un período de casi 1.600 años.

últimas con el dogma cristiano, hecho que habría 
de tener unas consecuencias de incalculable 
trascendencia.

Él mismo nos relata las diferentes fases que le 
llevaron por este periplo en sus maravillosas 
Confesiones, la primera autobiografía en el sentido 
moderno de la palabra. En ellas relata desde las 
vicisitudes de su infancia y el gran afecto que sentía por 
su madre hasta la promiscuidad sexual que le caracterizó 
durante su adolescencia. Es curioso observar cómo hasta 
cierto punto se resistía a deshacerse de las tentaciones 
carnales, y en una de sus oraciones exclama: «Señor, 
hazme casto, pero todavía no».

P re c ed e n t e s
Uno de los elementos de contenido filosófico más 
interesantes que encontramos en las Confesiones 
-íntimamente ligado, por otro lado, a su condición de 
autobiografía- es el que trata sobre la naturaleza 
del tiempo. «Si nadie me pregunta [qué hora es], sé; 
si, en cambio, me lo preguntan e intento responder, 
no sé.» San Agustín cree que aunque los seres vivos se 
hallan sujetos al transcurso del tiempo, Dios no lo está, 
y concluye que el tiempo existe sólo desde la pura 
experiencia de la realidad y que, por tanto, carece 
de entidad como algo autónomo en sí mismo, una 
afirmación que anticipa una de las grandes teorías 
kantianas (véanse págs. 132-137). En otra de sus ideas 
acerca del tiempo se anticipa a su vez a Schopenhauer 
(véanse págs. 138-145), en concreto cuando afirma que 
la existencia sólo tiene cabida desde el presente, al igual 
que cuando sostiene que el conjunto de nuestra 
presencia en el mundo como seres, incluido el intelecto, 
se basa en la voluntad. San Agustín también se adelanta a 
Descartes (véanse págs. 84-89) al rebatir el escepticismo 
argumentando que para dudar de algo, e incluso de todo, 
es preciso existir,y que, por tanto, si de algo no se puede 
dudar es de la existencia de uno mismo. Así, desde el 
momento en que se tiene la absoluta certeza de que se 
existe, es falso afirmar que no se puede saber nada, no 
estar seguro de nada o, incluso, dudar de todo, que e£ 
precisamente el principio sobre el cual se basan los 
escépticos. Así pues, si es posible saber que se existe, 
también lo ha de ser tener la certeza de que existen 

-------  —  ^ ^ ^ = = = = =

C icerón 
Marco Tulio Cicerón 
(106-43 a. C.) fu e  un 

célebre orador, 
político y  filósofo, 

que escribió la gran  
mayoría de su obra 

en el exilio, a l cual se 
retiró tras la victoria 

defulio  César. Se 
opuso a  Marco 

Antonio, que subió 
a l poder tras la 

muerte de César en 
el año 43 a. C., 

y  fu e  asesinado por  
orden del hijo 

adoptivo de este 
último, el emperador 

Octavio.

SIN DUDA UNA DE LAS FIGURAS más interesantes de 
toda la historia de la filosofía, san Agustín nació en la 
ciudad de Hipona, en la actual Argelia, en el año 354 d. C., 
y murió en esa misma ciudad en el año 430 tras haber 
recorrido todo el Mediterráneo.

Su padre era pagano, pero su madre, por la que sentía 
un especial cariño, era cristiana. San Agustín dio la 
espalda en un principio al cristianismo cuando contaba 
con 15 años. La lectura de Cicerón unos pocos años más 
tarde le llevó a una búsqueda por las diferentes 
corrientes filosóficas hasta que volvió de nuevo a la 
religión profesada por su madre.

En un principio adoptó el maniqueísmo, una 
doctrina creada por el persa Mani en el siglo ni según 
la cual el universo es el resultado de la oposición 
de dos fuerzas opuestas, el bien y el mal, la luz y la 
oscuridad. Según esta misma doctrina, la materia es 
perversa y el espíritu, bueno, y cada persona tiene 
una mezcla de ambos elementos en la que la llama de 
luz, que es el alma, trata sin cesar de desprenderse 
de la materialidad del cuerpo en el que se encuentra 
encerrado. Pero poco a poco san Agustín fue 
derivando hacia un cada vez más intenso 
escepticismo, precisamente la corriente filosófica que 
imperaba por aquel entonces en la Academia de Platón.

Durante un tiempo se volcó en 
el estudio de la 

obra del genial 
filósofo ateniense 

y en la lectura 
neoplatónica de Plotino, 

y adoptó firmemente los 
postulados de los 

escépticos. Pero, 
a los 32 años, dio un 
nuevo giro y volvió 
de nuevo al 
cristianismo, sin por 

ello dejar de lado las 
teorías platónicas y 
neoplatónicas por las 
que tanta admiración 
sentía. El resultado fue 
la fusión de estas

San  Agustín
A  la pregu nta: «¿Por q u é  D ios creó el universo arbitrariam ente  

en  el tiempo?, san Agustín  replicó: -C uándo creó e l universo  
creó tam bién  el tiem po».





INICIOS
LA CIENCIA
MODERNA

A l c o n t r a r io  d e  l o  q u e  se p u d ie r a  pe n s a r  a

SIMPLE VISTA, LA CIENCIA NO EMPIEZA CON EL 

ESTUDIO DE LAS COSAS MÁS INMEDIATAS, CERCANAS 

AL HOMBRE, PARA LUEGO PROSEGUIR CON LAS MÁS 

ALEJADAS, ES DECIR, LAS ESTRELLAS, SINO QUE 

SIGUE JUSTAMENTE EL PROCESO CONTRARIO: PARTE 

DEL ESTUDIO DEL CIELO Y DESCIENDE A 

CONTINUACIÓN HACIA LO TERRENAL. La  NOVEDAD 

DE LA CIENCIA MODERNA RADICA EN LA CONTINUA 

CONFRONTACIÓN DE LAS TEORÍAS CON LA 

REALIDAD Y LA METICULOSA COMPROBACIÓN DE 

LA VERACIDAD DE LOS DATOS SOBRE LOS QUE SE 

BASAN AQUÉLLAS, EN DETRIMENTO DE LA 

DISCUSIÓN Y LA ARGUMENTACIÓN, QUE HABÍAN 

SIDO LOS MÉTODOS EMPLEADOS HASTA ENTONCES.

M odelo  del sistema solar

Este m odelo en  m in ia tu ra  de  prin c ip ios d e l siglo x ix  se construyó  
p a r a  dem ostrar las diferentes órbitas p la n e ta ria s  d e l sistem a solar.



Nicolás Copérnico
Las teorías de Copérnico 

sobre el movimiento 
rotatorio diario de la 

Tierra sobre su eje 
y  anual alrededor del 
Sol representan tina  
auténtica revolución 

en el mundo científico, 
asi como también 

filosófico, de aquella 
época. A partir  de 
entonces, la Tierra 

deja de ser el centro 
del universo.

^T ú  has fijado 
la Tierra de un 

modo inamovible 
y  firme ^  
Salmo 93,

DIRIGIÉNDOSE A DlOS

PTOLOMEO 
El matemático y 

astrónom o alejandrino 
Ptolomeo vivió en el 

siglo ii d. C. En su obra 
más importante, el 

Almagesto, coloca a  la 
Tierra en  el centro de 

todo el universo, teoría 
que a partir del siglo xvi 

es sustituida por el 
heliocentrismo, según 
el cual la Tierra gira 

alrededor del Sol. -

D e

C o p é r n i c o

A N EWTON
EL DESCUBRIMIENTO 

DEL UNIVERSO

Los avances científicos desarrollados 
durante los siglos xv iy  xvii traen consigo 

una auténtica revolución en la 
concepción que el hombre tenía hasta 

entonces del universo.

LA CONCEPCIÓN DEL UNIVERSO que imperó a lo 
largo de toda la Edad Media fue la heredada de los 
antiguos griegos y, sobre todo, de Ptolomeo, un 
astrónomo de laAlejandría del siglo n d. C. que formuló 
la más completa teoría sobre el universo hasta la 
fecha, que permanecería vigente hasta bien entrado 
el siglo xvi. Según Ptolomeo, la Tierra era una esfera 
que flotaba en el espacio y que constituía el centro de 
todo el universo, alrededor de la cual giraban el Sol y el 
resto de las estrellas y planetas describiendo grandes 
círculos.

La r e v o l u c ió n  c o p e r n ic a n a
La Iglesia asumió como propio el sistema de Ptolomeo 
acerca del universo durante toda la Edad Media como 
una manifestación más de su em peño por conciliar el 
saber de los antiguos con el dogma cristiano. De este 
modo, según esta teoría, Dios hace de la Tierra el centro 
del universo y crea al hombre a su imagen y semejanza 
para gobernarlo. A un mismo tiempo, establece en 
los cielos el paraíso al que deben acceder las almas 
de los justos tras la liberación corporal que supone la 
muerte física.

Esta visión del mundo resultaba tan simplista como 
creíble a simple vista, aunque lo cierto es que las teorías 
matemáticas que debían sostener esta concepción del 
mundo se resistían a corroborarlo. Pero en el siglo xvi 
aparece el clérigo polaco Copérnico (1473-1543), que 
demuestra cómo la totalidad de esas incoherencias 
matemáticas dejan de tener sentido si en vez de 
considerar la Tierra como el centro del universo 
se toma como referencia el Sol. Al hacerlo, los 
inexplicables movimientos rotatorios de los planetas

El sistema copernicano
El astrónom o po laco  N icolás Copérnico, e l p a d r e  d e  la astronom ía

m oderna, sostuvo la teoría de  qu e era e l Sol, y  n o  la Tierra, el 
centro de l sistem a solar. E n la ilustración se observa e l sistem a  
copernicano, con el Sol rodeado de  los seis p la n e ta s  conocidos 

hasta ese mom ento.

cobran sentido en un instante. No obstante, en todo 
momento recuerda que su teoría sobre el heliocentrismo 
no es más que una mera hipótesis y, tal vez consciente 
de la revolución que habían de suponer sus ideas, retrasa 
la publicación de las mismas hasta el mismo año de su 
muerte, en 1543. Incluso entonces, le dedica el libro 
al papa.

Como suele suceder con la aparición de ideas 
nuevas y revolucionarias, éstas tardaron en aceptarse.
Y es que según el sistema propuesto por Copérnico, 
era la Tierra la que giraba alrededor del Sol, y no al 
contrario, con lo que no sólo echaba abajo lo que la 
Iglesia había sostenido a sangre y fuego durante más 
de mil años, sino, lo que es peor, contradecía a la misma 
Biblia, en cuyo salmo 93 se lee: «Tú has fijado la Tierra de 
un modo inamovible y firme». Por ello, no es extraño



“ ¿QUIÉN OSARÍA  

C O L O C A R  LA 

AUTO RID AD  DE 

C O P É R N IC O  POR  
E N C IM A  DE LAS 

SAGRADAS  

ESCRITURAS?”
C a l v in o

E l  TELESCOPIO

No se sabe con 
exactitud quién fu e  el 

prim ero en observar que 
dos lentes podían  

colocarse de fo rm a  que 
los objetos distantes 
aparecieran mucho 

más próximos.
De hecho, se tiene 
constancia de que 

hacia 1608fueron tres 
los astrónomos que 

reivindicaron tal honor. 
Los prim eros telescopios 

eran refractantes y  se 
■valían de diversas lentes 

para  desviar el h a z  de  
luz. En 1668, Isaac 
Newton diseñó un  

telescopio reflectante 
mediante el empleo 

de cñstales en 
lugar de lentes, que 

proporcionaban una  
mayor d e f inición de 
* la imagen.

C 0PER1MIC ANVM^ 
System  a 

g ^ ^ T l V S  CREAT1 (  

THES1 * C A K M N  ' 
K X HIB1TVM

que un siglo después de la publicación de las teorías de
- pém ico éstas estuvieran todavía proscritas por la 

Iglesia.
Pero no fue únicamente la Iglesia católica la que se 

: ruso a las teorías de Copérnico, sino que los mismos 
rratestantes no ocultaron su estupor. «La gente da 
crédito -se lamentaba Lutero- a un advenedizo de la 
_~:ronomía que se empeña en demostrarnos que la Tierra 
se mueve, y no los cielos o el firmamento, el Sol o la 
ligia... Este loco pretende desacreditar toda la ciencia de 
b  astronomía, cuando las Sagradas Escrituras nos dicen 
qoe Josué condenó al Sol a moverse, no a la Tierra.» 
CiM no. de forma semejante, se preguntaba 
rscmdalizado: «¿Quién osaría colocar la autoridad 
i*  Copérnico por encima de la de las Sagradas 
Escrituras?».

Es precisamente esta cuestión de la autoridad la 
base de la férrea oposición de la Iglesia a las nuevas
*  ñas. Desde una cómoda perspectiva histórica, 
re s  resulta fácil ver hasta qué punto son ciertos los 
resallados de Copérnico, que sin duda habían de 
aener unas repercusiones de indudable trascendencia.

Pero, de hecho, más importante que lo que esas 
teorías aportaban desde un punto de vista 
estrictamente científico, la verdadera revolución 
radica en el hecho de rebatir lo que la Biblia, la Iglesia 
y los sabios de la antigüedad daban por cierto. Así, 
si se demostraba que la Iglesia estaba equivocada, ¿cómo 
demostrar que no lo estaba en el resto de sus postulados 
dogmáticos? El orden establecido se encontraba 
seriamente amenazado y, con él, la misma noción 
de autoridad.

Ó r b it a s  e q u iv o c a d a s

Otra de las consecuencias fundamentales de la 
difusión de las teorías copernicanas fue la de sacar 
al hombre de su privilegiada situación hasta entonces 
como centro del universo.Tras Copérnico, el 
hombre deja de ser el centro de nada, ya nada 
gira en torno a él. Esto constituyó toda una 
revolución que llevó a una 
reformulación del propio hombre 
con respecto al mundo y, por 
supuesto, la religión.

Por otro lado, si se partía 
de la base de que ninguna 
autoridad estaba exenta de 
crítica, el propio Copérnico 
no había de ser ninguna 
excepción. Es así como los 
astrónomos que le

La obra maestra 
de Copérnico

Temiendo la 
condena p o r  parte  

de la Iglesia, 
Copérnico retrasó la 
publicación de su 

obra De 
revolutionibus 

orbium caelestium, 
que sostenía que la 

Tierra giraba en 
tom o a l Sol, y  no a l 
contrario, hasta el 
mismo año de su 
muerte, en 1543.

N icolás C opérnico
El interés y  la afic ión  p o r  la astron om ía le

vino a Copérnico m ientras estu diaba  
m atem áticas y  a  los clásicos en la u n iversidad

de  Cracovia.



O bras de Kepler

En su Nova astronomía 
(Nueva astronomía,

1609), Kepler demuestra 
que la órbita dibujada p o r  

el planeta Marte es 
elíptica. En Harmonices 

m undi (Armonías del 
universo, 1619) expone su 
ley de los períodos, según 
la cual los cuadrados de  

los períodos de revolución 
de los planetas son 

proporcionales a l cubo 
de sus distancias medias 

al Sol.

S r--------------------

J ú p i t e r

Música celeste 
Kepler creyó descubrir una 
relación entre la velocidad 

con que los planetas 
describen sus órbitas y 
la música celeste de la 

tradición pitagórica.
Así, calculó las escalas 

musicales según el 
movimiento de los planetas 

fuera más próximo o 
alejado del Sol. El ejemplo 

de la ilustración procede de 
su obra Harmonices 

mundi.

J ohannes Kepler

El matemático 
y  astrónomo alemán  

Johannes Kepler 
(1571-1630) estudió 

teología antes 
de interesarse p o r  

la astronomía. 
Según su célebre 
ley de las órbitas, 

que descubrió 
estudiando las 

órbitas de Marte, los 
planetas recorren 
órbitas elípticas, 
y  no circulares, 

tal como pensaba  
Copérnico.

T y ch o  Brahe en  su observatorio
C uando el rey d an és Federico II ced ió  la isla d e  H ven a  Tycho 

Brahe, e l m ayor de  los astrónom os an tes d e  la llegada del 
telescopio, éste h izo  constru ir un  observatorio desde d o n d e  
p o d e r  m ed ir  con  precisión  los astros. En sus observaciones 

se  v a lía  d e  instrum entos tales com o gran des  sextantes  
y  cu adran tes d e  metal.

sucedieron rectificaron parte de sus teorías de acuerdo 
con las observaciones realizadas con posterioridad.
Al astrónomo danés Tycho Brahe (1546-1601) se le debe 
la confección de unas tablas 
astronómicas que contienen la 
más meticulosa descripción 
de los movimientos planetarios 
anterior a la aparición del 
telescopio y que resultaron de 
inmensa utilidad al genial 
astrónomo alemán Johannes 
Kepler (1571-1630).

Copérnico había dado por 
sentado el hecho de que los 
planetas describían unas órbitas 
circulares y uniformes, tesis que 
Kepler rebatió al demostrar 
que dichas órbitas no sólo eran 
elípticas, y no circulares, sino que 
presentaban diversas velocidades 
según la fase en que se encontrara 
el planeta. De este modo, el 
astrónomo alemán echaba por 
tierra la arraigada creencia de que

G a l il e o , el g e n io  de P isa

El prim er padre de la ciencia moderna que entró 
en serios conflictos con una de esas autoridades, 
la eclesiástica, fue Galileo (1564-l642),quien acabó 
siendo condenado por la Inquisición -el tribunal 
mediante el cual la Iglesia se encargaba de juzgar 
cualquier tipo de manifestación herética-, primero 
de forma privada, en 1616, y, más tarde, públicamente, 
en 1633. Se le atribuía el doble crimen de sostener 
que la Tierra giraba sobre su eje y, al mismo tiempo, 
alrededor del Sol. Unas ideas que, como hemos visto, 
tenían ya casi un siglo de historia y que Galileo había 
aprendido de las obras de Kepler y Copérnico, pero 
que casi acabaron costándole la vida. De hecho, para 
no ir a la hoguera tuvo que renegar públicamente 
de su teoría y prom eter que nunca volvería a sostener 
que la Tierra se movía. Sin embargo, según cuenta la 
tradición, justo después de firmar su abjuración, no 
pudo evitar exclamar su celebérrima frase: «Y, sin 
embargo, se mueve».

La genialidad de Galileo va más allá de su dimensión 
estrictamente científica. No se sabe a ciencia cierta si fue 
él el inventor del telescopio, pero es indudable que fue 
uno de los primeros en utilizarlo para penetrar en las 
profundidades del universo y sentar las bases de 
la moderna astronomía. Además, a él se le debe 
el descubrimiento del principio del péndulo y el

consiguiente perfeccionamiento 
del mecanismo empleado en los 
relojes. Es, también, el inventor 
del termómetro, así como el 
creador de una teoría, asombrosa 
para la época, en la que postulaba 
que todos los cuerpos caen a una 
misma velocidad (que acelera a 
una media de 9 metros por 
segundo) con independencia de 
su peso, siempre y cuando se 
encuentren en el vacío, libres 
de cualquier tipo de presión. 
Establece también que todo 
proyectil describe una parábola, 
algo que tendrá unas 
implicaciones inmediatas en 
el arte de la artillería, a la vez 
que demostraba que el 
movimiento natural que sigue 
todo cuerpo no es el círculo o la

La cinemática  celeste según  K e p le r  
Kepler aplicó  las m atem áticas a  la  hora de  establecer 

sus leyes sobre las órbitas de  los planetas, basadas  
en u n a  m eticulosa observación y  experim entación.

cualquier movimiento celeste respondía a una serie de 
pautas simétricas, una idea que ya venía de muy lejos, 
desde los antiguos griegos, y que durante la Edad Media 
había tomado una dimensión religiosa. Otro paso, pues, 
en el proceso de demolición de la antigua concepción 
del universo y, por tanto, de las autoridades vigentes 
hasta entonces.



E l proceso  co n tra  G auleo

su  D iálogo sob re  los dos m áxim os sistem as del m undo: el Ptolom eo y  Copérnico. Como consecuencia d e sú s  nu evas teorías,
>!emaico y el c o pern icano , p u b lica d o  en 1632, Galileo defiende es con den ado  p o r  la Inquisición y  obligado a  a b ju ra r  d e  ellas

nueva concepción de l universo fr e n te  a  las postu ladas p o r  y  a firm a r  qu e la Tietra es e l cen tro  inam ovible  d e l universo.

dipse, sino la línea recta, siempre que se halle libre 
-íc cualquier fuerza exterior. En esa misma línea de la 
cinética, descubre que si varias fuerzas diferentes actúan 
se  ore un mismo objeto, el resultado sobre su movimiento 
es el mismo que si dichas fuerzas actuaran

“Y, SIN 
EMBARGO, 
SE MUEVE”

G a u l eo  G alilei

adamente y de forma consecutiva, teoría que sentó
• bases de la hasta entonces desconocida ciencia de la 

nica. Por último, es el mismo Galileo el primero en 
nular el principio de la objetividad en la ciencia,

. según el cual el científico debería prescindir de todas 
jellas experiencias, incluso las más directas e 

¿miediatas como el color o el olor, que queden 
^rcunscritas al ámbito puramente personal y subjetivo.

Esta lista, necesariamente breve, de algunos de los 
descubrimientos realizados por Galileo dejan bien claro 
que nos encontramos ante uno de los genios más 
admirables de todos los tiempos, cuyas revolucionarias 
teorías habrían de ejercer a partir de entonces una 
influencia extraordinaria sobre la concepción del 
universo y, por consiguiente, del mismo hombre.
A pesar de lo complicado de su situación, en todo 
momento defendió el principio de que tanto el poder 
como la autoridad, incluida por supuesto la Iglesia, 
no debían interferir en las investigaciones realizadas 
por la ciencia, que en el fondo lo que busca es el 
esclarecimiento de la verdad última. «¿Acaso está 
capacitado un déspota para administrar medicinas
o levantar edificios sin ser médico o arquitecto, tan 
sólo por el placer de ordenar, a sabiendas de que si lo 
hace está poniendo en grave peligro la vida de sus 
pacientes o la de los inquilinos de una casa que corra 
el riesgo de derrumbarse?» Esta exhortación en pos 
de la libertad de investigación y conocimiento tendrá 
consecuencias enormes en la vida intelectual y científica 
de la Europa de los siglos posteriores.

I saac N e w t o n , c ie n t íf ic o  s u p r e m o

El inglés Isaac Newton (1642-1727), tal vez el mayor 
científico de todos los tiempos, era ya capaz a los 23 años 
de descomponer los elementos de la luz, inventar el

Academias

italianas

Durante el siglo xvj 
proliferó en las 

grandes ciudades 
italianas la aparíción  

de numerosas 
academ ias donde se 
itnpartían materias 

como la literatura, la  
filosofía y  diversas 
ciencias. Una de las 
más célebres era la 

Accademia del 
Cimento de Florencia, 
creada p o r  uno de los 
discípulos de Galileo, 

Vicenzo Viviani 
- (1662-1703), y  en étlá 

se llevaron a  cabo 
importantes 

experimentos en 
campos como la 

biología y  la física.

El reloj de péndulo
Galileo observó que, pese a 
disminuir el recorrido de las 
oscilaciones de un péndulo, 

el tiem po em pleado en 
cada una de ellas era el 
mismo. Este principio le 

permitió diseñar los 
primeros relojes de 

péndulo, m ucho más 
exactos que sus 

antecesores. Este boceto, 
dibujado por Vicenzo 

Viviani, no se construyó 
hasta el siglo xix.

P r in c i p a le s  
o b r a s  

En su Diálogo sobre 
los dos máximos 

sistemas del mundo: 
el ptolemaico y el 

copernicano (1632), 
Galileo rectifica las 

concepciones del 
universo expuestas 

hasta la fecha.
Sus principios sobre la 

mecánica aparecen 
recogidos en la obra 
Discursos sobre las 

nuevas ciencias (1638).



antes el papa había condenado públicamente a Galileo 
por afirmar que la Tierra se movía, ahora aparece Newton 
proporcionando a la humanidad entera una exacta 
demostración matemática de los mecanismos que rigen 
el conjunto del sistema solar.

Este tipo de investigación recibió el nombre de 
«filosofía natural», ya que pretendía explicar los 
mecanismos que rigen la naturaleza. De hecho, la 
distinción moderna entre filosofía y ciencia no se 
realizó hasta el siglo siguiente. De todos modos, 
esta filosofía natural trajo consigo una de las mayores 
revoluciones habidas en toda la historia del pensamiento 
y, por fin, más de dos mil años después, la teoría 
pitagórica de que todo el universo sensible podía 
explicarse en términos matemáticos se hacía realidad.

A partir de Newton, los mecanismos internos que 
regulan el funcionamiento del universo se pueden

El Royal O bservatory 
F u ndado p o r  Carlos II en 1 6 7 5 y  d iseñ ado  p o r  s ir  Christopher 

Wren, el p r in c ip a l objetivo d e l Royal O bservatory d e  Greentvich, 
Inglaterra, era p r o fu n d iza r  en el conocim iento  de  los cuerpos 

celestiales, d e  cara  a  servir d e  inestim able a yu d a  en 
la navegación  transoceánica.

cálculo, definir la gravedad y, por si fuera poco, formular 
la ley de gravitación universal. Más tarde, a partir de sus 
propios descubrimientos, se dedicó a rectificar las teorías 
de Kepler y Galileo, como las tres leyes del primero, que

“ TAN SÓLO

HABRÍA PODIDO
El momento 

DEL DESCUBRIMIENTO 
de N ewton 

Según la tradición, Newton 
em pezó a estudiar la 

noción de gravedad un  día 
de 1666, cuando se 

encontraba sentado en  su 
jardín y observó cómo caía 
una manzana de un  árbol 

próximo. Esto le hizo 
preguntarse si la fuerza 
ejercida por la Tierra al 

hacer caer la manzana era 
la misma fuerza que hacía 

que la Luna girase 
alrededor de la Tierra 

describiendo una órbita 
elíptica.

V E R  MÁS DESDE  

LOS HO M BRO S  

DE G IG A N T E S ”
I saac N e w to n

a partir de entonces pasaron a conocerse como las leyes 
de Newton. Poco a poco fue construyendo todo un 
entramado de teorías matemáticas que le permitieron 
obtener una visión mucho más fiel y perfecta del 
conjunto del sistema planetario. El resultado de sus 
conclusiones aparece en su obra Principia, publicada en 
1687, nombre abreviado con el que se la conoce, ya que 
el título completo es mucho más largo.Así, si 54 años



^Donde se yergue 
la estatua 

de Newton, con 
su prisma y  su 
cara silenciosa, 
el mármol deja 
entrever una 

mente que 
viaja eternamente 

por los vastos 
mares del saber, 

en soledad ^
WlLLIAM WORJDSWORTH

Principales 
obras 

En sus Principia 
(1687), Newton 

form ula la teoría de la 
gravitación y  la de sus 

tres leyes del 
movimiento gravitatorio 

de los planetas.
En Óptica (1704), 

demuestra que la lu z  
blanca es la suma de 

todos los colores visibles 
de que se compone el 

espectro que va del rojo 
al violeta.
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M A T H E M  A T I C A

D efin itíones.

(ln.vititjt Matate eft utenfuns cjujtítns wta tx  itthtíÍDcnfnaie &  
Miigurttidine conjunStiu/.

A Ec duplo denfior in duplo Ipatio quadtuplus cft Idem inteiíge de Nivc ct Pul veribos per eomprcflSbncm vel iique- •fatóonem condeniatis. Er par cft ratio corporum omnhrni, qir¿ per caulas quafeunq: diverfímodc condenlántur. Medii interea, íí quod iucrír,inícr<titia parrium iiberc pervadend;, lúe nullam ra- tioncm iiabco. Hanc atitcm quantiiaionfob nominccoipocti vel Ma&in fequentiímspaflón¡ntdligo.Incorclcit capercorporécu- julq; pondo;. N'ani ponderi proporñoaalera efle rcpni per expe­rimenta pendulorom a«uratiilmieinftinita , u;i pofiliac doccbi- 
lur. B - De£

L os P r in c ip ia  de  N ew ton  
En los Principia, la obra m ás im portante d e  N ewton, aparecen  
recogidas las tres leyes d el m ovim iento gravita torio  y  la teoría  

d e  la g ravedad , a s í  com o la dem ostración  de  q u e es la 
fu e r z a  de  esa g ra ved a d  la  qu e h ace q u e los p la n e ta s  giren , 

describiendo u n a  serie de  órbitas a lrededor d e l Sol.

U n a  n u ev a  v is ió n  d el  m u n d o

Las consecuencias que todas estas nuevas teorías 
tuvieron en la concepción tradicional del universo 
y la autoridad fueron las de un auténtico 
cataclismo.Así,poco a poco se fue imponiendo 
la idea de que ni la tradición ni la autoridad tenían 
cabida en la búsqueda de la verdad y el 
conocimiento.A partir de entonces, cualquier 

afirmación del tipo «x es verdadero» remitía a la 
pregunta: «¿Sobre qué bases o pruebas se asienta 

dicha afirmación?», en lugar de la tradicional: «¿Quién 
lo dice?», ya que la autoridad tradicional deja de tener 

vigencia.
Lógicamente, este cambio de mentalidad no ocurrió 

de la noche a la mañana, pero sí que es cierto que 
influyó de forma decisiva en la superación de toda la 
anticuada herencia medieval. La principal consecuencia 
para la Iglesia fue que ésta perdió el control de la vida 
intelectual y cultural de Europa, sobre todo en los países

E l  reloj del universo
Este m odelo d e  reloj d e l sistem a solar, en  e l qu e la  Tierra y  la  Luna g iran  

en  torno a l Sol describ iendo u n a  órbita  determ in ada , fu e  constru ido en  
1712 p o r  John Rowley p a ra  reflejar la visión neti’ton ian a  de l universo  

concebido  com o un enorm e m ecanism o

expresar a través de leyes perfectamente inteligibles para 
rl ser humano y en forma de ecuaciones matemáticas 
que, gracias a su constancia, perm iten que por primera 
vez el hombre pueda predecir un fenómeno físico. Así, 
p arriendo de un estado cualquiera de un fenómeno físico 
;ado, y con la ayuda de las leyes de Newton, se puede 
predecir cuál será su estado futuro. Esta novedosa 
:apacidad de predicción hizo que muchos científicos 
rensaran que de un modo u otro el universo 
dejaba de tener secretos para el entendimiento 
humano. Lo cierto es que este cambio de mentalidad 
: jv o  unas consecuencias inmediatas e incidió 
decisivamente en el desarrollo de la revolución 
industrial durante las décadas posteriores. Se tenía 
^ sensación de que el hombre podía dominar la 
naturaleza, no sólo desde un punto de vista estrictamente 
:íórico, sino, mucho más importante todavía, en sus más

inmediatas manifestaciones prácticas y, por tanto, 
productivas. De todos modos, paralela a este proceso fue 
la convicción generalizada de que, al dejar de ser la Tierra 
el centro del universo y convertirse en un simple planeta 
más, ese mismo universo respondía a unas leyes en las 
que el hombre no intervenía para nada. Esto último 

conllevó una rápida propagación de ese ateísmo que 
tanto habría de caracterizar la vida intelectual y 
científica de Occidente en los tres siglos siguientes.



Esplendor  formal

Los ja rd in e s  d e  Vaux-le-Vicomte (1656-1661), con  u n  fu er te  qu e se  deriva  d e  fó rm u la s  m atem áticas las cuales
énfasis axial, d iseñ ados p o r  A n d ré  Le Nótre. Se basan  en  unos expresan el pen sam ien to  filosófico  tan  característico
detalles q u e q u edan  reservados y  en un  esquem a geom étrico d e l siglo xvn.

André le N ótre

El arquitecto paisajista 
francés André Le Nótre 

(1613-1700) representa la  
máxim a perfección en el 
diseño de jardines dentro 
del más puro clasicismo, 
tal como atestiguan sus 
jardines de Versallesy 
Vaux-le- Vicomte. Sus 

diseños se caracterizan  
p o r  la extraordinaria 

meticulosidad y  geometría 
de sus proporciones y  

elementos compositivos, 
construidos sobre un eje 

principal que gira en 
torno a  la cara principal 

del palacio. Las 
columnatas, fuentes 

y esculturas están 
dispuestas en un plano  

simétrico.

“LOS ÚLTIMOS
RESABIOS

A

protestantes, pero también en cierta medida en los que 
permanecieron dentro de la influencia católica, donde 
tarde o temprano ésta acabaría por perderse 
definitivamente. Por lo que se refiere a la concepción 
genuinamente aristotélica del universo preponderante 
hasta entonces, ésta quedó definitivamente superada y se 
puso fin así a un larguísimo proceso que a lo largo de los 
siglos, y culminando en la obra de santo Tomás de

i  ¿ r  T -x  T A ”M h D lA
M atthew  A r n o ld

Aquino, se había empeñado en integrar la obra 
aristotélica en la concepción cristiana del universo y la 
realidad más inmediata (véase pág. 59). De ahí que el 
rechazo por el dominio intelectual y cultural impuesto 
durante tanto tiempo por la Iglesia, que se inició en el 
Renacimiento, y la reforma protestante no pudiesen 
desligarse del consiguiente rechazo de la autoridad 
aristotélica. Este proceso, al que se ha hecho ya 
referencia, fue lento y arduo, y durante las sucesivas 
generaciones los científicos se esforzaron por 
deshacerse de la tan arraigada tiranía del binomio 
Iglesia-Aristóteles.

E l nuevo saber
H a cia  f in a le s  d e  la E d a d  M edia, la Iglesia p ie rd e  g ra n  p a r te  de l 

p o d e r  sobre la v ida  m ora l e in te lectua l en  E uropa. A hora, el destino  
del hom bre  se e n cu en tra  en  sus p ro p ia s  m anos.



“Y Dios exclamó:
¡ Q u e  e x ist a  N e w t o n !

Con la posible excepción de 
Einstein, se suele considerar 
a Newton como el mayor 

científico que jamás haya existido. 
Entre sus numerosas contribuciones, 
se encuentra el haber sido capaz de 
explicar desde una base científica los 
movimientos de la Tierra y el resto de 
planetas que com ponen el sistema 
solar.

Tan sólo Newton es capaz de situar 
en su justo lugar lo que ha constituido 
el hogar del ser humano durante miles 
de años. Un hecho que, sin duda 
alguna, constituye un momento 
fundamental en la historia de la 
humanidad, tal como afirman los 
célebres versos del poeta Alexander 
Pope:

La naturaleza y  sus leyes 
permanecían ocultas en la 
noche,

y  Dios exclamó: -¡Que
exista Newton!», y  se hizo 
la luz.

Pero sus nuevas teorías no sólo 
se referían a los planetas 
y el universo, sino que 

incidían directamente en el 
movimiento de todos los 
objetos, al tiempo que 
sentaban las bases de la 
estática y la dinámica.
Además, la aplicación práctica 
de sus leyes dio lugar a la 
tecnología, la cual haría 
posible la revolución 
industrial, que tanta 
importancia tendría en la 
transformación de la realidad 
y la sociedad humanas.

Las consecuencias de la obra de 
Newton en el campo de la filosofía 
fueron también inmensas. A partir de 
entonces, ningún filósofo pudo ignorar 
las aportaciones realizadas por la

nueva ciencia, y toda consideración 
sobre la realidad debía basarse en 
unos fundamentos demostrables 
desde un punto de vista científico. 
Es más, toda aproximación al 
conocimiento, y al camino que

dejaron de tener valor. La verdad, a 
partir de Newton, pasó a asentarse en 
una serie de métodos y procesos 
científicamente demostrables, de modo 
que la Iglesia perdió por completo su 
antigua posición de privilegio en la 
vida intelectual moderna.

Una consecuencia lógica de ello 
fue que la gente empezó a 
cuestionarse los fundamentos 

sobre los que se asentaba su fe o sus 
creencias. Si los movimientos de todo 
lo material presente en el espacio se 
basan en leyes científicas, ¿qué 
ocurre con el cuerpo humano? 
¿También éste está sujeto a dichas 
leyes? En ese caso, ¿se puede 
deducir que no existe el libre 
albedrío? ¿Acaso el hombre no es 
dueño de su propio cuerpo? Si ya no 

existe la noción de libre elección,
¿qué sentido tiene hablar de ética? Y, 
por último, si cualquier fenómeno de 
la naturaleza puede explicarse a través 
de toda una serie de términos 
científicos y matemáticos, ¿qué 
necesidad hay entonces de seguir 

creyendo en Dios?

¿ C ó m o  h a c e r
COMPATIBLE LA 

CREENCIA EN DlOS  
CON LOS NUEVOS 

DESCUBRIMIENTOS 
DE LA CIENCIA?

conduce a él, tenía que fundamentarse 
sobre una argumentación científica si 
quería gozar de alguna credibilidad.

Así, en este nuevo contexto, 
el antiguo conjunto de autoridades 
supremas invocadas por la Iglesia

d :urante más de 
un siglo, los 
principales filósofos 

han intentado responder a 
estas y otras muchas 
preguntas. ¿Cómo hacer 
compatible la creencia en 
Dios con los nuevos 
descubrimientos de 
la ciencia? ¿Qué papel 
desempeña la moral en un , 
mundo regido por leyes 
científicas? ¿Cómo puede 

existir el libre albedrío en un universo 
determinista? Como podemos ver, la 
obra de Ñewton no sólo sentó las 
bases de la ciencia moderna, sino que 
fijó las líneas maestras que habría de 
seguir la filosofía en los años sucesivos.



Principales obras 
En El príncipe (1513) 

describe el modo en 
que todo príncipe  
debe gobernar. En 

realidad, lo que hace 
es aplicar los métodos 
experimentales de la 

ciencia a l campo 
de la política.

En sus Discursos 
(1513) analiza  los 

argumentos a  favor  
y  en contra de las 
diferentes form as 

de gobierno.

M a q u  IAVELO
EL E D U C A D O R  DE LOS PRÍNCIPES

Maquiavelo fu e  el primero en estudiar de un modo objetivo, e incluso 
científico, el arte de la política y  el gobierno tal como los entendemos 

hoy en día.

LA APASIONANTE HISTORIA del nacimiento de la 
ciencia moderna -de  Copérnico a Newton, pasando por 
Kepler y Galileo- ocupa un lugar preponderante en el 
transcurso de la filosofía, aunque en un principio pueda 
parecer que se trata de dos disciplinas diferentes. Lo 
mismo ocurre con la filosofía política, que también 
durante el Renacimiento vio aparecer a uno de sus más 
ilustres representantes, Maquiavelo (1469-1527), nacido 
cuatro años antes que Copérnico.

Al igual que los partidarios de la nueva ciencia en 
sus respectivos campos, Maquiavelo se dedicó 

a echar por tierra cuantas teorías políticas 
teóricas se habían ido asentando a lo largo 
de los siglos para partir de tina base 
fundamentada en la más estricta realidad, 
tal como afirmaba en su famosa obra El 

príncipe , publicada en 1513: «Ya que lo 
que me propongo es sugerir una serie 
de ideas que resulten de utilidad al 
gobernante, he pensado que lo más 
conveniente es presentar los hechos tal 
como se presentan en la misma realidad, 
y no como meras imaginaciones». De 
hecho, hasta entonces los teóricos 
habían abordado temas como los 
deberes del gobernante, cómo debía de 
ser el príncipe ideal o cuál era la forma 
de sociedad más deseable, partiendo 
desde una serie de profundas 
disquisiciones filosóficas, pero que en 
la práctica no tenían utilidad ninguna. 
Maquiavelo, por su parte, se propuso 
romper con todo aquello, y aunque 
muchos puedan encontrar 
demasiado extremistas algunos 
de sus postulados (no en vano la 
palabra «maquiavélico» designa en 

la actualidad a alguien amoral y 
oportunista), lo cierto es que lo 
único que hizo fue partir desde 
la más absoluta sinceridad 
intelectual para poder afrontar 
de la mejor manera posible la 
cruda realidad de la política. De 
igual modo que los partidarios

N icolás M aquiavelo

E1 estadista  y  p e n sa d o r  ita liano  M aquiavelo  descend ía  
ta n to  p o r  v ía  p a te rn a  com o m a te rn a  de  dos d e  las fa m ilia s  

aristocráticas m á s im portantes de  Florencia.

de la nueva ciencia pretendían superar la secular 
tradición cristiana para dar paso a una ciencia verdadera 
y real, Maquiavelo intentó a su vez asentar las bases de un 
sistema político válido y aplicable a la realidad.

E l g r a n  d e sv e l a d o r  de  la v e r d a d
Valiéndose de una extraordinaria sagacidad y sinceridad, 
Maquiavelo describe lo que el hombre es capaz de hacer 
para acceder al poder y conservarlo, así como los 
diferentes motivos por los que puede perderlo. No se va 
por las ramas, sino que aborda con gran crudeza todos 
aquellos elementos que tienen que ver con la naturaleza 
del poder: el recurso necesario a la fuerza, la importancia 
de las apariencias y de la imagen proyectada, la 
necesidad a veces de ignorar la palabra dada para 
conseguir un objetivo determinado, los diferentes tipos 
de tramas y conspiraciones que pueden perm itir la 
consolidación del poder... No es de extrañar que 
El príncipe  se haya calificado como la Biblia de la 
Realpolitik: Maquiavelo, con esta obra, se convierte en el 
creador de una política basada en la realidad y no en una

“ES M U C H O  MÁS 
S E G U R O  PARA U N  

P R Í N C I P E  SER 
T E M I D O  Q U E  

A M A D O ”
N icolás  M aquiavelo

moral teórica. Así, por ejemplo, uno de los capítulos lleva 1 
el significativo título de «Sobre aquellos que acceden al 
poder mediante el crimen». En ningún momento basa un 
argumento en aquello que se espera o se supone que 
ha de hacer un gobernante, y menos desde una base 
doctrinal y de ética cristiana. De hecho, lo único que 
hace es recoger por escrito cuanto constata de la cruda 
realidad. La trascendencia de su obra es inmensa y ha 
ejercido una influencia enorme en la concepción que del


